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  Capítulo 1


  Una noche de vergüenza


  En un pub oscuro abrumado por el olor a cigarrillos, la gente se brindaba unos a otros. En la esquina del pub, una mujer estaba levantando la cabeza para tragar otro trago de whisky cuando una gota de lágrima cayó por su mejilla.


  —Consuela, estás borracha —notando que Consuela Xia estaba a punto de emborracharse, dijo Sheryl Xia con voz suave y agarró su vaso, como si estuviera preocupada por su hermana.


  Pero nadie notó que una pequeña píldora cayó de la mano de Sheryl Xia en el vaso.


  —Hermana, ¿por qué estás aquí? —Consuela Xia se rió y miró a su hermana aturdida.


  —Mírate. Eres una chica y estás tan borracha ahora. ¡Padre y madre se enojarán contigo cuando vuelvas a casa! —dijo Sheryl Xia, fingiendo estar enojada.


  —Bueno, bueno, no me voy a casa! —Aunque estaba un poco inconsciente, Consuela Xia respondió con firmeza e indiferencia.


  Sheryl Xia respiró hondo al escuchar las palabras de Consuela. Odiaba a Consuela Xia en el fondo.


  Desde que era una niña, no se le permitía hacer lo que quisiera. En cambio, solo podía comportarse. ¿Pero qué hay de Consuela Xia? ¡Ella no tenía reglas y podía hacer lo que quisiera! Cada vez que la gente la veía, la encontraban feliz. Eran hermanas plenas. ¿Por qué fueron tratados de manera diferente? ¿Por qué era Consuela Xia la princesa en el Clan Xia y esta última la Cenicienta?


  Sheryl Xia apretó los puños, tratando de relajarse y poner una sonrisa amable. —¡Lo sabía! ¡Te he reservado una habitación con el número 316! Tú...


  El teléfono de Sheryl sonó antes de que ella estuviera a punto de decir algo.


  Luego sacó su teléfono, escaneó el mensaje y le indicó a Consuela Xia que iría a contestar el teléfono.


  Cuando Sheryl Xia regresó, vio un vaso vacío en la barra del bar. Una pizca de odio brilló en sus ojos. Tratando de reprimir su emoción, le pidió disculpas a Consuela Xia: Consuela, ¿puedes ir al hotel y descansar tú mismo? ¡Lamento no poder hacerte compañía! ¡Espérame en la habitación! Habitación 316! ¡Iré a ti cuando termine!


  Al darse cuenta de la preocupación y la culpa escritas en su rostro, Consuela Xia asintió y la instó a irse.


  Cuando Sheryl Xia se dio la vuelta, una expresión viciosa apareció en su rostro. Nadie, incluida Consuela Xia, vio ese cambio.


  Después de despedirse de su hermana, Consuela Xia se tambaleó hacia la habitación 316, que no estaba cerrada. Ella entró directamente. Con un terrible dolor de cabeza, hizo todo lo posible por encontrar la cama, acostarse y quedarse dormida.


  El cuerpo de Consuela se estaba poniendo cada vez más caliente a medida que se quedaba dormida. Tenía una sensación extraña ahora. Luego, en trance, abrió lentamente los ojos.


  De repente, la cara de un hombre apareció en su vista. Estaba sentado en un sofá, con los ojos cerrados. Su frente sudaba y su cara estaba roja. Ella luchó por levantarse y se acercó a ese hombre para ver qué le pasaba. Pero en ese momento, el hombre abrió los ojos. Tenía los ojos inyectados en sangre como si estuviera tratando de abstenerse de algo que le ardía en el corazón. Agarró la mano de Consuela y tragó saliva. Entornó los ojos y se lanzó hacia Consuela Xia como si no pudiera soportarlo más.


  Consuela Xia no se dio cuenta de lo terrible que era la situación hasta que le rompieron la ropa. Quería luchar y rechazar el beso del hombre, pero descubrió que cuando la mano del hombre tocaba su piel, no podía deshacerse de su aura apasionada y fría.


  Consuela Xia se despertó de repente con este extraño sentimiento. Luchó por esconderse en un rincón de la habitación.


  —¡No! Vete —sollozó Consuela Xia.


  —¡Por favor! ¡No me hagas esto!


  Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella frunció las cejas, no dispuesta a entregarse al hombre. Sus mejillas se sonrojaron. Ella seguía sacudiendo su cabeza, expresando sus súplicas llorosas.


  Sin embargo, a los ojos del hombre, ella solo estaba jugando difícil de conseguir.


  —¿No estabas tan entusiasmado ahora? Humph, ¿solo estás fingiendo ser inocente ahora? —Mirando con desprecio a la mujer que se escondía en la esquina frente a él, resopló. Luego estaba a punto de avanzar y presionarla.


  ¡Había visto muchas mujeres así! Sin embargo, ¡nadie se atrevió a drogarlo!


  Al pensar en esto, entrecerró los ojos, la ira aumentando lentamente desde el fondo de su corazón. Miró de cerca a la mujer que se inclinaba cerca de la pared. El desprecio en sus ojos era obvio, y las esquinas ligeramente torcidas de su boca estaban muy frías.


  —¡No! ¡No! No lo sé. Waah... Waah...


  Ella sollozó, asustada.


  Todo lo que recordaba era que estaba borracha y su hermana le dijo que la esperara en la habitación. Estaba tan borracha que se durmió en la cama por un rato. Cuando se despertó, ¡encontró a un hombre muy guapo en la habitación!


  ¿Qué demonios está pasando?!


  —¡Entonces, te satisfaceré como quieras!


  Las lágrimas corrieron por sus mejillas cuando escuchó lo que dijo el hombre. Fue en contra de su deseo.


  —¿Por qué, por qué me hiciste esto? ¿Quién eres tú?


  ¡Sus palabras llenas de renuencia fueron más tentadoras para Richie!


  —No. Ah! ¡Consuela Xia se mordió el labio inferior con vergüenza, esperando que ya no emitiera ningún sonido!


  Al ver a la mujer comportarse así, Richie Ye resopló. '¿No era esto exactamente lo que ella quería? ¿O no la había satisfecho? '


  Eh...


  Finalmente, ambos fueron consentidos, sudor cayendo.


  El efecto de la droga había disminuido. Mirando a la mujer debajo de su cuerpo, resopló. ¡Qué mujer tan desvergonzada y sin escrúpulos! Si no estaba drogado, ¿cómo podría permitir que una mujer así duerma con él? ¡Qué mujer tan sucia!


  Miró su cuerpo y se levantó de la cama con disgusto.


  —Has logrado tu objetivo —dijo Richie Ye de espaldas a Consuela. —Sal de aquí ahora mismo.


  


  


  Capítulo 2


  Jugando duro para conseguir


  Consuela estaba cada vez más ansiosa cuando escuchó las palabras de Richie. Arrastró su dolorido y débil cuerpo y explicó: ¡No sé lo que ha sucedido!


  —Jeje, ¿una puta quiere ser una casta viuda? ¡Lo hiciste! ¡Puedes decir lo que quieras ahora! —Su ira se desvaneció mucho. No habría lastimado a una mujer de todos modos.


  —Eh, tú...


  —¡El Clan Ye no permitirá que mujeres como tú sean la dama!


  Giró la cabeza para mirar a la mujer detrás de él con sus ojos agudos. Consuela quería decirle lo que quería decir.


  Hubo muchas mujeres que intentaron entrar a la casa de los Ye, pero desafortunadamente, todas fueron expulsadas antes de poder verlo. Fue tan descuidado hoy que incluso fue drogado por una mujer así.


  La temperatura de la habitación parecía haber bajado bruscamente. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Consuela desde su cuello hasta su espalda. Ella tragó, tratando de decir algo.


  —Si quieres evidencia, entonces lo que sucedió justo ahora es suficiente. —Sin esperar su respuesta, caminó hacia el baño mientras decía: Si eres lo suficientemente inteligente, desaparecer ahora será tu mejor opción.


  ¡Ella no sabía por qué, pero era obvio que la habían aprovechado!


  —Te digo, no estoy interesado en tu familia en absoluto! ¡Soy la víctima de lo que acaba de pasar! —Mirando a su espalda, agregó con voz furiosa. —Y yo también saldré del hospital. ¡Ya no quiero verte la cara!


  Al escuchar sus palabras, Richie se detuvo y se burló. ¿Estaba jugando al gato y al ratón con él otra vez?


  Ignorando el dolor agudo, se puso de pie y estaba a punto de salir de esta habitación sofocante y humillante.


  Sin embargo, tan pronto como salió de la cama, descubrió que su ropa había sido destrozada debido a la batalla en este momento. ¡Estaba casi desnuda!


  Sintiéndose avergonzada, Consuela recogió el abrigo que había tirado al suelo y se lo puso. Le pusieron la ropa debajo de los muslos. Aunque era un poco extraño, no debería exponer sus partes privadas.


  Aunque Consuela era reacia a hablar con él, tosió por respeto. Ahogando su disgusto, dijo: Te lo devolveré después de limpiarlo.


  No fue sino hasta que escuché que se movió nuevamente hacia el baño. Él curvó sus labios como esperaba.


  —Tirar a la basura. No me gusta.


  Sus palabras estaban completamente llenas de asco.


  Sin esperar su respuesta, cerró la puerta del baño primero. Entonces oyó el sonido del agua corriendo desde el interior.


  Consuela se sintió perjudicada. Nunca antes había sido humillada así. Ella no hizo nada!


  Conteniendo las lágrimas, levantó la cabeza para mirar al techo. Luego abrió la puerta y salió de la habitación.


  ***


  —¡Hermana!


  Al salir del ascensor, Consuela corrió hacia los brazos de Sheryl tan pronto como la vio. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Una pizca de nerviosismo cruzó por la cara de Sheryl, pero no duró mucho antes de que ella pudiera recuperarse y poner la cosa en su bolso de una manera aparentemente casual.


  —¿Qué pasa, Consuela? —Ella le palmeó la espalda y la consoló con una voz suave.


  —Sheryl, ¿dónde has estado? Yo yo... —Consuela levantó la cabeza y se limpió las lágrimas de la cara. ¡Quería preguntar por qué Sheryl no estaba en esa habitación y el hombre que le había dejado una mala impresión!


  —¿Yo? ¡Te he estado esperando en la habitación 319! Quiero preguntarte, ¿a dónde fuiste anoche? Escuché que estabas borracho? Te esperé en mi habitación durante tanto tiempo que casi quería irme, ¡pero no apareciste! —Sheryl dijo de manera casual, como si no estuviera diciendo una mentira.


  —¿Qué? Sheryl, ¿te refieres a la habitación 319? —Sus ojos se abrieron con incredulidad. Como fue posible? ¡Recordaba claramente lo que su hermana había dicho que era la habitación 316!


  —Sí, lo he enfatizado muchas veces! Pero parecías haber bebido mucho en ese momento. —Sheryl frunció el ceño al recordar el pasado.


  —¿Qué podría ser posible? —Estaba demasiado sorprendida para pronunciar una sola palabra. Gotas de lágrimas cristalinas colgaban de sus ojos. Sheryl no le había mentido. ¡Significaba que confundió la habitación 316 con la habitación 319 después de que se emborrachó y perdió su virginidad!


  ¿Entonces fue todo culpa suya?


  —Consuela! Consuela! —Sheryl agitó su mano frente a Consuela, tratando de despertarla. —¿Qué sucede contigo?


  —¿Qué? Después de darse cuenta de que había cometido un error, se tragó la saliva y vaciló: Yo... Acabo de entrar en la habitación equivocada y dormí allí. ¡No pasó nada!


  ¡Consuela pensó que no le contaría todo a Sheryl, incluso si fuera su hermana!


  —¡Veo! —Después de unos segundos, ella preguntó: Entonces, ¿por qué lloraste?


  —Yo... Acabo de tener una terrible pesadilla. Cuando desperté, estaba solo en la habitación. ¡Entonces estaba asustado! —Consuela puso los ojos en blanco y continuó:" Sí, tengo miedo. Eso es todo.


  —Eso es bueno. ¡Pensé que algo te sucedió cuando te vi con tanto pánico! Me alivia que estés bien.


  Sheryl sonrió con alivio. La luz brillaba en su rostro, reflejaba su rostro brillante. Muchos transeúntes la miraron.


  Su hermana siempre fue tan hermosa en cualquier momento. No es de extrañar que Harry Xue fuera tan amable con ella. Cuanto más lo pensaba, más decepción se sentía. Ahora, tal vez ni siquiera tenía derecho a querer a Harry Xue, ¿verdad?


  Una amarga sonrisa apareció en su rostro.


  ***


  Después de ducharse, Richie salió del baño y se limpió el cabello con una toalla. Cuando vio un toque de rojo en la sábana, dejó de limpiar. Alzó las cejas pausadamente. —Parece que la mujer ha decidido ingresar a la casa de los Ye —pensó.


  El desprecio en su corazón se levantó de nuevo. Luego continuó su acto con indiferencia.


  


  


  Capítulo 3


  Confesión


  En los últimos días, todo había ido bien. Consuela estaba mejorando y gradualmente se calmó. Se consoló a sí misma que nadie sabría sobre este asunto. Ella podría tomarlo como un sueño. Podía olvidar todo como si nada hubiera pasado.


  Dos semanas después, ¡finalmente se armó de valor para confesar sus sentimientos al hombre del que estaba enamorada durante mucho tiempo! Incluso si fallara al final, no se arrepentiría. Al menos, ¡ella había hecho todo lo posible!


  En la cafeteria.


  Con un par de ojos estrellados en el hermoso rostro, el hombre miró a Consuela mientras decía en voz baja: Hola, Consuela. ¿Qué puedo hacer para que me invites a salir?


  —¡Harry, me gustas!


  —Ding.


  El teléfono móvil sonó cuando ella le confesó.


  Al segundo siguiente, con un gran choque, Harry se levantó de repente. Le sorprendió una reacción tan grande que hizo que Consuela, que estaba sentada frente a él, se sintiera muy confundida.


  La expresión de su rostro era tan ambigua que su mano apretó el teléfono con fuerza, temblando ligeramente.


  De hecho, Consuela no creía que fuera necesario para él estar tan conmocionado. Acababa de reunir el coraje para confesarle su amor.


  El tiempo parecía haberse detenido.


  Sin responder, siguió mirando el teléfono. Su rostro palideció. No volvió a sentarse.


  Bajando la cabeza con timidez, Consuela se dio cuenta de que algo andaba mal. Levantó la cabeza para mirar a Harry, su rostro ya no estaba tan relajado como antes. ¡Se puso de pie y estiró la cabeza, tratando de ver el contenido en el teléfono móvil de Harry para descubrir qué sucedió!


  —Hola Harry...


  Sin embargo, con tal mirada, las pupilas de Consuela se dilataron en un instante. Su aliento se sofocó. Una sensación de frío se extendió desde su espalda hasta su cuello. Estaba demasiado asustada para pronunciar una sola palabra.


  —Eso, eso es...


  Consuela agarró el teléfono de la mano de Harry instintivamente. Ni siquiera se dio cuenta de que había tirado el vaso de agua sobre la mesa. Estaba concentrada en el teléfono todo el tiempo. Tampoco quería ver las fotos con cuidado, ni quería que Harry las viera.


  El agua fluyó por la mesa y cayó sobre su vestido, pero no lo sintió en absoluto.


  Había una mujer y un hombre en la foto. El hombre estuvo de espaldas a la cámara por un momento, pero su hermosa cara lateral se mostró en la foto. ¡Y la mujer con la cara roja no era otra que ella!


  ¡Era obvio que la persona que tomó las fotos estaba dirigida a ella! La cara del hombre era difícil de reconocer, pero la de Consuela era diferente. ¡Su cara se podía ver claramente!


  ¿Por qué podría ser esto?


  Cuanto más lo pensaba, más asustada estaba. Se estaba quedando sin aliento, y cuanto más lo pensaba, más difícil era creer lo que había escuchado.


  —¿No dijiste que te gusto?


  Parecía que Harry se había recuperado del shock en la foto. Se calmó y volvió a sentarse, pero su voz aún temblaba ligeramente.


  —Yo yo... —Ella no sabía cómo responder, mirando las fotos.


  —¿Qué pasa con estas fotos? —Harry jadeó fuertemente, con un toque de herida y vacilación en sus ojos.


  Cuánto quería negarse a ver lo que estaba sucediendo frente a él.


  —Yo no lo sé! —Consuela estaba asustada cuando escuchó la voz asustada de Harry. Ella respondió en voz baja como si estuviera llorando. Ella se preguntó por qué! ¿Cómo podrían aparecer estas imágenes en Weibo!


  —Solo tienes que decirme —dijo Harry, quien levantó un poco la cabeza y cerró los ojos para hacer la pregunta que tenía miedo de escuchar. —¿La persona en la foto eres tú?


  Consuela lanzó un suspiro de alivio. Ella inclinó la cabeza para revisar el anillo, sintiendo como si toda su fuerza hubiera sido drenada de su cuerpo en un instante. El teléfono cayó al suelo con un ruido sordo. ¿Cómo podía responder a esa pregunta frente al hombre que había amado durante tantos años?


  Al ver su mirada, Harry estaba seguro de que había sido traicionado. La decepción que sintió cuando vio la foto inundada.


  Ella no sabía cómo responderle. Tan pronto como levantó la cabeza, volvió a bajar la cabeza por miedo. Las lágrimas finalmente brotaron de sus ojos y rodaron por sus mejillas y mandíbula.


  Los pensamientos estaban luchando ferozmente en su mente.


  Finalmente, Consuela apretó los puños. No sintió ningún dolor cuando sus uñas perforaron su pecho. Cerrando los ojos, asintió.


  La sala quedó en un silencio mortal. El aire parecía estar helado.


  Harry no sabía cómo reaccionar. Había pensado que ella era un loto blanco, puro y atractivo. Ahora, cuando la verdad se revelaba frente a él sin ningún disfraz, de repente sintió que no podía aceptarla. Sintió como si hubiera sido traicionado por la persona en la que había confiado durante mucho tiempo.


  Consuela intentó abrir los ojos al ver que Harry había regresado a su asiento. Pero ella no podía ver la expresión en su rostro debido a la sombra.


  '¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo hacerlo? ' pensó. ¿Cómo podía explicárselo a Harry?


  La mente de Consuela estaba hecha un desastre y no sabía qué decir. Estaba sin palabras.


  —¡Harry, eso fue un accidente! En ese momento, yo...


  —Jaja...


  Ella quería contarle a Harry lo que había sucedido ese día. Una repentina y sarcástica voz llegó, interrumpiendo lo que iba a decir.


  Las manchas de lágrimas quedaron en su rostro. Después de una pausa, Consuela quería continuar, pero no podía asegurarse de si las palabras eran ciertas o no. Ella pensó que era solo su ilusión.


  —Harry, yo...


  —¡Estoy muy decepcionado! —Harry levantó la cabeza, dándole una mirada significativa con disgusto y disgusto.


  Consuela lo miró aturdida, olvidando qué decir por un momento. La apacible apariencia y expresión de Harry en este momento, y mucho menos lo había visto antes, ¡incluso nunca lo había pensado!


  —Harry —ella no sabía cómo responderle. De nuevo, pronunció el nombre que había maldecido miles de veces.


  —No digas nada. ¡Siempre pienso que eres una mujer muy hermosa! —La voz de Harry era muy tranquila. Parecía que a él no le importaba en absoluto, pero parecía estar cargando algo. Él centró sus ojos en ella y siguió pensando en las imágenes que acababa de ver. ¡Él pensaba que ella era una mujer pura, pero no esperaba que ella gimiera bajo un hombre tan fácilmente! ¿Significaba que alguien podía tocarla cuando estaba sola? Un sentimiento de decepción surgió rápidamente en el corazón de Harry.


  


  


  Capítulo 4


  Lo que sucedió


  —¡No esperaba que fueras una mujer tan disoluta!


  —¡No! ¡No es así!


  Consuela lo miró con incredulidad. ¡Esto era lo último que quería! Ella pensó que a Harry también le gustaba. Mientras ella le explicara, él la creería, la perdonaría y la aceptaría. ¡Pero ahora parecía que estaba equivocada! ¡Ni siquiera le dio la oportunidad de explicar! Con una mezcla de asco, desilusión y mal tono, ¡fue fácilmente sentenciada a muerte!


  De repente, Consuela sintió como un gran agujero en su corazón. Se rompería y lastimaría solo con un toque suave.


  —¡Fue un accidente! ¡No quería! Estaba borracho y alguien...


  —Hola Harry. Es bueno verte aquí —una voz familiar llegó de lejos a cerca e inmediatamente atrajo la atención de las dos personas.


  Consuela hizo una pausa y se volvió para mirar a la persona, como si una persona que se ahogara se aferrara a una pajita en el océano. Ella abrió la boca inmediatamente. —¡Hermana, puedes probarlo! —Consuela pensó para sí misma, 'Harry, ¡tienes que confiar en mí! ¡No quise hacer eso! '


  —¿Qué? ¿Que pasó? ¿Por qué ustedes dos se ven así? —Tan pronto como se acercó a ellos, sintió que algo andaba mal en el aire. Al darse cuenta de los ojos y la nariz rojos de Consuela, fingió estar nerviosa y preguntó: ¿Qué pasa, Consuela? ¿Por qué estás llorando?


  —¡Sheryl! Sheryl! ¡Por favor, ayúdame a explicarle a Harry! —Mientras decía estas palabras, quería llorar. Afortunadamente, su hermana había venido. ¡Ella creía que Harry sería capaz de tolerarla después de escuchar la explicación de Sheryl!


  —¿Explica que? —Sheryl estaba confundida. De hecho, cuando vio las fotos en el teléfono móvil, supo exactamente qué había sucedido. Parecía que su objetivo pronto se lograría.


  —Se trata de lo que sucedió esa noche... —Consuela no quería volver a mencionar el pasado. Tenía que decirle la verdad por su propio bien.


  —¿Qué? ¿Esa noche? ¿No dijiste que no pasó nada esa noche?


  Mientras Sheryl leía el entusiasmo y la indignación en los ojos de Consuela, de repente cambió la expresión de su rostro, se volvió hacia Harry y le dijo: No culpes a Consuela, Harry. ¡Nadie quería que eso sucediera! ¡Consuela era una buena chica! Aunque no sé qué está pasando entre ellos, creo en Consuela.


  Consuela asintió con la cabeza repetidamente, con la esperanza de demostrar su inocencia. Ella no le contó a Sheryl lo que había sucedido, y tampoco sabía qué más quería que Sheryl dijera. Ella solo quería tener a alguien en quien confiar y ayudarla a reducir la velocidad de Harry. Además, ¡Consuela confiaba mucho en Sheryl!


  —Ajá... Las fotos han sido publicadas en Weibo. No hay nada de qué hablar. —Harry se burló y no había otra emoción en su rostro. Estaba realmente sorprendido. Era obvio que Sheryl no lo sabía. Ella acaba de decir una buena palabra para Consuela. ¡Ahora parecía que todos estaban engañados por la apariencia de la mujer!


  —Harry, por favor no hagas eso —dijo Sheryl. Miró a Consuela con vergüenza, indicando que Harry debería cuidar a Consuela, que todavía estaba presente. —Consuela estará muy triste.


  —¿Estará triste? Huh, ella ha hecho cosas desvergonzadas, así que lo que digo no tendrá ningún impacto en ella, ¿verdad? De todos modos, ella tiene otro hombre. ¡Tal vez ahora está llorando aquí, y en el siguiente segundo estará fuera de la vista justo debajo de ese hombre en la foto! —Harry trató de fingir que no le importaba en absoluto, y solo podía ver la ilusión en sus ojos entrecerrados.


  Dijo esto sin pensar, como si solo estas palabras viciosas pudieran hacer que se vengara de una traición tan profunda.


  Sin embargo, el resultado fue una decepción para Consuela, que lo había querido.


  Lo más doloroso era no ser rechazado por la persona que amaba, pero la persona que había amado durante tantos años se negó a confiar en usted sin dudarlo.


  Se mordió el labio inferior, tratando de contener las lágrimas. Su boca era tan roja como una flor. Se sentía tan dolorosa que apenas podía respirar.


  Al observar la expresión en los rostros de Consuela y Harry, Sheryl volvió la cabeza un poco, con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Sin embargo, ella quería más que eso!


  —No lo creo. Aunque es guapo, ¡creo que Consuela no estará dispuesta a volver a verlo! Sucedió solo porque estaba un poco confundida y borracha.


  Sheryl no mencionó que Consuela estaba drogada, como si estuviera tratando de defenderla. Sin embargo, tan furioso como estaba Harry, se dio cuenta de que ella estaba en una historia de amor. Él creía que era verdad. ¡Consuela era solo una mujer disoluta que podía engancharse con los hombres fácilmente e hizo cosas inmorales en privado!


  Mientras Harry la miraba, Consuela sintió que el dolor en su corazón se hacía cada vez más fuerte y que estaba a punto de quemarse.


  —La gente siempre comete errores. ¡No exageres, Harry! —Sheryl agitó su mano y no lo mencionó. Luego dijo sorprendida: Harry, ¿por qué estás tan enojado? ¿Ella te gusta?


  —¡No! ¡Cómo podría enamorarme de una mujer así! ¡La razón por la que estoy enojada es porque vi a la que atesoraba como hermana durante años hacer una cosa tan desvergonzada!


  ¡Se preguntó por qué no había visto su color verdadero! ¡Solo por este sentimiento triste! No hizo esto por ninguna otra razón, ¡mucho menos por amor!


  Consuela lo miró a los ojos, tratando de averiguar si la había juzgado mal. ¡Pero nada! ¿Por qué? ¿Era realmente solo su ilusión?


  —¿De Verdad? Entonces, Harry, ¿tienes a alguien que te guste? —Sheryl preguntó rápidamente, incapaz de ocultar su emoción.


  —¿Alguien que me guste?


  Harry repitió las palabras nuevamente con el ceño fruncido, en lugar de responder directamente. Luego levantó la cabeza para lanzar una mirada significativa a Consuela. Ya que ella lo había traicionado primero, ¿qué más necesitaba esperar?


  Consuela los miró a los dos con estupefacta incredulidad, las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Harry se levantó y miró a Sheryl. Luego levantó la barbilla de Sheryl suavemente y se inclinó para besarla.


  Después de que Harry se fue, Sheryl se sorprendió por unos segundos y luego levantó ligeramente las comisuras de su boca. ¡Esto era exactamente lo que ella quería! Sheryl pensó para sí misma. ¡Finalmente, nadie podría alejar a Harry de ella!


  Las manos de Sheryl debajo de sus mangas comenzaron a temblar debido al shock, ¡pero nadie lo notó!


  


  


  Capítulo 5


  ¿Secuestro? ¡Secuestrar!


  Consuela pensó que mientras Sheryl le explicara, él podría creer que ella no estaba dispuesta a hacer eso. ¡Era la única persona que amaba todo el tiempo! ¡Podría fingir completamente no haber escuchado esas palabras sarcásticas! Ahora, parecía que sus explicaciones eran impotentes. ¡La persona que le gustaba a Harry no era ella en absoluto! ¡No es de extrañar que no le creyera! Entonces, ¿de qué servía su explicación? ¿Ella necesitaba explicar?


  Una amarga sonrisa apareció en su rostro. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Tú eres la que amo, Sheryl. —Harry lanzó una mirada cariñosa a Sheryl y torció la boca. Ni siquiera miró a Consuela.


  Sheryl se divirtió con la expresión divertida en su rostro, que le dolió el corazón a Consuela.


  Consuela no dijo una palabra más. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Cogió su bolso, se levantó y se fue sin dudar.


  —Harry, también me gustas. ¿A dónde vas Consuela?


  Detrás de ella llegó el chillido de Sheryl, y Consuela aceleró el paso. Sintió un dolor agudo en su corazón, ¡y no quería quedarse allí por más tiempo!


  El viento pasó zumbando, indicando que Consuela se había ido. Harry no se dio la vuelta ni la miró en absoluto. De repente, sintió que algo se había perdido para siempre, y nunca podría recuperarlo.


  Frunció el ceño y bajó un poco la cabeza.


  Con una sonrisa alegre, Sheryl vio a Consuela irse y pensó: No eres rival para mí, Consuela.


  ***


  Consuela caminaba por la calle, aturdida. Sus lágrimas ya se habían secado por los vientos del viento. Su rostro estaba drenado de color. Todo lo que podía pensar en este momento era solo una figura. La figura se entrelazó lentamente y gradualmente se convirtió en una hermosa imagen, que era tan hermosa pero desgarradora.


  —¡Consuela, tu cara se arruinará si sigues llorando! ¡Así que deja de llorar!


  —Consuela, ¿te lastimaste? ¿Duele? ¿Estás bien?


  —Consuela...


  Los comentarios fueron todas las palabras que Harry le había dicho. Pero ella nunca podría volver al pasado.


  La pantalla parpadeó como una presentación de diapositivas, demasiado rápida para captarla. Al final, se solucionó en el momento en que Harry se inclinó para besar a Sheryl. A la luz del sol, ambos se veían perfectamente bien, como si ella fuera la tercera rueda.


  Los ojos de Consuela estaban vacíos como si no pudiera ver nada. Pero se sentía terrible, hasta los huesos, tan dolorosa que ni siquiera podía llorar.


  '¿Cómo se llegó a esto? '


  Se hizo la misma pregunta una y otra vez, pero no pudo obtener una respuesta.


  De repente, las pupilas de Consuela se contrajeron y su cuerpo tembló. Los recuerdos dolorosos sobre las dos personas en su mente dejaron de rodar en su mente. Parecía haber vuelto a esa noche terrible que era como una pesadilla.


  —¡Grieta!


  Una voz aguda y aguda atravesó el cielo y devolvió a Consuela a sus sentidos. Con una expresión confusa, inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Que pasó? Mira tus pasos! ¿Tus ojos son solo una decoración?


  El conductor estiró la cabeza y miró a Consuela. Una mirada impaciente estaba escrita en toda su cara.


  Consuela de repente se dio cuenta de que estaba parada en medio del camino. Si el conductor no hubiera frenado con fuerza, ¡ahora estaría muerta!


  —¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —Consuela se disculpó una y otra vez, sintiéndose culpable. Ella se inclinó un poco y regresó a un lugar seguro.


  —¡Maldición! Aprende una leccion. Pase lo que pase, ¡no se distraiga en el camino la próxima vez! Si no hubiera sido bueno conduciendo, ¡habrías estado aquí ahora!


  Tan pronto como terminó de hablar, retiró la mirada de Consuela, encendió el motor y se fue sin dudarlo.


  Después de recibir una lección, Consuela olfateó e intentó contener las lágrimas. Ella no podía tomar medidas esta vez. ¡Era más como si no supiera a dónde ir que a dónde podría ir!


  De repente, un auto negro se detuvo al costado del camino. Antes de que Consuela pudiera reaccionar, alguien estiró los brazos, la arrojó al auto y cerró la puerta fuertemente.


  Sentada en el cojín, Consuela hizo una mueca de dolor.


  Su estado de ánimo no se recuperó en absoluto. Cuando volvió a sus sentidos, el auto ya había recorrido un largo camino.


  Ella levantó la cabeza confundida. Y descubrió que estaba sentada en el asiento trasero de un automóvil de alta gama, con dos filas de posiciones opuestas. Frente a ella había un hombre con traje negro y gafas de sol.


  —¿Quién, quién eres? —Ella trató de aliviar la incomodidad en su corazón.


  —No necesitas saberlo. —El hombre se sentó derecho, sus ojos bajo las gafas de sol inmóviles, sus palabras insondables.


  Consuela miró al hombre confundida. Ella comenzó a recordar lo que había sucedido. Ella estaba en camino justo ahora, y luego fue secuestrada. Ahora no sabía a dónde se dirigía el auto.


  Espera, secuestro? ¡Secuestrar!


  ¿Que esta pasando?


  No fue hasta entonces que Consuela se dio cuenta de lo que había sucedido. Su mente había estado ocupada por el accidente de que no había podido pensar en otra cosa. Ahora finalmente descubrió lo peligroso que era el ambiente en el que se encontraba. Un rastro de miedo repentinamente echó raíces en su corazón y comenzó a brotar lentamente.


  Giró la cabeza para mirar por la ventana el paisaje que pasaba. Tales cosas desconocidas gradualmente la aterraron.


  —Qué... ¿A dónde me llevas? Consuela giró la cabeza hacia atrás, se tragó la saliva y trató de calmarse.


  —Lo sabrás cuando lleguemos allí —exigió el hombre nuevamente, en un tono tranquilo y frío.


  Su cara preocupada asustó a Consuela aún más. Ella siempre se portaba bien y nunca había ofendido a nadie. Incluso si fue una pequeña pelea, su hermana y Harry la habían ayudado a resolverlo perfectamente. ¡Y ahora estaba confundida!


  Pensar en Harry y Sheryl la ponía triste y abatida. Su corazón todavía le dolía de vez en cuando.


  Justo cuando Consuela estaba estupefacta, el auto se detuvo lentamente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  Una cara que no quiero ver


  El hombre de las gafas de sol abrió la puerta y salió del auto. Luego hizo un gesto a Consuela para que saliera.


  Consuela sintió curiosidad. Ella no pensó que el secuestrador tendría el mismo tratamiento. Obviamente, el hombre con gafas de sol parecía uno de los secuestradores. Ella podía decir por la posición en la que él estaba sentado justo ahora.


  —Señorita Xia, por favor. —El hombre de las gafas de sol notó que la otra parte no se había estado moviendo durante mucho tiempo, por lo que recordó.


  Consuela se levantó del asiento nerviosamente.


  La habitación estaba en el verde. Una puerta clásica y elegante estaba en medio de la habitación. El diseño vintage le agrega color, haciéndolo extremadamente exquisito. Los caminos circundantes estaban limpios y bien recortados. Dentro de la puerta había una villa. Solo se podía ver una pequeña parte de la villa desde el exterior, que parecía fresca.


  ¡Es bonito!


  Ella lo elogió por dentro.


  —Bang.


  Se escuchó un fuerte golpe cuando se cerró la puerta del automóvil. Consuela volvió inmediatamente a sus sentidos. Frunciendo el ceño, quería darse la vuelta y preguntarle al hombre qué estaba haciendo.


  —Ustedes dos...


  Sin embargo, antes de que Consuela pudiera hacer eso, se sorprendió y luego siguió con sus manos a ambos lados.


  —¿Qué demonios quieres?


  Consuela no pudo evitar gritar. Ella seguía moviendo sus piernas y brazos inquietamente como si quisiera salir de los grilletes. Ella creía que en este momento, sin importar qué mujer fuera arrastrada por este hombre, ¡se pondría furiosa! ¡Sin mencionar que tenía los ojos vendados y no podía ver la dirección!


  Sin embargo, nadie le respondió. Los alrededores estaban en silencio. Solo se oía el sonido de pasos.


  Ella no era lo suficientemente fuerte como para luchar contra ellos ahora, por lo que sabía que era inútil luchar sin importar cuánto lo intentara. Por lo tanto, en poco tiempo, renunció a la resistencia y se preparó para ahorrar algo de energía y otras posibilidades de escapar.


  Después de un tiempo, Consuela percibió que podría entrar a la magnífica villa a través de la tenue luz. Sin embargo, ella no estaba emocionada en absoluto.


  Después de un tiempo, fue detenida abruptamente. Consuela levantó la cabeza y escuchó atentamente, como si se escuchara un sonido al abrir la puerta.


  Mientras Consuela escuchaba atentamente, su cuerpo comenzó a moverse nuevamente.


  Esta vez, los brazos de Consuela estaban relajados. Se sintió libre ya que nadie la abrazó.


  En cuanto a Consuela, no sabía dónde estaba ahora y qué tenía que hacer, así que tuvo que quedarse quieta.


  La parte posterior de la cabeza de Consuela estaba fuera del alcance de uno de los preocupados. El rayo de luz inundó sus ojos desde fuera de la ventana de repente, lo que la hizo sentir incómoda. Ella levantó la mano para ocultar la luz.


  Cuando finalmente se acostumbró a la habitación luminosa, se encontró en una habitación de baja calidad. La decoración alrededor de la habitación era bastante adecuada para el exterior, emitiendo una sensación fresca.


  Escaneó la oficina y luego encontró a alguien sentado en la silla de la oficina. Uno se sentó de espaldas a las otras personas. La luz del sol penetraba por la ventana y se reflejaba en los alrededores. Fue realmente hermoso


  Entonces, ¡lo único en su mente era lo que querían hacer!


  En ese momento, la cara del hombre estaba más clara que nunca.


  De repente, Consuela tuvo un mal presentimiento sobre esto. Cuando el joven sentado en el asiento tenía su cara hermosa y delicada, con una expresión serena, el corazón de Consuela volvió a dolerle. Estaba en un estado de furia más violento en ese momento.


  ¡Esa fue la última cara que Consuela quería ver en este momento!


  ¡Richie miró a Consuela con frialdad y pensó que era muy atrevida! ¡Incluso se atrevió a tomarle fotos y publicarlas en línea! ¿Está realmente ansiosa por casarse conmigo? el se preguntó. Huh ¿Tenía que hacer algo para conseguir lo que quería? ¡Dios sabía cómo quería desollarla viva cuando vio esas fotos!


  Al notar la palidez en su rostro, Richie esbozó una sonrisa burlona. Luego preguntó lentamente: ¿Tienes miedo ahora?


  Ella no sabía cómo responder a su pregunta. ¡Ella no quería volver a ver a este hombre! No solo porque la presionó demasiado, sino también porque el desprecio y la aversión en su rostro eran demasiado insoportables.


  Sus ojos brillaron de emoción cuando no obtuvo ninguna respuesta. Se puso de pie y caminó hacia Consuela lentamente.


  Pronto, se paró frente a Consuela.


  Consuela quería huir, pero no pudo como si sus pies fueran de plomo. Ella se quedó allí parada, débil y fuerte.


  Las comisuras de sus labios todavía se curvaron. Se inclinó hacia delante y le susurró al oído: ¡Eh! ¿Tienes miedo?


  Fue una respuesta positiva.


  Era cierto que incluso la propia Consuela no podía negar el hecho. ¡También tenía miedo de la posible consecuencia! Sin embargo, ella lo odiaba más. Ese hombre la insultó una y otra vez y la pisoteó. ¡Su autoestima había sido pisoteada!


  —Bueno, lo has hecho. ¿A qué le temes? —Siempre odió a las mujeres como Consuela. Ni siquiera querría verla si no fuera por la mujer que tomó sus fotos románticas y las subió a Internet.


  —¡No sé de qué estás hablando! —Consuela frunció las cejas. Tenía la sensación de que este hombre podría haber entendido mal algo.


  —¿No lo entiendes? ¡Buena muy buena! —Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba, y la mirada en sus ojos era tan fría como el hielo.


  Poco después, sacó su teléfono y lo encendió. Una imagen de algún tipo de video apareció de repente en su cabeza. Fue una exclamación. Inicialmente había querido ver a la mujer que amaba en la escuela secundaria, pero luego resultó que solo se estaba apresurando hacia ella.


  Ella ya no quería ver esas imágenes obscenas. Si no fuera por este hombre, ¡todavía podría estar con Harry! ¡Todo fue por esta foto! Solo en este momento ella entendió.


  —¿Ahora lo sabes? —Guardó su teléfono y se dio cuenta de la extraña reacción de Consuela.


  —Yo no... —Consuela dijo lentamente en voz baja.


  —¡Eres el primero que se atreve a drogarme! —Entrecerrando los ojos, Richie la miró con los puños cerrados. ¡Estaba furioso ante la idea de que esta mujer lo había engañado!


  —¿No quieres hacer una escena y obligarme a casarme contigo publicando estas fotos en línea? Bien, te voy a satisfacer ahora! —Richie levantó las cejas juguetonamente. Nadie podía decir si estaba diciendo la verdad.


  


  


  Capítulo 7


  Oportunidades Amplias


  Sin embargo, Consuela no pudo soportarlo más. Con los labios temblorosos, negó: ¡Dije que no era yo! ¡Yo tampoco quería casarme contigo!


  Obviamente amaba a alguien más, pero ni siquiera se molestó en casarse con él. ¿Por qué se casaría con él? A pesar de que


  Cuando pensó en Harry, la luz en su rostro se desvaneció nuevamente. Pero a los ojos de Richie, su expresión significaba que ella aceptaba su crimen.


  —Ajá, ¿me haces bromas? ¿Cuántas veces tengo que decirte? Este método no significa nada para mí. —El desdén estaba escrito en toda su cara.


  Consuela respiró hondo, levantó la voz y respondió: ¿Cuántas veces quieres que repita? Yo no lo hice! Si fue el accidente en el hotel o el escándalo de la fotografía porno, ¡no lo sabía en absoluto!


  Se sintió muy agraviada. Parecía que no importaba cómo lo explicara, nadie le creería. Parecía que todos pensaban que ella estaba tramando, ¡y esto era simplemente inútil para ella!


  Harry pensó en su mente, 'este hombre también. Nadie me creerá. No hice nada malo. ¡También soy una víctima! !


  Las lágrimas brotaron de sus ojos nuevamente. ¡La cantidad de lágrimas que había derramado hoy era incluso mayor que las que había llorado en los últimos años!


  En cuanto a su llanto, pensó que ella solo quería su simpatía. ¡Qué mujer tan intrigante era!


  Pero fue más divertido, ¿no? Una sonrisa amarga quebró sus labios. Su vida fue aburrida. ¡Ahora que había alguien desafiando su autoridad, le gustaría torturarla hasta que se diera cuenta de que estaba equivocada!


  Con una sonrisa arrogante y sanguinaria en su rostro, resopló y luego se inclinó lentamente para decir: Debes estar muy feliz, ¿verdad? Su objetivo finalmente se logra! ¡Decido casarme contigo y contigo!


  Consuela estaba atónita, sin saber qué hacer. ¿Cuándo dijo que quería casarse con él?!


  —¿Qué? ¿Muy feliz? Así es. ¡Todas las mujeres como tú lo quieren por todos los medios! Ahora, felicidades, ¡has tenido éxito!


  Mientras hablaba, se acercó a ella.


  Esta repentina pregunta devolvió a Consuela a sus sentidos. Ella se negó con voz temblorosa. —¡No me casaré contigo!


  Richie no se detuvo, como si no lo hubiera escuchado.


  Sorprendida, Consuela abrió la puerta con los dientes apretados. Ella salió corriendo de la sala sin siquiera mirar atrás.


  Al ver su figura que retrocedía, el hombre con gafas de sol preguntó respetuosamente: Jefe, ¿la llevaremos de vuelta?


  —No hay necesidad. ¡Déjala ir! Envía a alguien a mirarla y repórtame todo. —Reflexionando por un momento, continuó" y suprime la noticia de las fotografías. ¡Espero que después de mañana por la mañana, nunca los vuelva a ver! Si algún periodista de medios viene a informar, ¡no quiero volver a verlo!


  —¡Sí señor!


  Tenía la cara tan fría como el hielo. Mirando la dirección de la figura en retroceso de Consuela, le dio una sonrisa de cazador.


  ¡Mujer, tenemos tiempo de sobra! !


  ***


  Consuela caminaba sola por la calle, fuera de sí. El viento frío soplaba, haciéndola sentir fresca por todas partes.


  No podía evitar protegerse los brazos con ambas manos y levantar la cabeza ligeramente, o las lágrimas caerían.


  La idea de lo que Harry había dicho le dolía, como si algo estuviera bloqueado en su garganta, lo que le dificultaba respirar.


  ¿Por qué pasó esto?


  De pie en la puerta, Consuela inhaló profundamente y cerró los ojos. Después de tomar algunas respiraciones profundas para calmarse, abrió la puerta y entró como si nada hubiera pasado.


  —Papá, mamá, estoy de vuelta


  Ella hizo todo lo posible para fingir que no había pasado nada.


  Cuando Johnson y Linda, que estaban viendo televisión con Sheryl, escucharon el ruido, se volvieron para mirar a Consuela con una sonrisa. —¡Hola, Consuela!


  —Consuela —luego Sheryl saludó a Consuela.


  Ella asintió en respuesta.


  Sheryl la miró y luego sonrió con timidez. —Padre, madre, quiero decirte algo.


  Al escuchar esto, Consuela se detuvo en seco. Ella había querido ir directamente a su habitación.


  —¿Buenas o malas noticias? —Linda preguntó.


  —Bueno, es una buena noticia. —Sheryl midió el tamaño y concluyó, su cara aún enrojecida.


  —Mira, nuestra hija es muy tímida. ¿Ella tiene novio? —El elegante señor Xia se frotó las gafas y bromeó.


  Sheryl dudó un momento y luego asintió. Sorprendida, la madre de Sheryl abrió mucho los ojos y tomó la mano de Sheryl. —Sheryl, ¿es verdad?


  Sheryl asintió lentamente con la cabeza y dijo que sí.


  —¿De quién es hijo? ¿Cuándo la llevarás de vuelta? —Linda dijo felizmente.


  El cuerpo de Consuela se congeló. Quería irse, pero ya no quería escucharla. Ella no se movió, como si sus pies estuvieran hechos de plomo.


  Su rostro se puso pálido e inconscientemente apretó los puños.


  Sheryl estaba satisfecha con su reacción. Ella sonrió y dijo: Mamá, no es nadie más, es Harry.


  Tan pronto como Johnson y Linda dejaron de hablar, la sonrisa en sus rostros se congeló, y la atmósfera de repente se volvió un poco extraña.


  Pero después de unos segundos, rápidamente volvieron a la normalidad.


  Linda parecía un poco avergonzada, como si dudara un momento o frunciera el ceño. Ella quería preguntar: ¿Es verdad? Él...


  —¿Harry? El es un buen chico. Lo conocemos desde que era un niño. ¡No tenemos que preocuparnos por él!


  Sin embargo, antes de que Linda pudiera terminar sus palabras, fue interrumpida por su esposo, quien miró a su esposa y le recordó claramente.


  Linda se dio cuenta de inmediato de lo que había sucedido. Ella estuvo de acuerdo. —Sí, tienes razón. Harry es un buen chico. Bastante bien...


  Cuando terminó de hablar, se volvió para mirar a Consuela, que estaba parada en la puerta todo el tiempo. —¿Tú sabes?


  Al escuchar la voz de su madre, Consuela bajó la cabeza y bajó los ojos para ocultar las lágrimas. Luego levantó la cabeza y forzó una sonrisa. —Sí, lo sé.


  Y parecía que a ella no le importaba en absoluto.


  La madre de Sheryl dejó sus dudas y palmeó el dorso de la mano de Sheryl, sinceramente bendecida. —¡eso es bueno, eso es bueno!


  Había pensado que Harry y Consuela se amaban, pero resultó ser lo mismo.


  La esquina de la boca de Sheryl estaba un poco rígida. En la sala oscura, nadie encontró el odio oculto en sus ojos.


  Ella era su hija biológica. Pero, ¿por qué siempre tenía en cuenta los sentimientos de Consuela?


  —Ejem. —Johnson fue considerado y sugirió: En ese caso, ¿qué tal si llamamos a Harry para cenar con nosotros mañana por la noche? No lo hemos visto en mucho tiempo.


  —Bueno. —Sheryl estuvo de acuerdo de inmediato.


  Parecían llevarse bien el uno con el otro.


  En este momento, Consuela se sentía como un extraño aislado y desamparado.


  —Por cierto, Consuela, ¿tienes novio? No nos digas que también quieres una sorpresa. —Sintió que algo estaba mal con Consuela, pero no pudo entender qué era.


  —No, no lo hice. —Consuela respondió en voz baja. Antes de que pudieran decir algo, respiró hondo y caminó hacia su habitación. —Me siento un poco cansado. Volveré a mi habitación y descansaré.


  En el momento en que Consuela cerró la puerta, pudo escuchar que los tres estaban discutiendo algo sobre Harry. Podía imaginar lo feliz que estaba Sheryl.


  Su corazón se estaba hundiendo. No pudo contener las lágrimas que habían estado reprimiendo durante mucho tiempo.


  Al otro lado, Richie se sentó en su escritorio. Rechazó a las chicas que sus padres arreglaron para él.


  —Bueno, ya no necesitas arreglar citas a ciegas para mí. Ya estoy casado.


  


  


  Capítulo 8


  Una escena feliz


  Al día siguiente, Consuela no se levantó hasta muy tarde en la noche. Durante el período, Linda llamó a su puerta, pero nadie respondió. Entonces, Linda ya no la molestó.


  Cuando finalmente despertó, ya era tarde.


  Se sentó, se estiró, se frotó los ojos rojos e hinchados y luego levantó la colcha para ponerse de pie.


  Después de refrescarse, estaba a punto de ir a la cocina a buscar algo de comer, pero antes de llegar a la cocina, la voz de Sheryl salió de la sala.


  —Harry, prueba esto. No está mal.


  El nombre familiar la hizo detenerse inconscientemente, y en este momento su cabeza algo mareada se despertó de inmediato.


  Ella aceleró el paso para evitarlo como si no lo hubiera notado.


  —Buenos días, Consuela? Hay comida en la cocina. Puedes calentarlo. —Sheryl gritó a propósito.


  Respirando profundamente, Consuela forzó una sonrisa y dijo: Entendido, hermana. Harry buenos días.


  Harry lanzó una mirada de reojo a Consuela con el mismo asco y desdén que ayer y no tuvo respuesta. Al ver la expectativa en el rostro de Sheryl, Harry retiró su negativa y abrió la boca para tragar la comida, sin dudarlo.


  Él sonrió gentil y cariñosamente. —sí, es tan delicioso.


  Luego extendió su mano y alimentó a Sheryl en la dirección opuesta.


  Sheryl sonrió con timidez y se la comió.


  Actuaron como si no hubiera nadie más presente. Fue una escena feliz.


  El color desapareció de la cara de Consuela y sus ojos eran rojos. Se dio la vuelta y caminó hacia la cocina, no queriendo ver más el dolor agudo en su corazón.


  ¡Desde ayer, Harry se había convertido en su cuñado! ¿En qué seguía pensando?


  Después de ese incidente, debería haberse dado cuenta de que ya no podía merecer un hombre tan limpio.


  Consuela cerró los ojos y retiró las lágrimas.


  Cuando terminó, se dirigió hacia su habitación.


  —Consuela, veamos televisión juntos —le ofreció Sheryl, dijo Sheryl con una sonrisa, acariciando el asiento a su lado.


  Mantendría a Consuela para presenciar la felicidad de su vida, y solo así la mujer podría dejar de amar a Harry.


  Consuela se detuvo y forzó una sonrisa. —No quiero molestarte. Lo siento, cuñado.


  Después de decir eso, salió de la sala sin mirar atrás.


  Nadie sabía lo triste que estaba cuando lo llamó cuñado.


  El hombre que había amado durante tantos años no le pertenecía en absoluto.


  Al ver la figura en retroceso de Consuela, el rostro de Harry se oscureció de ira.


  —Harry, prueba con otro —Sheryl trató de convencerlo.


  Sin embargo, Harry la agarró de la muñeca mientras evitaba la comida y sacudió la cabeza. —Comes solo.


  Su expresión gentil y mimosa no se encontraba por ningún lado.


  Sheryl se sorprendió por sus palabras, y luego ella respondió abatida. —Está bien.


  Con un rastro de resentimiento en sus ojos, apretó la otra mano en la oscuridad. No sentía dolor incluso si sus uñas perforaban su carne.


  ¡Se juró a sí misma que algún día obtendría la verdad, sin importar que fuera un hombre o un corazón!


  De vuelta en su habitación, la fuerza de Consuela fue drenada. La tensión en su cuerpo comenzó a disminuir y se recostó en la cama.


  Ella miró hacia el techo. Lo que sucedió en estos días pareció anular todo en su pasado.


  —¡Tu objetivo finalmente se ha logrado! ¡Decido casarme contigo y contigo!


  Las palabras del hombre aparecieron en su mente. Ella estaba aturdida.


  Nunca había visto a un hombre tan arrogante. ¿Realmente pensaba que todas las mujeres del mundo querían casarse con él?


  Todo lo que deseaba ahora era poder vivir una vida pacífica en el futuro, y ya no habría accidentes ni contacto con este hombre. Todo fue como un sueño.


  No pudo evitar fruncir las cejas al pensar en la noche loca. Luego sacó su teléfono y buscó en línea esas fotos de desnudos, pero para su decepción, todas se habían ido.


  ¿Ese hombre lo hizo?


  Aunque solo se habían conocido varias veces, ella podía sentir que era un hombre noble que no podía ser refutado.


  No sabía qué le pasaría si ella lo rechazaba esta vez.


  Sintiéndose molesta, tiró el teléfono a un lado. Después de cerrar los ojos, volvió a quedarse dormida.


  A la hora de la cena, cuando Consuela llegó a la mesa del comedor, vio a Johnson y Linda saludando a Harry apasionadamente.


  Consuela se sentó lejos de ellos, sin decir una palabra. Le lanzó una mirada a Harry, que estaba conversando con sus padres.


  —Harry, nuestra Sheryl es una buena chica. ¡Debes tratarla bien! Johnson dejó de reír y aconsejó seriamente.


  El ambiente se congeló.


  Linda repitió: Sí, si te atreves a intimidar a Sheryl, nuestra familia no te dejará en paz por primera vez.


  Al escuchar eso, Harry se sorprendió por un momento. Luego asintió y dijo con una sonrisa amable: Tío, no te preocupes. Voy a.


  —Bueno, no ese tío y tía no te creen. —señor. Xia suspiró. —son la niña de tus ojos. Comprenderán los sentimientos de los padres cuando tengan hijos en el futuro.


  Harry todavía asintió. —Está bien.


  Le prometí palabra por palabra.


  Cuando terminó de hablar, echó un vistazo a Consuela.


  Su rostro estaba tan pálido como un fantasma. Bajó la cabeza para evitar ser reconocida.


  Johnson dio un suspiro de alivio y recuperó su sonrisa. —Bien, bien. Ven a nuestra casa con más frecuencia y siéntete como en casa. Los dos te damos la bienvenida.


  —Bueno. —Harry asintió y dijo: No sé si Consuela me recibe aquí.


  Todos quedaron atónitos.


  La mención del nombre de Consuela hizo que Consuela volviera a sus sentidos. Forzó una sonrisa y dijo: Por supuesto, eres mi cuñado.


  Al escuchar eso, Harry no mostró ninguna expresión especial en su rostro. En cambio, dijo: Bueno, te visitaré con más frecuencia de ahora en adelante.


  Aunque Sheryl no dijo nada, seguía sonriendo felizmente.


  Consuela se sorprendió al ver la sangrienta escena.


  Comió la comida en silencio, pero se sintió amarga en la boca.


  En los días siguientes, como dijo, Harry a menudo venía al clan Xia. Johnson y Linda estaban muy felices de verlo y sonreían cada vez que lo conocían.


  Un sentimiento mixto en su corazón. Ella no sabía cómo enfrentarlo. Si era por el asunto entre él y su hermana, Sheryl, no tenía idea de cómo enfrentarlo.


  Con todo, Consuela nunca admitiría su culpabilidad con Harry en el futuro.


  Después de la cena, Harry se fue. Finalmente, Consuela no pudo soportarlo más y habló en voz baja: Quiero mudarme.


  señor. y la señora Xia, que estaba empacando, se detuvo cuando escucharon lo que dijo Consuela. Levantaron la cabeza y dijeron con una sola voz: ¿Qué dijiste?


  Respirando hondo, levantó la voz y dijo con firmeza: Quiero mudarme.


  —¿Qué pasa?


  Sheryl, que estaba sentada en el sofá, también escuchó la voz y estiró la cabeza para preguntarle a Consuela.


  Consuela no le dijo la verdadera razón porque encontré un trabajo. Está un poco lejos de mi casa. Puedo alquilar una casa más cercana a mi empresa. Mientras tanto, puedo ejercer mi independencia.


  —¿Encontraste un trabajo? —Linda preguntó con escepticismo.


  Consuela asintió de inmediato. Lo acabo de encontrar. No he tenido la oportunidad de decírtelo.


  —¿Que compañia? —Johnson preguntó con cautela. Estaba preocupado por Consuela.


  —Bien... —Ella no esperaba que él le hiciera esa pregunta. Pensando en las compañías que aparecían a menudo en las noticias, rápidamente respondió: Sí, el grupo Sruthan.


  ¿Acababa de graduarse por unos días y ahora le resultaba fácil encontrar trabajo? Por no hablar de una gran empresa como el grupo Sruthan.


  Pero eso no era algo de lo que debía preocuparse. No podía dejar que Consuela se mudara tan fácilmente. Ella había trabajado muy duro para salir con Harry, de modo que él a menudo podía ir a su casa a visitarla y mostrar su amor.


  No esperaba que su hermana tuviera un corazón tan vulnerable. Ella no podía soportar este amor.


  —¿De ninguna manera? No es seguro para ti vivir solo afuera. —Había una mirada preocupada en la cara de Sheryl.


  Consuela agitó la mano en señal de negación. —No te preocupes. Estaré bien. ¡No se preocupe, prometo volver a llamar todas las noches para decirle que estoy a salvo! Mamá, papá, solo di que sí.


  A pesar del consuelo y las palabras bonitas de Consuela, sus padres todavía tenían algunas dudas. Tenía que tener cuidado de regresar a la casa del clan Xia antes de ir a trabajar.


  Cuanto más lo pensaba Sheryl, más enojada estaba. Se preguntó por qué sus padres siempre habían sido obedientes a Consuela. Si Consuela realmente se hubiera enamorado de Harry, ¿le rogarían sus padres que la dejara pasar?


  Al pensar en esto, Sheryl estaba cada vez más furiosa, con una expresión maliciosa brillando en sus ojos.


  


  


  Capítulo 9


  Un Accidente


  —Jefe, esa mujer está buscando una casa. Ella parece salir sola.


  Al escuchar el informe de su subordinado, los ojos de Richie brillaron de emoción.


  Después de un largo rato, dijo: Está bien, sigue mirando.


  Después de decir eso, giró sus ojos hacia el currículum sobre la mesa y pensó por un momento. Finalmente, decidió escribir un nombre.


  Sin la ayuda de Harry y Sheryl, la vida de Consuela se había vuelto más fácil y feliz.


  Después de tantos años, la habían cuidado bien. Al principio, ella no estaba acostumbrada, pero parecía que todo se había calmado con el paso del tiempo. Ella vivía sola, aprendiendo a cocinar y lavar la ropa.


  El tiempo es, de hecho, la mejor medicina para curarlo todo. No solo se liberó lentamente del accidente, sino que también trató de dejar su afecto por Harry y desearle a él y a su hermana Sheryl felices.


  Aunque el proceso puede ser difícil, al menos lo había pensado.


  Todo volvió a la normalidad. Consuela estaba muy satisfecha con su trabajo actual.


  Cuando pensó que todo había terminado, Dios hizo una broma con ella.


  Por la noche, cuando soñaba con un bebé, de repente recordó que no había estado con su "pariente" en un mes. Luego, de repente, saltó de la cama, sacó el palo de prueba de embarazo gratuito que tenía en el camino y corrió al baño.


  Se agachó en la esquina y le temblaron las manos cuando vio dos barras rojas en ella.


  Como podría ser posible?


  Contuvo el aliento y su corazón latía cada vez más rápido. Ella no podía creer la verdad.


  Ella negó con la cabeza, sospechando que había algo mal con el kit de prueba de embarazo, y rápidamente se levantó para comprar otros diez.


  Dos barras


  Dos barras


  O dos barras


  Su rostro se puso pálido.


  Ella pensó que su período había cambiado porque vivía sola y comía algo.


  ¿Qué debería hacer ella ahora?


  Al entrar en pánico, Consuela no pensó demasiado. Agarró su bolso y salió corriendo de la casa como si fuera la gota que colmó el vaso. Iba al hospital a hacerse un análisis de sangre. ¿Tal vez hay algo mal con la prueba de embarazo?


  Ella solo había caminado unos pocos pasos antes de sentirse mareada. Ella apretó los dientes y aguantó.


  Respiró hondo y estaba a punto de pedir un taxi.


  En este momento, sin embargo, de repente quedó deslumbrada. Antes de agitar su mano, sintió como si toda su fuerza hubiera sido absorbida. Se puso negra y cayó, sin conciencia.


  Una mujer de mediana edad, que pasaba, vio la escena e inmediatamente vino a ayudar a Consuela. Ella trató de mantenerse firme y gritó: Señorita, señorita, ¿qué le pasa?


  No hubo respuesta.


  La mujer de mediana edad se puso un poco ansiosa. Inmediatamente le pidió a algunos hombres fuertes cercanos que la ayudaran. Después de todo, era una cuestión de vida o muerte.


  A toda prisa, los cuatro querían tomar un taxi para llevarla al hospital, pero ninguno se detuvo para ayudar. Todos los pasajeros estaban ocupados.


  No tuvieron más remedio que recurrir al automóvil privado.


  —Señor, ¿puede ayudarme? Hay una niña que se desmayó de repente. Queremos llevarla al hospital...


  Al escuchar el ruido, Richie frunció el ceño. Pero aún así le pidió al conductor que abriera la ventana.


  La gente afuera de la ventana parecía preocupada. Un hombre grande llevaba a una mujer inconsciente en su espalda.


  Cuando vio su rostro claramente, sus cejas se fruncieron más. ¿Fue ella?


  —Señor. Ye, esto... —El conductor preguntó con cierta vergüenza.


  Mientras esperaba que se detuviera el semáforo, no lo esperaba, y mucho menos tener más cuidado.


  Después de unos segundos de silencio, dijo con frialdad. —déjala subir al auto y llevarla al hospital.


  Al escuchar la orden, el chofer actuó de inmediato como le habían ordenado.


  Al instante, puso a la mujer inconsciente a su lado. Un transeúnte quería llevarla al hospital porque no sabía si el extraño propietario del automóvil realmente enviaría a la niña al hospital a tiempo.


  Tenía que protegerse contra su enemigo.


  —Solo le pedí que subiera al auto, sin mencionar que ustedes dos pueden entrar. —Él la señaló a ella.


  Todos parecían avergonzados.


  No quería explicar demasiado, así que le dijo que arrancara el auto.


  —Señor. Sí, pero tenemos que ir allí lo antes posible... —El conductor vaciló.


  —Posponerlo. —Él respondió directamente.


  Se giró para mirar por la ventana sin echarle otra mirada.


  En el hospital, Consuela le hizo un chequeo y el médico le dio una infusión.


  —Señor. No te preocupes. Se desmayó porque sufría de hipoglucemia al mismo tiempo. —El doctor sonrió respetuosamente. Todos sabían que ofender a Richie significaba vivir en esta ciudad.


  —Si. —Richie asintió, sin ninguna expresión en su rostro.


  El doctor vaciló.


  —¿Qué quieres decir? Dilo. —Estaba un poco impaciente.


  —Bueno, esta mujer, ella está embarazada. —El doctor dijo valientemente.


  La expresión de su rostro cambió de repente.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  El médico respondió: Unos dos meses.


  ¿Dos meses?


  Richie frunció el ceño. Habían pasado casi dos meses desde que sucedió ese incidente. El tiempo estaba en línea.


  Tal vez


  Se le ocurrió una idea y dijo: No importa qué tipo de método uses, no dejes que esta mujer aborte a su hijo.


  El médico respondió de inmediato: Está bien, puedes estar seguro.


  No se quedó allí porque tenía prisa.


  Después de salir del hospital, hizo una llamada telefónica.


  —Haga una investigación sobre las relaciones de Consuela en los últimos dos meses, incluyendo ... —Hizo una pausa. —¿Tuvo relaciones sexuales con otros hombres?


  Cuando despertó, se encontró en un hospital. Ella agarró a una enfermera y le preguntó: ¿un transeúnte me trajo aquí por amabilidad?


  Sin saber lo que estaba pasando, la enfermera respondió: Sí, tal vez.


  Consuela lanzó un suspiro de alivio. Estaba contenta de que el hombre no fuera Richie.


  El médico se apresuró a la sala tan pronto como se enteró de la noticia. La razón por la que se había despertado de su coma era porque era por Richie.


  —Deberías mantener un estado de ánimo feliz y no trabajar demasiado duro. No comas demasiado... —Después de recordarle muchas cosas, el médico finalmente dijo: esto es bueno para su bebé.


  Se lamió los labios secos y tartamudeó: Doctor, doctor, ¿qué acaba de decir?


  El médico no mostró signos de impaciencia y repitió: debe proteger al bebé en su vientre.


  —¿Estoy realmente embarazada?


  —Si. —El doctor asintió. Se ajustó las gafas. No olvidó lo que Richie le había advertido antes de irse, por lo que dijo: Así que debes proteger al bebé en tu útero con cuidado. No importa si fue un accidente o un producto que surgió, debe protegerlo bien. Eres demasiado débil para concebir un bebé si se aborta.


  El color desapareció de la cara de Consuela tan pronto como escuchó las palabras del médico. Su rostro estaba tan pálido como un fantasma.


  En este momento, su mente estaba ocupada por dos cosas.


  Primero, ella estaba realmente embarazada.


  En segundo lugar, el bebé pertenecía a ese hombre.


  Además, ¡ella no podía renunciar a este niño!


  Nunca lo había pensado. Esta fue la gota que colmó el vaso.


  Consuela se acurrucó en la colcha, sintiéndose en blanco. Contuvo las lágrimas y trató de contenerlas. Estaba abrumada por sentimientos encontrados.


  Nadie podría ayudarla. Ella solo podía enfrentarlo sola.


  Después de calmarse, decidió aceptar el hecho.


  Ella no tenía otra opción. Tal vez la vida cambiaría mucho debido a este niño repentino, pero al menos ella era su madre.


  Con esto en mente, sintió que la vida era tan mágica. Se tocó suavemente el vientre y suspiró inconscientemente.


  Después de salir del hospital y volver a casa, Consuela estaba a punto de descansar cuando recibió un mensaje de texto.


  —¡Felicidades! Estás contratado por el grupo Sruthan. Por favor venga a la sala de reuniones a las 9 am mañana.


  La mandíbula de Consuela cayó.


  Cuando recuperó el sentido, una gran sonrisa apareció en su rostro.


  Finalmente, ¡sucedió algo bueno!


  —¡Bebé, puedo ganar dinero para alimentarte!


  Al día siguiente, Consuela llamó a la puerta de la sala de reuniones, con la cara llena de expectación ya que estaba bien vestida.


  —Adelante.


  En el momento en que abrió la puerta, todas las expectativas en sus ojos se convirtieron en cenizas.


  


  


  Capítulo 10


  Opositores


  Consuela dio un paso atrás inconscientemente y sus ojos se llenaron de hielo.


  En el medio de la sala de reuniones, Richie estaba leyendo un documento, que atrajo la atención de todos, incluida Consuela.


  Con sus ojos largos y estrechos, Richie levantó un poco los labios y preguntó: ¿Consuela?


  No ignoró la luz en sus ojos que se volvieron tenues de repente. Simplemente sintió que las cosas se volvieron más interesantes.


  Consuela enderezó la espalda y respondió: Sí, lo estoy.


  Su rostro no podía hacer ninguna expresión como si fuera ácido hialurónico inyectado, y se echó a reír avergonzada.


  Maldijo en voz baja y apretó los puños, tratando de controlar sus furiosas emociones.


  Nunca había pensado que la despedirían para cumplir su sueño cuando enviaba solicitudes a la empresa líder. Ya no podía pensar, y por eso lo había creído.


  —Él debe estar aquí para humillarme —pensó.


  No fue difícil adivinar quién estaba sentado en un lugar de tan alto perfil.


  Bajo la mirada sorprendida de la multitud, Richie hizo girar su bolígrafo y dijo: Eres el único al que necesito una secretaria.


  Levantó la cabeza y se encontró con los ojos confundidos de Consuela. Luego sonrió. —Por supuesto que puedes rechazarlo.


  Su gesto fue informal y despreocupado, lo que asustó al personal de trabajo durante mucho tiempo.


  Definitivamente este no era un presidente cruel.


  Los ojos del hombre brillaron con frialdad, como si pudiera empujarla por el noveno piso sin piedad cuando ella se negó.


  Consuela sacudió la cabeza con una sonrisa amarga. Ella evitó sus ojos y dijo con modestia: ¿Cómo podría negarme? Es un honor trabajar para usted.


  Fue un gran honor ser un invitado especial.


  Divertido por su reacción, él bajó la cabeza y le susurró al oído: ¿Estás enojado?


  Además, podía oler la fuerte fragancia de menta mezclada con un leve olor a tabaco de él.


  Esta era una distancia muy peligrosa.


  Consuela bajó la cabeza y dijo con una sonrisa: ¡Por supuesto que no! Sólo soy...


  Sus labios fueron tocados de repente por un dedo delgado y blanco. Ella levantó la vista y se encontró con sus profundos ojos. —Entonces sostenlo.


  Dijo estas palabras sin piedad. Tan pronto como terminó, la pasó y caminó hacia la puerta de la sala de conferencias.


  Tan pronto como el hombre, que gobernaba toda la sala de conferencias, se fue, la sala de conferencias estaba alborotada. Y durante la conferencia, sus ojos estaban fijos en Consuela.


  Consuela se mordió los labios y no sabía si debía ir con ese hombre o quedarse aquí.


  Una mujer apareció de repente frente a la puerta de la sala de reuniones y, con voz baja, detuvo con éxito todo el ruido.


  La mujer tenía una expresión mordaz, y dijo tan fría como Richie. —el CEO dijo que a todos no les importa más que personas ociosas. —Si el departamento de diseño no puede entregar el dibujo antes de regresar a casa, serán despedidos.


  La multitud se quejó. Entonces Consuela fue llevada a la oficina del Secretario por la mujer. Al ver a sus colegas con piernas largas y cintura delgada, dijo: ¿No se dice que al jefe no le gustan las mujeres?


  La mujer levantó sus lentes y la miró bruscamente. Sus labios se curvaron en una leve sonrisa y no respondió.


  —Tu escritorio está por allá. Comenzarás a trabajar mañana.


  Después de la confesión, la mujer salió directamente de la oficina y todas las secretarias jóvenes y hermosas de la oficina la miraron con curiosidad.


  Ella realmente no quería enfrentar a ese hombre, así que se fue con una sonrisa incómoda.


  En el ascensor lleno de gente, Consuela escuchó de repente a dos mujeres hablando de ella.


  Una jugó con su cabello rizado y sonrió con desprecio. —Oh, ¿has escuchado eso? Es seducido por una coqueta.


  —TSK, TSK. Ella debe ser muy buena en la cama. Incluso se acostó con un hombre como mi cabeza.


  Hablaron con la voz adecuada para que Consuela pudiera escucharlos con claridad.


  Cuando miró hacia abajo, su rostro se puso pálido de repente. Tuvo dificultades para respirar en el espacio cerrado de la hojalata y su mano, que le acariciaba el vientre, se puso rígida de repente.


  ...... Baby.


  Ella debe ser paciente por el bien de su bebé.


  Cuando el elevador se detuvo en el primer piso y finalmente logró salir del espacio estrecho y exhaló un poco de aire, vio al equipo de personas que salían de otro elevador.


  Richie se abrochaba la camisa con un gemelo hábilmente. La sombría atmósfera hizo que la gente no se atreviera a mirarlo.


  Consuela estaba parada contra una pared. Cuando bajó la cabeza, no notó la vista de Richie.


  En la oficina del CEO, Richie marcó un número entre las cejas. —Envía a alguien para que la cuide bien. Ahora que está en problemas, puedes ir con ella.


  Después de amenazar, Richie abrió el cajón y comenzó a fumar. El polvo blanco casi se derramó del cenicero, y la oficina limpia y fría estaba llena de humo.


  Era un poco temprano para que Consuela se recuperara del cansancio.


  Sus padres siempre la llamaban para ir a casa a cenar, sin importar cómo intentara rechazarlos.


  Abrió los ojos, miró el techo blanco puro y de repente sonrió amargamente.


  Había una pequeña decepción en su voz y se burló de sí misma. —Consuela, fallaste.


  El antiguo amante de repente se convirtió en su cuñado, y también estaba embarazada del hijo de un hombre peligroso.


  La vida era difícil, pero no podía hacer nada.


  Después de limpiarse, volvió a su casa. Ella no vio a Sheryl y Harry en casa, por lo que no quería preguntar.


  Ella podría sentirse mejor sin Harry y Sheryl alrededor.


  De pie afuera de la villa, Linda estaba esperando a Consuela. Linda la tomó en sus brazos y la regañó con una sonrisa: ¡Eres tan cruel! Tienes que ser obligado a volver.


  Consuela se sintió avergonzada y sacó la lengua. No era tan joven como su edad, pero sus ojos se volvieron sombríos cuando escuchó una dulce voz.


  La mujer con maquillaje pesado caminó hacia su madre, del brazo de su hombre. —Madre, Consuela ha vuelto. Por casualidad te compro un traje. ¿Quieres probártelo?


  Al mirar a la pequeña figura, Sheryl de repente se puso rígida, con un toque de complacencia en sus ojos, y su tono se hizo aún más ferviente.


  'Bueno, soy mejor que esta mujer en todos los aspectos. Puedo arrebatarme a mi hombre, y puedo arrebatar a mi hombre si me gusta.


  Después de un período de enfriamiento, Consuela se sintió mucho mejor. Ella se volvió con una gran sonrisa. —Gracias, hermana.


  Pero ella todavía no se atrevía a mirar al hombre a su lado.


  Ella solo quería que un cobarde se acurrucara en un caparazón de tortuga, sin sentir el cambio de estatus mundial, y no tenía que sentir pena y alienación. Pero siempre había gente que quería descubrir su herida.


  Pero el que no podía ser curado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  Esa mujer


  Tenían una comida suntuosa. Consuela no dijo nada, pero inclinó la cabeza en silencio. Ella solo pudo forzar una sonrisa ante la deliciosa comida frente a sus padres.


  La atmósfera de la habitación de enfrente era muy armoniosa, lo que contrastaba con sus ojos vidriosos.


  Oh, parecía que ella era la única que había vivido la vida más agria del mundo.


  —Harry, ¿no te gusta eso? ¿Por qué no comes hoy? —Sheryl le preguntó a Harry, cuyo rostro permaneció sin cambios.


  Mirando por el rabillo del ojo que la persona del otro lado estaba bastante triste. Su sonrisa se volvió más brillante y pintada bellamente a la luz de la lámpara acristalada.


  Cuanto más pensaba Consuela al respecto, más feliz estaba.


  —Tu hermana es la protagonista hoy. —Harry le respondió y se limpió la boca con un pañuelo sobre la mesa.


  Actuaron tan natural e íntimamente que Sheryl se sintió halagada.


  La imagen cariñosa de Harry y Sheryl hizo que Consuela sintiera un nudo en la garganta.


  El chef en casa empeoraba en la cocina. Debe haber puesto demasiado vinagre en esos platos, o de lo contrario, ¿cómo podrían ser tan agrios?


  Después de la cena, la madre de Consuela la invitó a pasar una noche. —Consuela, quédate aquí esta noche. Tu padre te llevará de vuelta a la empresa mañana —ofreció.


  Con un plato de fruta, Consuela hizo una pausa y dijo con una sonrisa: Gracias, padre. Volveré para hacerte compañía después de tomarme unos días libres del trabajo. —Después de una pausa, ella continuó: Quiero ganar más dinero para apoyarlo financieramente.


  Cuando sonrió, había dos hoyuelos en las comisuras de su boca que reducían su edad indistintamente. Ella se veía muy dulce.


  —No estés demasiado cansado. Ve a casa si no puedes hacerlo. Tu padre puede apoyarte. —Johnson levantó la cabeza para mirarla con satisfacción en sus ojos ligeramente turbios.


  Consuela parecía haberse convertido en un adulto de repente. Como sus padres, estaban muy felices de ver eso.


  Después de la cena, cuando se encendieron las luces, Consuela finalmente pudo salir de la villa.


  —¿De Verdad? Consuela, no hay necesidad de que Harry te lleve. —preguntó Sheryl en voz baja


  Harry estaba discutiendo algo con Johnson en el sofá de la sala de estar. Podían verla claramente de vuelta desde el largo corredor exterior.


  Esa persona nunca querría estar asociada con ella otra vez.


  —Gracias hermana. No soy de la misma manera con mi cuñado. Puedo hacerlo solo. —Agitó su mano hacia ellos y se dirigió a su autobús.


  Las tenues farolas amarillas iluminaban su visión, y el viento nocturno se hacía cada vez más fuerte. Su vestido estaba volado a un lado, y unas pocas personas estaban de pie junto a la estación de autobuses.


  No sabía cuánto tiempo tardó, cuando un familiar coche discreto la pasó. Las luces de la calle brillaban sobre ella.


  Consuela entrecerró los ojos y vio la sonrisa sarcástica en su rostro a través de la gran ventana. La cara familiar ahora era muy extraña para ella.


  Las personas a su alrededor se fueron una tras otra, pero ella permaneció allí hasta que la cola del último autobús desapareció a su vista.


  Cada vez que conocía a Richie, la ponían en una posición difícil. Después de todo, ella estaba teniendo un momento difícil ahora.


  Ignorando si su vestido estaba manchado de polvo o no, se sentó en la plataforma, con la cabeza en su regazo y los hombros temblando ligeramente.


  Ella fue una víctima, pero se convirtió en el objetivo del público.


  Richie la atrajo hacia él para torturarla. Harry siempre tenía una mirada de disgusto en su rostro.


  Ella abrió la boca de una manera aburrida. Su voz era frágil e infantil. —¿Toda mi suerte es consumida por mí de esta manera?


  El viento era su único consuelo.


  De repente, sintió un dolor agudo en el vientre. Ella levantó la mano para ponérsela. Había lágrimas en sus ojos.


  Ella tuvo un hijo. ¿Cómo podía ser tan débil?


  En la concurrida calle, finalmente se enfrentó a la extraña mirada de los transeúntes. Se palmeó la falda y se levantó de nuevo. Ella detuvo un auto y regresó al lugar alquilado.


  La luz fuera de la ventana cayó sobre su rostro, y el conductor del auto encendió la radio. Una vieja canción estaba sonando adentro. Sonaba conmovedor.


  Inclinando la cabeza contra la ventana de cristal, Consuela guardó silencio con sus largas pestañas caídas.


  Mientras tanto, en su oficina en el piso superior, Richie se quitó la corbata y cerró los ojos para descansar. Su teléfono que había sido colocado al lado de su mano seguía vibrando.


  El hombre abrió los ojos con impaciencia. Sus ojos se oscurecieron cuando vio el nombre en la pantalla. 'eh, la ex novia que rompió conmigo por el escándalo de la foto desnuda'..


  ¿Ahora ella lo llamó para controlar su deseo?


  Colgó el teléfono y lo dejó sobre el escritorio. Como no estaba de buen humor para descansar ahora, comenzó la videoconferencia en la computadora con anticipación.


  Cuando la persona al otro lado del teléfono estaba aturdida explicando los recientes ingresos y la situación de la compañía, Richie hojeó los documentos en su mano. Su postura informal hizo que la persona de allí fuera más cautelosa.


  Richie no sabía cuánto tiempo pasó antes de que terminara la reunión de video.


  Su teléfono seguía vibrando. No sabía si debía detenerse o no. Antes de que la persona en el otro extremo de la línea levantara el teléfono, interrumpió la persecución. —es mejor ser una larga historia corta. No quiero perder mucho tiempo.


  La mujer al otro lado de la línea sostenía su teléfono con fuerza en su mano, su rostro delicado mostraba una mirada feroz. Respiró hondo y dijo con una sonrisa: He pensado durante mucho tiempo. De hecho, no eres tú quien se aprovechó de la foto desnuda. Deberías ser utilizado.


  Fue ella quien trató de ganárselo, pero por qué habló así.


  —Bueno, gracias por tu comprensión. —Dijo Richie con un resoplido. Su rostro estaba tranquilo pero impaciente.


  Laura era la que había estado con él por más tiempo. Una mujer noble nunca había sido humilde.


  Ella cambió el tema y preguntó: ¿Estás libre mañana? Vamos a cenar juntos. Mi papá quiere chatear contigo.


  El hombre no tenía razón para no entender su intención cuando ella le ofreció una invitación.


  Sin embargo, Richie respondió con franqueza: Ya no podemos acercarnos demasiado. Los medios me vigilan todo el tiempo.


  Incluso si algo saliera mal, la gente saldría en los titulares.


  La cara de Laura estaba rígida por un momento. Ella era una persona con alta autoestima. En este momento, ella fue rechazada por él con un perfil tan bajo.


  —Sé que estás enojado con mi malentendido acerca de ti. Pero no importa quién esté en esa foto, él o ella estarán muy inquietos cuando vea que su novio actúa como el héroe en esa foto. —Dijo en voz ronca y baja. Parecía que ella estaba fumando.


  Mientras comentaba en los archivos, dijo sin piedad: Le deseo a su futuro novio una vida feliz. No te avergonzarás así.


  No hubo cambios en los ojos negros del hombre, y una sonrisa burlona apareció en sus delgados labios. Sus rasgos tridimensionales eran fríos y delgados, pero su temperamento era elegante.


  No importa cuán arrogante era, a sus ojos, ella no era más que una mujer que quería tomar la delantera.


  Solía ser tan libre y desenfrenada que sus ojos no permitían que cayera un grano de arena. Ahora probablemente se vio obligada a hacerlo por su familia.


  Antes de que Laura pudiera terminar sus palabras, colgó el teléfono


  Un tono ocupado llegó desde el teléfono, y Richie apagó su teléfono celular. La mujer no pudo mantener la calma.


  


  


  Capítulo 12


  Ir a trabajar


  Cuando Consuela regresó a su departamento, recibió un mensaje recordándole que no llegara tarde al trabajo mañana.


  Era un número desconocido. A juzgar por el tono breve e imperativo, ella sabía quién era sin duda.


  Consuela no le respondió. Se sentó en la cama durante mucho tiempo y luego puso un tazón de fideos en el tazón. Estaba oscuro y era difícil ver las estrellas y la luna en la ciudad abandonada.


  Su corazón era como una cuerda enredada, atando sus pensamientos.


  Estaba a punto de enfrentar al hombre que la odiaba mucho y nadie podía protegerla.


  Ella evitó todo esa noche, así que no encontró nada sospechoso. O tal vez solo confiaba tanto en Sheryl.


  Pero se sentiría culpable de sospechar de su hermana.


  Sheryl no tenía motivación para hacer eso.


  Con el corazón encogido, Consuela se durmió. A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador, se despertó.


  Siguiendo su memoria, Consuela se dirigió al departamento de secretaria. Ya había mucha gente en la oficina, conversando sobre varios tipos de cosas, lo que la hacía sentir incómoda.


  El sonido de los saludos fue completamente ignorado en su conversación.


  Sin embargo, un par de distinguidos ojos blancos y negros la miraban en la mesa de al lado. Una joven hermosa sonrió y dijo: Bienvenidos nuevos colegas al Sr. El palacio de Ye.


  El Departamento del Secretario era como su harén.


  Después de un tiempo, su sonrisa se volvió rígida. Ahora ella parecía haberse convertido en un miembro de su casa imperial, y estaba embarazada de su hijo.


  Fue realmente asombroso.


  Solo le tomó unos minutos a la chica de pelo corto tener una buena conversación con Consuela, y ella tenía buen humor.


  Después de permanecer en la oficina por menos de una hora, Consuela fue conducida a la oficina del hombre. Se quedó parada en la puerta, mirando al hombre trabajar.


  Esa persona no la dejó sentarse, ni le pidió que viniera por nada. El silencio fue el mayor castigo, porque nunca sabrías lo que vendría a ti.


  Después de mucho tiempo, cuando sintió dolor en los pies, el hombre levantó lentamente la cabeza de los documentos y la miró con ojos profundos.


  —Ven aca. —No habiendo hablado durante mucho tiempo, dijo en voz baja, magnética y ronca, y su tono seguía siendo superior.


  Consuela bajó la cabeza, sin atreverse a decir nada más. Ella solo se acercó al hombre, esperando sus órdenes.


  La esquina de su boca estaba llena de impotencia, y los hoyuelos en la esquina se volvieron más y más obvios.


  —¿Hay dinero en el suelo? ¿O solo porque me tienes miedo? —El hombre levantó la mano y golpeó la mesa de madera de estilo europeo, tratando de despertarla. Pero su expresión, como siempre, estaba llena de desprecio.


  Parecía que cuando la enfrentaba, solo tenía una cara de póker o una cara llena de desdén, y en general, nunca tenía una buena mirada en su rostro.


  Sus pestañas se agitaron, Consuela miró hacia otro lado para evitar concentrarse y preguntó en voz baja: ¿Por qué me llamaste?


  Fue una tortura para ella quedarse frente a él por un segundo más. Pase lo que pase, ella solo quería llegar lo antes posible.


  El hombre la miró y se echó a reír. Su actuación fue tan lamentable. ¿No pensó en las consecuencias cuando lo drogó?


  —¿Para quién estás presumiendo? Te pedí que trabajaras, que no me menosprecies. —El hombre la miró, sus profundos ojos brillaban con una luz peligrosa.


  Quizás sintiendo su nerviosismo, el estado de ánimo del hombre mejoró un poco. Él sonrió y la miró.


  Levantó la mano y señaló los archivos detrás de ella. No hubo cambios en su expresión, pero fue un poco astuto. —Haga una copia de estos documentos. Está en emergencia.


  Ella sabía que él estaba usando su poder para vengarse de ella, pero no se atrevió a hacerlo.


  No había tenido todas las copias de los documentos, y era casi mediodía. Había estudiado en una escuela famosa, pero tenía que quedarse en un pequeño rincón de la sala de copias.


  Para ganar dinero para la leche en polvo de su bebé, ¡se tragó su ira!


  Mientras miraba las medias copias de los archivos, Richie levantó los ojos y continuó diciendo: Después de que termine la reunión, prepare una taza de café negro sin azúcar para mí.


  Le ordenó a Consuela sin siquiera mirarla frente a él.


  ¿Fue solo pan comido para Richie deshacerse de esta doncella?


  —Entendido. —Consuela respondió mordiéndose los labios. Su cabeza estaba cayendo lentamente.


  Sin embargo, Richie quería burlarse de ella. Miró su mirada silenciosa y dijo: Bueno, espero que no me drogues esta vez. No puedo satisfacerte en la compañía.


  Sus palabras mataron de miedo a Consuela. Ella levantó la cabeza bruscamente y lo miró con los ojos negros llenos de un agravio indescriptible.


  —Sal. —Mirándola, se sintió deprimido de repente y la alejó sin dudarlo.


  Cuando veía a esta mujer, no podía controlar su temperamento. No quería que ella se alejara de él. Tenía miedo de estallar en ira por completo.


  Consuela no se detuvo sino que se alejó.


  Si no le gustaba, ¿cuánto podría gustarle?


  Aunque ambos fueron víctimas, fue ella quien sufrió más, el hombre que era indescriptible en palabras.


  Como una de sus secretarias, Consuela conocía su horario. Comenzaría la reunión poco después de que ella terminara de copiar sus archivos.


  Ya era la hora del almuerzo. Cassandra se despidió de sus colegas y corrió hacia la sala de copias, con el rostro pálido.


  Su estómago comenzó a retumbar. Consuela suspiró y se acarició el vientre. Ella siempre había estado muriendo de hambre desde que dio a luz al bebé.


  Sus manos seguían moviéndose. Giró la cabeza y miró las pilas de archivos sobre el escritorio. Ella no pudo evitar susurrar: ¿Qué tipo de gran empresa? Esta es una circulación de papel y copias. Permítanme llevar estos archivos para las reuniones de toda la empresa.


  —No solo no tiene distinción entre intereses públicos y privados, sino que también abusa de los empleados. Él estafa de todo tipo de beneficios. Realmente dudo que haya conseguido el puesto dependiendo de algunas reglas ocultas. —Se enojó más mientras hablaba, y su voz era cada vez más fuerte.


  Ella dijo eso en un intento de sentirse mejor.


  Sin embargo, no importa lo enojada que estuviera, no se atrevió a hablar demasiado alto. Ella podría haberse topado con los fanáticos de este hombre.


  Desafortunadamente, se topó con alguien que tenía una buena audición.


  Cuando Richie pasó la sala de copias, se detuvo inconscientemente. Tim detrás de él se detuvo a tiempo y se limpió el sudor de la frente a una distancia de solo medio pie de él.


  La sala de copia todavía no se dio cuenta de la crisis que enfrentaban. Acusó a Richie de ser despiadada en voz baja, como si hubiera sido muy perjudicada.


  La expresión del rostro de Richie se volvió más y más pálida. Sus ojos negros estaban llenos de ferocidad. Esta mujer irracional e irracional era realmente difícil de tratar.


  


  


  Capítulo 13


  Finge ser ignorante


  La mujer en la sala de copias se puso cada vez más furiosa ya que nadie pasaba a la hora del almuerzo. Richie no tenía dudas de que sería famosa si seguía hablando.


  Su rostro se oscureció mientras ella hablaba. Presionó sus labios y esbozó una leve sonrisa.


  —Bueno, pareces una gallina con piel de hierro, ¿no? —Se soltó el gemelo y sonrió perversamente.


  El hombre que había hecho oídos sordos a tales quejas en el pasado se quedó quieto en este momento, esperando que las acusaciones de la gente de adentro desaparecieran.


  De pie detrás de él, Tim hizo todo lo posible por contener la risa.


  Este debe ser un nuevo secretario. Y el jefe la recogió personalmente. Como resultado, ella no se concentró en su trabajo sino que chismorreó a sus espaldas.


  Pero sus palabras fueron razonables e ingeniosas.


  Mirando al hombre de negro que emitía el aura negra, sintió pena por ella en el fondo de su corazón. Aunque era muy erguida, soportaría la furia de este hombre más tarde.


  En la sala de copia llegó la voz clara y profunda de la mujer, acompañada de algunas risas. —Cuando tenga más dinero, haré que se arrodille y cante "mal romance" para mí.


  Con una sonrisa burlona, Richie se fue inmediatamente con grandes pasos. Su espalda parecía estar llena de ira. Debe estar de muy mal humor ahora.


  Tim, que lo seguía, tosió y levantó el pulgar en secreto. Admiraba el coraje de la niña.


  Se alejaron. Cuando una mujer en pánico abrió la puerta de la sala de reuniones, no había nadie en el largo pasillo.


  Sin embargo, ella no sabía que se acercaba el peligro.


  En la oficina, Tim miró al hombre silencioso en la silla de cuero con un archivo. Según su comprensión de Richie durante muchos años, debe ser pulverizado en pedazos cuando fue a hablar sobre el trabajo ahora.


  Sus hombros temblaban ligeramente. Seguía pensando en lo que la mujer acababa de decir, y luego no pudo evitar ver la cara hosca del hombre.


  —Jaja Jajaja... —Una carcajada sonó en la tranquila oficina. Tim se cubrió la cara con un documento y casi se rió a carcajadas.


  Nadie lo detuvo, lo que lo hizo reír cada vez más sin escrúpulos. Hasta que hubo una sombra frente a él, el hombre se dio cuenta del peligro y dio un paso atrás.


  Levantó la cabeza, sonrió torpemente y dijo: ¿Vas a revisar los documentos o llamarás a alguien para tener una reunión?


  El hombre frente a él tenía una cara seria. Su corto cabello negro reflejaba su tez, haciéndolo más guapo y elegante que antes.


  Con una sonrisa falsa, amenazó: Si sigues riendo, irás a la oficina central en África. Necesito un jefe capaz allí.


  —No no no. No sonreiré. —Tim retrocedió apresuradamente y agitó la mano. En este momento, había un poco de entusiasmo en su rostro calmado habitual.


  La sucursal en África estaba tan ocupada que necesitaba muchos trabajadores para ocuparse de ella. Eso fue porque el hombre dijo que la caridad no debería involucrarse en sus asuntos internos.


  —De ahora en adelante, tenga cuidado con sus palabras y acciones, o África lo estará esperando, un alto ejecutivo. —Richie le dio unas palmaditas en el hombro. Sus delgados labios estaban ligeramente levantados y sus ojos oscuros. Sus palabras estaban llenas de amenazas.


  Mirando sus ojos diabólicos, Tim dijo con voz deprimida: Ya veo.


  —Ahora puedes dar un informe sobre tu trabajo. —El hombre se recostó en su asiento perezosamente y agresivamente, entrecerrando los ojos al hombre ansioso.


  Su voz era tan ronca. Sin embargo, trabajando con él durante tantos años, Tim acababa de acostumbrarse al principio.


  Miró el documento que tenía en la mano y estaba a punto de pedir su opinión cuando alguien llamó a la puerta.


  Era una mujer regordeta con una taza de café negro en la mano. Ella sostenía una taza de café en la mano con una sonrisa en su rostro, lo que la hacía verse más hermosa.


  Cuando Consuela vio al extraño en la oficina, sus párpados temblaron. Luego volvió a colocar el café sobre el escritorio, como si estuviera haciendo algo oficial.


  —Este es el café negro que me pediste que preparara para ti. Sin azucar. Por favor disfrutalo.


  Su voz era mucho más clara y agradable que antes, pero su tono era tan poderoso que Tim sintió de repente que sus músculos faciales estaban a punto de perder el control.


  En el rabillo del ojo, había una expresión insondable en el rostro de Richie. Se había sentado allí, pero su actitud imponente era mucho mayor que la de la mujer parada allí.


  Mirando el café, Richie sonrió y alabó: eres un buen empleado.


  Nadie sabía si ella había escupido en el café. Dada su actuación en este momento, era posible.


  La cara del hombre se oscureció. Consuela no sabía por qué, pero seguía sonriendo, sin intención de responder.


  —Como estás bien, iré a recoger la copia.


  —No hay prisa. Puedes almorzar en un restaurante primero. No tenemos que depender de maltratar a los empleados para aumentar el salario.


  La voz del hombre era rara, limpia y magnética. Cuando sonrió, su rostro se suavizó con rasgos tridimensionales, pero ella no podía sentir ningún calor.


  Se rio en su corazón. Esta mujer era realmente buena fingiendo.


  Consuela no quería ceder a su consideración. Ella sonrió torpemente y se dio la vuelta, jadeando.


  Consuela se sorprendió al ver la sonrisa de ese extraño. Por lo tanto, ella le devolvió la sonrisa pero alguien tosió.


  El hombre se puso más serio de repente. Con una sonrisa significativa, Consuela también quería irse.


  El ambiente en la oficina de repente se volvió muy frío. Richie levantó la taza de café, bajó los ojos y olisqueó, y de repente le dijo al hombre que pretendía ser serio: Has estado trabajando para Ye Clan durante tantos años, y no tengo nada que darte. Ven, toma un buen trago de este café.


  Tim no se atrevió a relajarse y lo tomó con cara triste. Fue una venganza total.


  Le dijo una frase tan larga, excepto por asuntos de negocios. Pero dijo eso solo para burlarse de él. Él solo estaba jugando con fuego.


  Hizo un gesto a Tim y le pidió que se fuera. Luego tocó la mesa con sus delgados dedos y dijo: Consuela, ven aquí primero. De repente recuerdo una cosa.


  Consuela soltó el pomo de la puerta y maldijo al hombre en su mente. El hombre era tan impredecible.


  Bajó los ojos de nuevo y caminó hacia su escritorio. Tan pronto como se abrió la puerta, el hombre se levantó y caminó hacia ella con una cara larga.


  Al ver el pánico en su rostro, Richie se rió de repente y repitió sus palabras: ¿Qué clase de gran jefe eres? Todo se debe a estas tonterías. Copie los archivos y los archivos de toda la reunión de la compañía.


  Mirando los ojos horrorizados de la mujer, sonrió anormalmente, como si pasara una luz dorada, que no podía ocultar su naturaleza viciosa.


  Consuela forzó una sonrisa y dijo con calma: Lo siento. No entendí tu punto.


  En este momento, la única salida era fingir ser un idiota. Mientras apretaba los puños, ella realmente quería darle un puñetazo en la delicada cara.


  


  


  Capítulo 14


  Peleas en la oficina


  —Ho, muéstrame lo que acabas de hacer en el salón de té. No seas cobarde. —El hombre no lo compró. Él la miró con ojos fríos y atemorizantes.


  Los párpados de Consuela se crisparon incontrolablemente al escuchar las palabras de Richie. Ella no pudo evitar darle una dulce sonrisa.


  —Soy extremadamente leal a ti. —Levantó la mano para maldecir sinceramente y cambió su rostro a una velocidad asombrosa.


  Pero su reacción solo trajo una sonrisa desdeñosa a la cara del hombre. Se acercó a ella, arrugó una esquina de sus labios y le dio unas palmaditas en la cara. Susurró. —no se asuste. No agregues carga mental a ti mismo.


  Sus palabras parecían normales pero sonaban increíbles.


  Miró el rostro pálido de la mujer, sonrió puro y amable, y dijo con voz limpia y fría como de costumbre. —incluso si no puedes comer, dormir bien y sentirte deprimido, me vengaré de ti.


  Consuela retrocedió unos pasos y se apoyó contra la pared fría. Cuando levantó la cabeza, se encontró con los ojos negros del hombre que parecían viciosos y de mente estrecha.


  Luego miró a su alrededor con sus brillantes ojos negros. Mirando la puerta de madera tallada de estilo europeo frente a ella, sonrió amigablemente y dijo: No te molestaré. Los archivos todavía están en la sala de copia.


  Ella corrió todo el camino en pánico por temor a que el hombre de aspecto feroz lo alcanzara.


  No tenía dudas de que la venganza que dijo el hombre se haría realidad algún día.


  Sin embargo, ella no sabía que la persona en la oficina estaba sonriendo con la barbilla en sus manos. Sus labios delgados y fríos eran vívidos con rasgos angulosos.


  Quizás mantenerla a su lado era la mayor venganza para ella, porque tenía miedo.


  Por otro lado, la mujer huyó directamente a la oficina del Secretario y se sentó en su silla. Su rostro estaba pálido como si hubiera visto un fantasma.


  Varios empleados ya habían regresado a la oficina del Secretario uno tras otro. La chica que había estado charlando alegremente con ella se acercó. Al ver su rostro pálido, frunció el ceño y preguntó: ¿A dónde fuiste para hacer el aborto?


  La niña se dirigió a la cafetería del personal, pero en poco tiempo, Consuela no estaba de humor para comer en este momento.


  Estaba sudando y parecía un poco asustada. Fue realmente engañoso.


  Una chica franca con el pelo corto le dio un trozo de papel y le dio unas palmaditas en la cara inquieta. Ella entrecerró los ojos y preguntó con una sonrisa: Viniste por la puerta trasera, ¿verdad? Cuéntame la relación entre tú y nuestro jefe.


  Mary, la secretaria del jefe, le pidió a Consuela que fuera a la cantina. Entonces ella no tuvo que ocultar su emoción. Durante el almuerzo, escuchó los chismes de otros colegas. Ahora ella parecía muy chismosa.


  La chica de repente se dio cuenta de algo y preguntó: ¿Te asusta el poderoso jefe?


  Cuantas más preguntas planteaba, más confundida estaba. Ella sacudió la cabeza, como si no supiera cómo responderlas.


  —De hecho, le debo mucho dinero. Tenía miedo de que me escapara con dinero. —Consuela dijo casualmente, sacando su rostro de su agarre.


  La chica con desdén dijo: Simplemente presumir.


  Ahora que Consuela no estaba dispuesta a hablar al respecto, no hizo más preguntas. De todos modos, no creía que Consuela fuera ese tipo de persona de la que otras personas hablarían.


  Sin embargo, cuando había tenido un poco de tiempo para calmarse, sintió un par de ojos ardientes detrás de ella. Se dio vuelta y vio a un hombre parado afuera de la sala de la secretaria con una mirada suelta.


  Era el hombre extraño que le sonreía en la oficina.


  Consuela no sabía por qué la estaba mirando así. Ella le devolvió la sonrisa torpemente y se encontró con su mirada significativa.


  No había pasado mucho tiempo desde que se conocieron, pero todos se convirtieron en el foco de atención debido a la excelencia del hombre.


  Tim no sabía si se fue a propósito o qué.


  Los gemidos a su alrededor se desvanecieron. Incluso cuando bajaba la cabeza con los palillos en las manos, aún podía sentir las miradas sospechosas que la perforaban de vez en cuando.


  La voz de la niña de pelo corto vino desde la puerta de al lado, que sonaba como si estuviera protegiendo a su hijo. —Déjalos en paz. Están celosos incluso si son hermosos.


  Bajó la cabeza y continuó comiendo. Algunos de sus colegas que no eran amigables con ella ya habían comenzado a escupir barro sobre ella.


  La mujer con una cara delicada se tapó la nariz y dijo de manera exagerada: ¿por qué el olor se vuelve tan caliente de repente? ¿Quién ha traído perfume?


  Luego, algunos de ellos fingieron oler el vino y señalaron a Consuela, diciendo: Oye, eres la reencarnación de una hechicera. Puedo oler el aroma en ti.


  No era amigable en absoluto, pero hablaba en serio.


  —Ella es de hecho una seductora. Escuché que sedujo al Sr. Ye durante la entrevista. Ahora casi le quita la mente a Tim.


  Consuela no dijo nada y continuó comiendo. Las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa.


  Esas personas eran tan buenas para mentir entre dientes. Ella y Richie siempre tenían un odio profundo cada vez que se veían. En cuanto a Tim, la miró unas cuantas veces más.


  La sociedad de cazadores de sombras la hacía sentir impotente.


  La chica con el pelo corto se sintió asqueada. Ella respondió bruscamente en voz baja. —no los escuches. De hecho, son buenos croando.


  Era una regla de la compañía que ningún personal podía atacarse entre sí con las palabras de otros o ser despedido.


  Una chica de repente gritó: Debbie, conseguiste este trabajo a través de algunas relaciones internas, ¿verdad? Con tu pobre historial, tienes que pagar mucho, ¿no?


  No fue hasta entonces que Consuela supo que eran compañeros de secundaria. Se odiaban, y tan pronto como tuvieron la oportunidad, comenzaron a hablar el uno al otro.


  Después de que la chica de cabello corto escuchó esto, de repente se levantó e hizo un sonido áspero en el suelo. —¿Crees que realmente quiero ver tu cara repugnante aquí?


  —Cálmate, cálmate, cálmate. —Aturdida por el repentino cambio de su expresión facial, Consuela bajó rápidamente sus palillos y corrió hacia la mujer para detenerla.


  Ella debería haber sido la que se enfureció, pero cambió a otra persona por accidente. Eso fue muy gracioso.


  Mientras tenían una pelea tensa, Mary, que vestía un traje de negocios y su largo cabello estaba enrollado, de repente abrió la puerta y una luz intensa brilló a través de sus gruesos anteojos.


  Su voz era fría, como un metal chocando entre sí, y tenía el poder de consolar a la gente. —¿Vas a avergonzar a la oficina del Secretario?


  Cuando entró en la oficina, todo estaba en silencio. Ignorando toda la furia en el aire, la secretaria se acercó al escritorio de Consuela, sacó un archivo de su bolsillo y lo arrojó sobre el escritorio.


  La mujer la miró y su voz era tan fría como siempre, como si estuviera mirando a un hombre de piel gruesa. —Recuerda recitar estas cosas bien en tu corazón.


  Todos los secretarios volvieron a sus asientos. Por el rabillo del ojo, aún podían ver el archivo en el escritorio del Secretario. Consuela sintió curiosidad.


  Ella lo leyó cuidadosamente. Estaba lleno de los hábitos de vida de Richie y la cooperación en el banquete de la próxima semana. Richie era el centro de su vida.


  Fue sorprendente verla repetir las palabras de una manera arrogante. Ahora los había recitado a fondo.


  Los ojos de Consuela estaban pegados al archivo y escuchó atentamente.


  La mujer mayor la fulminó con la mirada varias veces, luego se fue en sus zapatos, con la espalda solitaria y arrogante.


  


  


  Capítulo 15


  Un misterio


  En la oficina, Tim comenzó a alterar los informes. Su expresión fue finalmente reemplazada por una leve oficial.


  Sin embargo, el hombre que escuchaba su largo discurso parecía distraído. La mano larga de Richie giró la pluma casualmente, y sus ojos estaban oscuros.


  —El desempeño reciente de nuestra compañía ha ido en aumento. La compañía de entretenimiento que eligió la última vez también ha liquidado el precio. —Al final del informe, Tim no pudo evitar halagarlo.


  Pero Richie frunció el ceño y parecía un poco preocupado. No pidió más, pero se rió en su corazón.


  Incluso si esta persona tuviera una expresión sutil, podría descubrir su estado de ánimo general en este momento. No hace falta decir que sabía quién era la razón por la que actuaba así.


  Bajando la cabeza para mirar su reloj, Tim fingió estar ocupado, pero de hecho, estaba bastante nervioso. —Si no hay nada más, volveré a trabajar primero.


  —¿Cómo está la nueva secretaria? —Richie preguntó, incapaz de mantener la calma.


  Y de repente, el bolígrafo que hacía girar el arco perfecto en su mano cayó sobre la mesa, haciendo un sonido nítido, como si estuviera abriendo una puerta misteriosa.


  —Te ves genial. Mary le dio su rutina diaria y su horario regular en la próxima semana —respondió Tim, manteniendo una cara seria


  Podía comer, reír e incluso pelear en la oficina. Ella debe estar en buenas condiciones.


  Richie asintió, tomó el bolígrafo sobre el escritorio nuevamente y lo sacó de la oficina en silencio.


  Por la tarde, Consuela entró en la oficina del hombre y le dijo el siguiente horario de una manera formula. Su rostro estaba rígido mientras hablaba.


  —Tengo una fiesta en Ning Road Group esta noche. Vaya a Europa y firme el contrato con el grupo QC pronto. —Consuela dijo mientras cerraba el archivo. Ella no dijo una palabra, tratando de ocultar su nerviosismo.


  —Bueno, ¿qué más? —Los ojos de Richie se posaron en la pantalla de la computadora. La imagen estaba cubierta de desorden. Su mano sobre el escritorio lo miró rápidamente.


  Su pregunta dejó a Consuela aturdida por un segundo. Revisó los archivos en sus manos, sacudió la cabeza y respondió: Eso es todo para el horario de hoy.


  Ella dejó de hablar y el hombre ni siquiera levantó la cabeza. No la dejó irse y él simplemente la ignoró.


  En ese momento, la puerta se abrió de repente. Una ligera fragancia llenó el aire. Por curiosidad, Consuela giró la cabeza y miró directamente a los ojos de una mujer noble.


  Hicieron contacto visual durante unos segundos, y luego Consuela bajó la cabeza. La mujer parecía tan imponente, que parecía una hembra de pavo real.


  Era tan arrogante e inviolable que mantenía a la gente lejos de ella.


  —¿Por qué estás aquí? —El primero en hablar fue el hombre cuyos ojos estaban fijos en la pantalla. Hablaba de manera tranquila y sin emociones, lo que dificultaba que otros adivinaran sus verdaderas emociones.


  Parecía que era la primera vez que Laura venía a su compañía a buscarlo. Estaba realmente sorprendido por el resultado, pero frunció el ceño con más fuerza.


  No creía que Laura viniera aquí solo para darle algunas buenas noticias.


  Al mirar a la mujer que bajó la cabeza y la miró directamente a los ojos, la cara de Richie bajó ligeramente. Su manzana de Adán se movió un poco hacia arriba y hacia abajo. Con voz fría, dijo. —envíe la lista de trabajo a mi correo electrónico más tarde. Sal primero.


  Consuela asintió rápidamente y luego se escapó como un guerrero derrotado.


  —Te extraño tanto de repente —respondió Laura con calma y elegancia, como si hubiera practicado millones de veces


  El hombre levantó las cejas ligeramente, sin ninguna respuesta. Su rostro brillaba bajo la luz azul y era muy distinguible. Una leve sonrisa apareció lentamente en las comisuras de su boca.


  Laura apretó los dientes en secreto. Ella no quería desperdiciar sus esfuerzos para subir las escaleras para encontrarlo, pero solo fue tratada con frialdad de esta manera.


  Pero no pudo decir una palabra cuando vio la cara fría de Richie.


  Todos querían que ella entendiera esta ruleta de dinero, independientemente de su orgullo y autoestima, y lo único que le importaba era la fama y los intereses. Su clan necesitaba una mujer rica en lugar de una mujer bien educada e irrazonable.


  Al mismo tiempo, su afecto por Richie no era tan frío como parecía, pero a los hombres no les agradaría que estuviera demasiado concentrada, pero en realidad no la amarían.


  Si no se equivocó, la mujer que vio en este momento debería ser la mujer en el marco de la foto desnuda. ¿Puso la bomba de tiempo a su lado y esperó a que ella tuviera todo el día?


  Laura estaba sentada en el sofá al lado de la oficina para dar la bienvenida al invitado. Miró a Richie que se concentraba en su trabajo por el rabillo del ojo y suspiró ligeramente en su corazón.


  ¿Iba a poner a la mujer bajo vigilancia o estaba realmente interesado en ella?


  Bueno, era la primera vez que Laura había descubierto lo que Richie estaba pensando.


  Dijo Richie con impaciencia, levantando la cabeza de la pantalla de la computadora. —Si vienes aquí solo para perder el tiempo, entonces puedes salir ahora.


  Tampoco quería ver la cara de esta mujer.


  —Lo siento. Sé que fui demasiado testarudo antes. Ahora me he dado cuenta de mi culpa. ¿Puedes darme otra oportunidad? Ella frunció sus hermosas cejas y su voz sonó un poco patética.


  Ella era una maestra de la actuación, cuya vida era como un drama, llena de habilidades de actuación.


  —No creo que entiendas lo que quiero decir por mis palabras ambiguas la última vez. —Después de una breve pausa, agregó. —eres la chica que mi familia arregló para que yo fuera a una cita a ciegas. He mostrado suficiente respeto por ti al decir que quiero romper contigo.


  Su última oración fue aplastada. —Espero que ambos podamos comenzar una nueva vida.


  Su significado era claro: no quería molestar a nadie a su alrededor.


  Había notado la cautela en los ojos de Laura cuando vio a Consuela antes. Sabía que esta mujer era inteligente, pero a ella también le gustaba jugar bromas.


  Debe tomar su propia venganza.


  Laura se levantó y ocultó sus emociones. Ella respondió: Tu madre está muy satisfecha conmigo. También me pidió que cenara con ella. Pero siempre estás ocupado.


  —Deberías estar ocupado ahora. Entonces no te molestaré. Tenemos suficiente tiempo de todos modos. —La mujer entró y salió apurada, su postura era tan arrogante como siempre, y habló con una lengua resbaladiza.


  Richie era un hijo filial. Con la señora El amor de Ye, ella no se sentía nerviosa. Pero esa mujer era un problema oculto después de todo.


  Richie era un poco reacio a ver a la mujer que había conocido por mucho tiempo. No le dijo mucho cuando ella se fue.


  Después de que la mujer se fue, solo quedó el ligero aliento del hombre en la oficina vacía.


  De repente hizo una llamada telefónica. No había alegría ni enojo en su rostro. —¿Cómo es el resultado del examen?


  ¿Era ese niño suyo?


  Mientras la persona hablaba a una velocidad muy rápida, la cara de Richie se oscureció lentamente y sus ojos estaban tan oscuros como la luz de la noche oscura. Respiró profundamente el aire viciado y lo diluyó en el aire ligeramente ahumado.


  La vida era difícil de decir. No tuvo más remedio que aceptarlo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Reunión familiar


  Había una pequeña fiesta familiar a fin de mes todos los meses, y toda la gente de la ciudad volvería a casa. Ahora no fue la excepción.


  Dejó su trabajo, marcó la línea interna y amenazó con "tráigame una afeitadora".


  El crujido del teclado se detuvo de repente. —Por lo que veo. Lo haré de inmediato.


  En el documento, había una palabra clave. Decía: toma a Richie como el centro y toma sus palabras como todos los estándares.


  Consuela se rascó la cabeza avergonzada. Era un estilo de vida irracional para ella. ¿Quién le había enseñado esto?


  Ese hombre sabía claramente que lo último que quería ver era a él, pero había estado intentando todo tipo de excusas para verla.


  Al ver que no dijo nada más que reírse significativamente, como si estuviera tramando algo.


  Después de luchar en su mente durante mucho tiempo, finalmente aceptó su destino. Se puso de pie y caminó hacia el centro comercial no lejos de la empresa.


  Estaba preocupada por lo que el hombre malo había dicho para vengarse de ella, pero no había tratado con nadie directamente.


  El hombre de la oficina, sin embargo, parecía bastante acogedor. Llevaba una corbata oscura y abrochó el último botón de la camisa blanca.


  La cara de Richie parecía inexpresiva.


  Además de una vida ocupada, Richie solo bromeó con el gato que no se atrevió a extender sus manos. Sin embargo, en la reunión familiar de hoy, debería enfrentar las lágrimas de su madre.


  Después del almuerzo, llamaron a la puerta de la oficina. La mujer, que llevaba una bolsa de máquinas de afeitar, entró con la cara pálida. Todavía no levantó la cabeza, pero Richie podía sentir su agravio.


  —¿Qué estás haciendo? Consigue algunos comestibles y pon tu cara apestosa. —Apoyó la barbilla en su mano y fijó sus ojos en su rostro frío.


  Con una cara oscura, Consuela preguntó. —¿puedo reembolsarle?


  Cuando estaba en el centro comercial, los camareros la asediaban. Con las fotos de sus fotos eróticas en la mano, sonrió y preguntó si ella era la mujer de la foto.


  Como resultado de su autoestima, recogió todas las máquinas de afeitar en el estante y se fue de inmediato. Sin embargo, pensó que tal vez nunca volvería a ir a ese centro comercial de nuevo.


  —¿Qué? ¿Quieres que te reembolse? Usted gana tan poco que ni siquiera puede pagar varias botellas de agua para afeitadoras. —El hombre se burló de ella, todavía parecía un jefe que estaba explotando a sus empleados.


  Con esto en mente, Consuela sintió que su corazón moriría en su garganta si se quedaba unos minutos más.


  Con una cara oscura, puso la bolsa sobre la mesa y se alejó directamente, sin esperar a que él dijera nada más.


  Cuando ella caminó muy rápido, no hubo respuesta del hombre. La risa era sutil en el aire y fue muy agradable escucharla. Su rostro estaba delineado vívidamente por la luz del sol.


  Por la noche, estaba muy oscuro afuera, y el viento gimoteaba en la oscuridad. Un automóvil deportivo gris aceleró a lo largo de la espaciosa carretera y se detuvo frente a la casa de Ye.


  El mayordomo que estaba a cargo de la casa estaba asustado. Se acercó y echó un vistazo. —El maestro Ronald me dijo que no puedes detener el auto aquí.


  —No se asuste, tío He. Las reglas están establecidas y todos los demás pueden romperlas.


  El hombre vestido con ropa casual negra frunció el ceño, sus ojos se fruncieron ligeramente. Luego, de repente, sonrió y dijo: primo.


  —Escuché tu voz sexy desde lejos. —Dijo Richie, quien se apoyó contra el pilar de Roma con una copa de vino en la mano, mirando al hombre discreto con una sonrisa.


  El primo de Richie, Aron, había estado viviendo en el extranjero durante muchos años. Richie pensó que su primo era un talento raro.


  El hombre tomó el vino que Richie le entregó y bromeó: Richie, ¿por qué me pediste que viniera aquí? ¿Quieres que sea tu próximo objetivo?


  Su tía Wendy había esperado a un nieto durante mucho tiempo, pero su único hijo, Richie, todavía no había hecho nada para presentarle la esposa.


  Richie tomó un sorbo de su vino, sonriendo en silencio.


  En la cena de la familia nocturna, no había mucha gente para participar en la fiesta. El que estaba sentado en el medio era el jefe de la familia, Ronald. Un anciano de cabello gris era rojo e inofensivo con una túnica verde Tang.


  —¿Por qué no traes a Laura aquí? Es mejor mejorar nuestra relación. —Wendy miró a Richie, que estaba sentada frente a ella. Ella frunció el ceño y lo miró de arriba abajo, parecía que no le gustaba.


  Le importaba mucho esa chica, o tal vez su nieto.


  En la débil mirada de la anciana, Richie sonrió y dijo: Mamá puede llamarla sola si quieres. No tengo tanto tiempo libre para cuidarla.


  '¿La razón por la que invité a esa mujer a esta reunión familiar es para reconocer indirectamente su identidad?


  Richie no creía que fuera lo suficientemente estúpido como para escuchar a su madre.


  —¿Qué señora? ¿Eres más considerado que ella? Wendy frunció el ceño y quiso corregirlo. Había una leve sensación de orgullo en su tono.


  Era como si la mujer arrogante y accesible fuera el verdadero pedazo de su carne que se cayó.


  —Mamá, mientras seas feliz. —Richie sacudió la cabeza y ya no quería hablar con ella. Bajó los ojos. La lámpara acristalada sobre su cabeza no se podía ver en la oscuridad.


  Wendy no pudo decir nada, pero estaba muy enojada y no se atrevió a perder los estribos frente a Ronald.


  Ella sostenía el cuchillo en su mano, luciendo ofendido.


  Richie no podía soportar verla así. Pateó al hombre que llevaba su risa debajo de la mesa. Se escuchó una voz baja y atrajo la atención de todos a este lado.


  —Aron, si quieres que una mujer te discipline, pídele a tu tía que te recomiende algunas chicas. Ella tiene muchos recursos que pueden sorprenderte. ——No te preocupes. Mamá, estoy bien. —.


  A la luz de los ojos curiosos de la multitud y el cuchillo y tenedor reflectantes creados por Richie en el rabillo del ojo, el hombre con ropa casual dijo con una sonrisa amarga: Realmente quiero encontrar a alguien.


  La cara del joven se oscureció. La venganza fue un plato que se sirve frío.


  El viejo en el asiento de honor descansó sus ojos en Richie. Sabía desde el principio que el niño y la niña de la familia Li no vivirían una vida pacífica.


  No podría ser ella quien se convertiría en la anfitriona del Clan Ye más tarde.


  La residencia de la familia Ye estaba llena de ruido y emoción. Mientras tanto, por otro lado, Consuela estaba teniendo una enfermedad de la mañana severa. Se había levantado de la cama por tercera vez.


  Se miró en el espejo. Ella vio su rostro pálido y demacrado. Forzó una sonrisa, pero parecía peor que llorar.


  Un ligero olor a celos llenó el baño y no pudo ser barrido. Se apoyó en el lavabo con una mano y suspiró.


  —Bebé, ¿estás torturando a tu madre hasta la muerte? —Mirando el vientre vacío, sonrió impotente.


  Si ella continuaba siendo atormentada por la reacción temprana del embarazo, podría haber ingresado a la menopausia por adelantado.


  


  


  Capítulo 17


  Detenla


  Esa noche, Richie se quedó en la casa de Ye. Su primo estaba enmarcado por él y se hundió en el lobo den. Sus ojos quejumbrosos se disiparon con el entusiasmo de la mujer.


  Tomó una botella de vino tinto del armario del vino y recibió un mensaje de su teléfono, diciendo que el bebé en el vientre de Consuela era realmente suyo.


  En ese momento, estaba de mal humor y no podía describir cómo se sentía en ese momento, como si hubiera dos cuerdas que nunca se habían cruzado, y todos estaban en un cierto camino e hicieron un giro juntos.


  —Bueno, si quieres ser la amante del Clan Ye, será feliz por ti. —Sacudió su copa y parecía borroso a la tenue luz.


  En cualquier caso, sólo poseía una posición, y su poder podría ser marginado. Aunque muchas de las hijas de los clanes ricos y poderosos eran las más preciosas, no podían representar el poder de los clanes ricos y poderosos.


  Pero esa mujer se reiría en la cama si lo supiera.


  Los labios del hombre estaban ligeramente inclinados, apoyados contra la vitrina. Cada movimiento suyo tenía la gracia que no podía ser contada a otros. La camisa oscura apoyaba la noche.


  La mujer del otro lado, sin embargo, parecía demacrada. Por fin, ella estaba demasiado cansado y se durmió en el borde de la cama.


  Aunque vivió tanto tiempo, no había nada que pudiera hacer.


  Ella tenía su hijo y su familia. Ella no podría ser demasiado egoísta.


  En el piso 26 del Grupo Sruthan, dos figuras se enredaban frente a la oficina del presidente.


  —Lo siento señorita. No tienes cita y Sr. No estás dentro. Así que no puedo dejarte entrar. —Consuela estiró sus manos para bloquear su camino con una expresión avergonzada.


  Aunque se suponía que el grupo debía llevar mucha información confidencial, esta belleza parecía ser amiga de Richie, y también era posible que tuvieran una relación cercana.


  Ella era tan tonta. ¿La matarían si viniera a detenerla?


  —¿Qué estás haciendo aquí? Solo estás discutiendo conmigo. —Pisando con los pies, Laura era aproximadamente media cabeza más alta que Consuela, con un aura de opresión.


  Ver a esta mujer la asqueaba, pero su educación habitual no la haría tan descarada para provocar abiertamente al enemigo.


  Pero la mujer de repente la detuvo y fingió ser justa.


  Oh, es muy gracioso Ella ya ha venido aquí, ¿cómo puede dejarse llevar en desgracia, y esta mujer no está calificada?


  Al no tener otra opción, Laura se quitó las grandes gafas de sol y miró a Consuela con sus ojos fríos y brillantes, que estaban llenos de desprecio.


  —Sal del camino —una vez que abrió la boca, la persona no la rechazó. Su postura seguía siendo arrogante, como si nadie pudiera traerla en problemas.


  —Lo siento, por favor no lo dificultes para mi trabajo. —Consuela dio unos pasos hacia atrás, con la cara inexpresiva.


  Laura, que estaba segura de que la esquina estaba dentro de la habitación, levantó las cejas y preguntó en voz baja: ¿Quieres que entre por la fuerza a la habitación? ¿O está escondiendo algo allí?


  Todos tenían una mirada desdeñosa en sus rostros. Pero debido a sus delicados rasgos faciales, sus palabras podrían disfrazarse incluso si fueran malas.


  Ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Simplemente se quedaron allí en un punto muerto. Algunas personas los estaban instruyendo en el pasillo. Y Laura siguió usando gafas de sol, mordiéndose los labios.


  Ella no quería humillarse en nombre del clan Li.


  Sin embargo, fue detenida por una nueva secretaria que entró por la puerta trasera. Nadie estaría más o menos dispuesto a rendirse fácilmente. Hubo una crueldad en sus ojos mientras mira a la persona a través de sus gafas de sol.


  Consuela no sabía cómo mirarla a los ojos. Realmente no le gustaba este tipo de situación. Ella frunció sus hermosas cejas tercamente.


  —Empollón estúpido, usted es el más inteligente entre estas mujeres. —Laura de repente se acercó a ella y se inclinó ligeramente. Sus manos largas y blancas acariciaron su rostro blanco y delicado, y un ligero aroma a perfume penetró en su nariz.


  Las tres simples palabras asustaron a la mujer que parecía ser invencible en este momento.


  Laura curvó sus labios. Cualquiera que conociera a Richie sabría que era como un lobo en la vasta pradera, odiaba ser atado y maquinado más.


  'No solo drogó a Richie, sino que también le pidió a alguien que publicara sus fotos en Internet, lo que era una amenaza invisible. Todos admiran su coraje ', pensó.


  Sin embargo, su comportamiento también podría hacer que la gente la odie hasta los huesos. En cuanto a su expresión de terror ahora, se daba cuenta de que ella estaba profundamente lamentable.


  Ella se rio entre dientes. Cuando estaba a punto de aprovechar la oportunidad, escuchó la voz de un hombre a quien extrañaba tanto y caminaba hacia ella.


  Con una cara seria, Richie sugirió. —a ustedes dos les encanta pelear tanto que pueden encontrar un lugar grosero para maldecirse.


  El hombre se volvió para preguntarle a Consuela: ¿Qué pasa?


  Después de escuchar la explicación de la mujer, su rostro se oscureció. Sabía que debía haber algo mal con ella.


  ¿Cómo podría estar dispuesta a hacer algo tan malicioso? ¿Cómo podía ella drogarlo? ¿Cómo podía ella hacer eso? Ella era tan estúpida?


  Como su plan no funcionó, lo aplicó a su cerebro.


  —Bien, me encontré una secretaria inteligente. —Él se burló, fijando sus ojos en la mujer que iba a enterrar su cabeza en su pecho.


  Tim se apresuró tan pronto como colgó el teléfono. Soltó un suspiro de alivio después de ver al hombre. Tim hizo algunos pedidos al otro extremo del teléfono y luego colgó.


  Independientemente de las dos mujeres junto a Richie, Tim informó rápidamente al oído del hombre después de ajustar su aliento. Los espectadores que no sabían la verdad miraban en silencio.


  La cara de Richie estaba tan pálida como el momento en que Tim terminó de hablar. Sus agudos ojos se posaron en Consuela, que estaba esperando su próxima educación. —Venga a mi oficina. Necesitamos hablar.


  Se dio la vuelta y se dirigió a la oficina. Limpiándose el sudor de la frente, siguió a Tim en la oficina.


  La única excepción fue que Laura se quedó quieta con la cara rígida. Ni siquiera tuvo tiempo de saludar a Richie, e hizo una imagen íntima de la carne humana.


  Laura se mordió el labio inferior y giró la cabeza para mirar la puerta de la oficina que estaba cerrada herméticamente. Después de maldecir en voz baja, quería irse. Pero de repente se detuvo y esperó en silencio.


  Obviamente podía sentir que Richie se estaba distanciando de ella, y su madre no sabía sobre su incómoda relación en ese momento y también le preguntó por qué no se unió a la fiesta familiar con él ayer.


  Laura había olvidado que ella estaba haciendo una pobre excusa para hacer frente a Consuela. Estaba lleno de lagunas de todos modos, por lo que se sentía impotente para defenderse.


  Sólo tenía un último escudo, que se compone de amor de su madre para ella. Sin embargo, su privilegio se limitaba a ingresar a la empresa libremente como lo deseaba. Sin embargo, ella seguía mantenida como si fuera ciega.


  Al pensar en esto, el estado de ánimo de Laura empeoró aún más.


  Dentro de la oficina que estaba decorada fríamente, el hombre se paró frente a una enorme ventana francesa, mirando la esbelta calle, que se movía como una hormiga.


  Él inclinó la cabeza y le preguntó: ¿Por qué no denunció ayer? Voy a la ciudad H para negociar con el Grupo Rocks hoy.


  Ah, ¿solo para vengarse de las cosas triviales que había arreglado para ella?


  


  


  Capítulo 18


  No es de mi incumbencia


  —Puedes salir si no quieres trabajar aquí. —La voz del hombre era un poco fría, y por el rabillo del ojo, vio a una mujer vestida magníficamente fuera de la ventana de cristal.


  Sus ojos eran tan profundos que cualquiera que los viera se sorprendería. Definitivamente no era una buena señal.


  Una vez que se pronunciaba una palabra, la mayor reputación se depositaba en el suelo. No importaba con qué tipo de enemigos fuera para cooperar y qué medios usaría, las alabanzas del mundo exterior todavía estaban allí.


  Consuela estaba aturdida. ¿Qué tipo de trabajo había dejado ella?


  Rápidamente, bajó la cabeza y comenzó a leer los documentos. No describió nada sobre la cooperación en H city.


  Ayer, había resuelto todo el contenido del trabajo y los tabúes, lo que era muy poco probable que mostrara lagunas.


  Frunciendo los labios, Consuela quería defenderse. Pero tan pronto como levantó la cabeza, vio la mirada arrogante en el rostro de Mary. Ella resopló y sonrió suavemente.


  Se había puesto un maquillaje delicado y su largo cabello castaño rizado estaba atado un poco. Se miró el pelo castaño y rizado, sintiendo que era una dama elegante. Un escalofrío le recorrió la espalda.


  Después de un rato, se acercó al hombre que emitía el aire acondicionado y se paró frente a él, luciendo muy amigable. —Señor. Sí, he concertado una cita con el Grupo Rocks en la ciudad H y vengo aquí para informarlo.


  Después de hacerse cargo del documento de dirección entregado por la mujer, los ojos de Richie estaban ligeramente relajados. Tenía muchas preguntas en su corazón, pero sabía que no era apropiado hacer más en este momento.


  —Entendido. —Él asintió con la cabeza, mirando a Consuela sin pestañear, como si fuera una extraña para él.


  Consuela entendió que estaba preparada, pero no sabía cómo enfrentarlo. Ella tampoco quería explicarlo. No parecía una mala idea renunciar.


  Pero ella estaba enmarcada sin razón y no podía defenderse. Fue tan inútil.


  —Correcto. Este es el señor La tarjeta de Wang, Consuela. Recuerdalo. No dificultes que otros lo hagan. —Después de eso, se dio la vuelta y sacó una tarjeta dorada.


  Eh, ella era realmente una mujer exitosa en el lugar de trabajo con dos caras.


  Tomando la tarjeta, Consuela bajó la cabeza con una sonrisa amarga. Sí, ella no era tan capaz como el bollo, por lo que no tramaría contra ella. ¿Pero qué beneficios podría obtener Mary de hacer eso?


  De pie detrás de ella, la expresión grave en el rostro de Tim se relajó un poco ante las palabras de Mary, pero no pudo evitar sacudir la cabeza hacia ella.


  Tal vez ella le había ocultado algo a Richie y no se lo había informado. Lo que ella había hecho estaba mal.


  El ambiente interior no era bueno. Cuando Laura entró, la sonrisa en la esquina de su boca fue particularmente especial. Sus gafas de sol cubrían más de la mitad de su rostro, y su piel estaba rojiza debido a la ira.


  Al ser ignorada por tanto tiempo, se vio obligada a pararse en la esquina. Ahora finalmente era hora de que ella jugara con su habilidad.


  Bajo las gafas de sol, examinó a las dos mujeres en la oficina. Con una voz deliberadamente suave, dijo: Richie, el Grupo Rocks que mencionaste tiene mucha cooperación con mi familia.


  Él podría hacer algo para hacerla feliz.


  —Si necesita mi ayuda, puedo ayudarlo a comunicarse entre sí. —Cuando lo miró a los ojos, la sonrisa en sus labios se hizo más grande.


  Al mirar la escena, Mary, que se había vestido deliberadamente para la reunión, estaba celosa. Sin embargo, ella solo podía mantener la calma con una cara seria y no se atrevía a cruzar la línea para decir nada. 'bueno, ya he establecido el tiempo para la negociación. ¿Tengo que explicárselo a otros por mi libertad de expresión ahora? pensó ella?


  El propósito de la cooperación entre las dos partes era valorar las condiciones que pueden proporcionar. Para la empresa, no era necesario que trabajaran juntos. Pero la reputación de la industria no puede ser abandonada.


  Richie la miró con curiosidad. Esbozó una sonrisa fría y dijo: dígame primero sus requisitos.


  No creía que esta mujer, que se consideraba una dama noble, lo ayudaría sin volver después de ser tratado por él de esa manera.


  La mujer se echó a reír y se quitó las gafas de sol. Sonriendo, sacudió su dedo y dijo: Todavía no lo he decidido. Hablemos de eso más tarde. ¿Bueno?


  —Lo que sea. —A Richie no le importaba demasiado. Él no tendría miedo de su contraataque en absoluto, incluso si él mismo recibiera la noticia.


  Al ver que Laura podía contenerse de voltearse, su boca se torció ligeramente.


  —Bueno, me iré ahora. —Cuando salió de la habitación, se detuvo un poco y se paró frente a Consuela. Con el ceño fruncido, ella persuadió. —no tiren esas cosas de porcelana sin el diamante.


  Ella no quería sufrir daños cerebrales y arruinar la vida de los demás.


  —Tú... —Levantó la cabeza para mirar a Richie, con los ojos llenos de agravios.


  Una sonrisa burlona surgió en los labios de Laura. ¿Cómo podría la amante ser poseída por una mujer así? A juzgar por la actuación de Richie, parecía que a él no le importaba demasiado.


  Ella no debería haberse preocupado demasiado.


  Tim y Mary asintieron y salieron de la habitación. Sin embargo, el hombre no parecía apreciar su trabajo en absoluto. Consuela también se fue rápidamente.


  El hombre detrás de él, que miraba el cielo oscuro, habló con voz fría como un loto en el hielo: Consuela, cierra la puerta. Ven aca.


  Estaba tratando de saldar cuentas con el posterior. Estaba en una atmósfera tan extraña ahora. Si ella decía algo mal, podría perder todo su cuerpo.


  Ella trató de explicar: No escribí ese horario en ese documento.


  Ella no quiso vengarse en nombre de los intereses públicos. Ella también fue creada.


  La situación actual era similar a la de la habitación del hotel en la que se habían quedado antes. Realmente fue una coincidencia inesperada.


  Aunque Consuela bajó la cabeza, pudo sentir su ardiente mirada. El silencio llenó el aire. Nadie respondió


  Después de mucho tiempo, el hombre finalmente habló. Hizo una pregunta extraña.


  —¿Has traído tu folleto de residencia?


  No se veía bien, y su rostro estaba un poco pálido, pero aún así era increíble mirarlo.


  —¿Qué tiene que ver con el registro familiar? —Consuela espetó. Ella estaba lista para la tormenta.


  ¿No debería haberle señalado la nariz, regañarla por ser una idiota y agitar la mano para pedirle que saliera?


  ¿Tomó la parte equivocada? ¿Y qué hizo con el registro familiar?


  Estaba tan sorprendida por sus palabras que no pudo encontrar una respuesta y simplemente lo miró con dificultad.


  —¿No has estado pensando en esto por mucho tiempo? ¿Pero ahora te haces el tonto delante de mí? —Se acercó a ella y le levantó la barbilla delgada con la mano. Sus ojos eran tan fríos como el hielo.


  Pretender ser inocente ahora era inútil. ¿Dónde había estado ella hace unos días?


  'tal vez debería haberle dado el nombre antes para que no causara problemas'..


  Cuando esta idea apareció en su mente, no mostró mucha resistencia. En realidad, fue fácil para él lidiar con eso, pero se sintió un poco increíble.


  Todavía era joven, y nunca había pensado en atar su futuro a una mujer. Un matrimonio no valía un centavo.


  


  


  Capítulo 19


  Obtención de una carta de acuerdo (1)


  —¿Qué dijiste? —Consuela finalmente supo a qué se refería. Ella se sorprendió por sus palabras.


  Debe de estar bromeando. El matrimonio es una cosa tan importante. ¿Realmente quiere arruinarlo? Consuela pensó?


  No se debía a que ella fuera demasiado humillada, sino a que era la realidad de que no podía obtener ningún beneficio casándose con ella.


  Dio un paso atrás y subconscientemente se cubrió el vientre con la mano, que sostenía algunos archivos. Ella pensó que el hombre todavía estaba en coma, pero estaba fuera de su expectativa que este pequeño movimiento lo divirtiera y lo hiciera reír.


  —¿Has traído tu registro familiar? Todavía es temprano. Vayamos a la Oficina de Asuntos Civiles. —Mirando su risa y su gesto encantador, repitió lo que había dicho.


  Dijo de manera casual y natural, como si fuera un hecho común obtener un certificado de matrimonio, y ya era un experto en ello.


  —Deja de bromear conmigo. No es gracioso en absoluto. Y no merezco tu amor. —Su cara era tan blanca como una sábana.


  Ella había pasado por muchos reveses en su vida, pero el estrés no había aumentado.


  Richie levantó la mano y le tocó la cara. Él frunció los labios y preguntó: ¿Es porque te he mostrado demasiado respeto en estos días que eres tan inescrupuloso como ahora?


  Él cambió su tono sin prisa. Parado a menos de un pie de ella, vestido con la clásica combinación de camisa blanca y pantalón negro, era como un cadáver andante, caminando por el estante de la ropa de esta manera.


  Presionando con rigidez, ella respondió con voz temblorosa: No quise decir eso.


  Grand Night Casino perdió su lugar ya que se sentía culpable.


  —Bueno, eres un mentiroso. Me maldices como quieras. —Pensando en el tiempo en el salón de té, no pudo evitar decir más en serio.


  Esta vez, Consuela sintió un dolor agudo en la rodilla. ¿No podía creer que Richie la mataría?


  Cerró los ojos y parecía estar lista para arriesgarlo todo. Enderezó la espalda y dijo: Además de obtener el certificado, puedo aceptar cualquier otro castigo.


  —¿Cómo te atreves a gritarme? ¿Quién te prestó las agallas?


  La fragancia de menta se extendió débilmente a su nariz. El hombre estaba muy cerca de ella. Incluso si él cerraba los ojos, ella podría sentir el calor.


  No es un buen sentimiento. Es como si un enemigo disparara una flecha en la oscuridad mientras te matan al aire libre.


  Además, parecía que no había equidad en su negociación.


  Mientras Richie decidiera, intentaría todos los medios para lograr su objetivo, sin importar qué evidencia haría o qué palabras conmovedoras diría.


  Se había dado cuenta de esto por mucho tiempo, así que estaba tan desesperada.


  —Una oportunidad más. ¿Quieres casarte conmigo? —Sacó un cigarrillo, pero no lo encendió porque estaba preocupado por la mujer embarazada.


  Miró el paisaje fuera de la ventana francesa. Su sonrisa era tan perfecta que incluso podría describirse como hermosa.


  Pero no es tu culpa que cuanto más bellas son las cosas, más venenosas son.


  Ella sonrió amargamente y preguntó: ¿Y si digo que no?


  —No tienes derecho a decir que no. —Richie estaba molesta por su vacilación. Bajó la cabeza y le tocó la nariz. Su cálido aliento se extendió en su rostro.


  Casarse con ella era la única salida para él.


  —Es mi vida. ¿Por qué no puedo decir que no? Richie, ¿cómo te atreves a amenazarme? Consuela se encendió y alejó al hombre. Ella levantó la cabeza y rugió.


  ¿Por qué su vida podría ser controlada por otros? ¿Por qué debería ser tratada así como si fuera una víctima?


  ¿Solo porque ella era débil? Eh, la reencarnación de las leyes naturales fue realmente ridícula.


  —¿Te subiste a mi cama y me drogaste, solo para esperar a que llegara este día? Haré lo que quieras ahora.


  El hombre se burló. ¿Quería hacerse digna e invencible?


  Agarró la mano de la mujer y la empujó contra la pared. Sus ojos estaban llenos de peligro al que nadie se atrevió a acercarse.


  Consuela finalmente se dio cuenta de que lentamente lo había enfurecido hasta el clímax. La agarró cada vez más fuerte, ignorándola por completo.


  También se esforzó por contener su dolor, y las dos personas de ojos rojos se miraron sin mostrar debilidad.


  —Si te portas bien, no pasará nada


  Ella solo quería ir a la Oficina de Asuntos Civiles con él y obtener un certificado de matrimonio. ¿Ser su esposa estaba absolutamente fuera de peligro?


  Consuela, que perdió la cabeza temporalmente, dijo: ¿Tan dócil como una muñeca nociva?


  Tenía que ser obediente con él hasta que él no tuviera su propia opinión e insistiera desde donde estaba.


  Richie la miró extrañamente y se burló con desprecio. —¿puedes ser obediente así?


  Detrás de ella había una fría pared de vidrio con un rincón oscuro diseñado con arena triturada. Los forasteros no podían ver claramente lo que estaba sucediendo adentro. Las palabras del hombre, sin embargo, la hicieron enojar.


  Sin embargo, las palabras de Richie pusieron fin a todo eso.


  —¿Desea que sus fotos de desnudos sean reconocidas en todas las estaciones de televisión del sitio web y abusadas por personas de todo el país, lo que hace que sus padres estén muy enojados?


  Descansando la cabeza sobre su hombro, era una criatura de sangre fría sin temperatura. Mientras hablaba, levantó la cabeza y miró a Consuela.


  Sus ojos eran tan claros y profundos que nadie podía decir lo que tenía en mente. Pero había una amenaza en ellos.


  —¡Debería darte vergüenza! —Su cara palideció. Estaba imaginando cómo sería si sus padres vieran esas fotos obscenas.


  ¿Qué tan triste sería para su hija, que había sido criada por el trabajo duro, ser recompensada de esta manera?


  Con la ayuda de Richie, la foto podría desarrollarse y extenderse al mundo. No tenía dudas de que él lo haría si se revelaba la verdad.


  —Esas fotos han sido eliminadas por el departamento de relaciones públicas, pero todavía hay algunas personas que las tienen. No tengas miedo, porque estoy aquí contigo y no puedo dejarlo salir.


  Sin embargo, sin él, Consuela solo esperaría y vería.


  Sin embargo, la cara de Consuela palideció ante su amenaza. Se apoyó contra la pared y se sintió muy débil. Por lo tanto, ella no cayó al suelo porque Richie la sostuvo en sus brazos.


  ¡Qué mujer tan cobarde e incompetente! ¡Hemos decidido rendirse!.


  Determinada, Consuela dijo con una sonrisa burlona. —si publicas esta foto, ¿crees que todo el país podrá verte la cara con un mosaico?


  En la foto, había muchas mujeres con discapacidad mental. Aunque su rostro en la foto era inusualmente claro, también había muchos suyos.


  —No olvides a tu pequeño amante. Su carrera está en alza, pero si rompes su carrera debido a esto. —La sonrisa en su rostro era tan falsa.


  Había investigado su identidad. El supuesto amante debería ser su cuñado.


  De hecho, Consuela no era tan abierta como ella cuando se trataba de asuntos de vida o muerte. Ella solo quería dejar un buen camino para ella. Sin embargo, su plan había fallado.


  —No llevo mi folleto de residencia conmigo. —Finalmente se vio obligada a hacer un compromiso.


  


  


  Capítulo 20


  Obteniendo a Sarah (2)


  Richie estaba satisfecho con su compromiso y dio un paso atrás para mantener una distancia segura. Él miró su cuerpo tierno y sonrió.


  No importa cuán audaces y rebeldes fueran, ¿este era el final que tenían que enfrentar?


  —Puedes ignorarme en la compañía. El trabajo más importante es informar el horario y ser responsable de mi vida.


  Levantó la mano para alisar la arrugada camisa hecha a mano, se dio la vuelta y se sentó en la silla de cuero según lo ordenado.


  Consuela quería replicar, pero tan pronto como lo miró a los ojos, se tragó todas las palabras que quería decir. Se tragó su ira y forzó una sonrisa.


  Llegó a esta conclusión solo por temor a que ella volviera a cometer errores. Una mujer que ni siquiera podía decirle su horario se había convertido en una carga en sus ojos.


  —Recuerdo que hay un documento importante que aún no se ha enviado. Me voy ahora. —Se dio unas palmaditas en la cabeza, fingiendo estar muy ansiosa. Luego, bajo su mirada, ella se escapó rápidamente.


  Incluso ella misma estaba asustada.


  Sin embargo, ella no tenía la habilidad de vengarse. Lo que podía hacer era comerse su sangre.


  Fuera de la oficina, debido a este escandaloso drama, ya hubo algunas discusiones como regatear sobre el mercado de verduras.


  —Esa perra es realmente brillante. Su habilidad para seducir a los hombres. Me siento intimidado.


  —Bueno, ¿soy el único que cree que merece admiración? Después de todo, los escaladores sociales siempre son buenos para ella, y es natural que ella adule.


  —Richie es un hombre disciplinado. Pero no sabes que no castigó a Consuela. En cambio, la llevó a su oficina y la disciplinó.


  Consuela se sintió avergonzada por los rumores obscenos. Las comisuras de sus bocas se torcieron. Quería irse, pero una mujer con cabello largo y cintura delgada le bloqueó el paso.


  Mientras Consuela caminaba, se cubrió la boca con una mano y preguntó con una sonrisa: Consuela, ¿podrías enseñarme algunos consejos sobre cómo seducir a los hombres?


  Sus palabras estaban llenas de sarcasmo obvio e implícito en sus ojos. Todos los que se quedaron con ella se rieron de ella de la misma manera.


  Consuela frunció las cejas. Ella no quería discutir con ella, pero el camino estaba bloqueado por un grupo de personas.


  ¿Quienes son esas personas? Simplemente no pueden soportar verme vivir una buena vida, ¿verdad?


  —Consuela, no tengas tanta prisa. Será mejor que comparta su experiencia con nosotros primero. Después de todo, has experimentado mucho. Eres nuestro colega, así que no intentes ocultarnos nada.


  —Lo siento. Realmente no sé qué tipo de experiencia quieres. No me muerdas como un perro loco. —Mirándola, con la amable y gentil sonrisa en su rostro, la boca de Consuela se torció.


  Siempre había sido amable con los demás, pero eso no significaba que permitiría que la gente la maltratara como quisiera. Le tenía miedo a Richie, pero no le tenía miedo a esta mujer.


  —Eres demasiado ruidoso. ¿No crees que es tan cómodo estar conmigo? Mirando a estas personas que no hicieron nada importante, Mary no pudo evitar fruncir el ceño.


  Ella curvó sus labios cuando vio la mirada complicada en el rostro de Consuela.


  Huh, ¿cómo podría Richie no castigarla? Tal error no fue pequeño, y no podía soportar al idiota que hizo lo incorrecto.


  —Puedes irte ahora. —Cuando levantó la cabeza, vio al hombre que estaba de espaldas a Consuela.


  Las chicas que lo habían estado amenazando con los comentarios ofensivos desaparecieron en un instante, como si fueran pájaros y bestias. E incluso Consuela estaba lista para partir.


  No quería enfrentarse a Richie, cuya piel como el carbón negro. Ver eso definitivamente la mataría.


  Después de que el tormento duró hasta el final del día, decidió regresar a casa y sacar el registro de la casa lo antes posible. Richie no era una persona paciente que siempre estaba tan irritable.


  En la casa de Xia, las hojas de otoño eran brillantes y amarillas. Su madre estaba muy feliz de verla de regreso, mientras que su padre estaba sentado en una esquina de un sofá y tenía una sonrisa forzada.


  —Consuela, has vuelto. Ven y prueba el chocolate que Harry trajo de Europa —dijo Sheryl con una sonrisa.


  ¿Cómo podría su bella hermana estar dispuesta a volver? Para no decepcionarla, tuvo que mostrar su amor.


  Después de decidirse, agarró una caja de chocolates y se la entregó a Consuela con entusiasmo.


  —¿Por qué Consuela parece perder peso nuevamente? ¿Es porque no come bien o está demasiado cansada? Luego tocó la cara de Consuela, fingiendo ser lamentable.


  ¿Por qué no murió de hambre afuera?


  —Sheryl, no te preocupes. Estoy perdiendo peso Puedes comer chocolate tú solo. Ya no me gustan los postres.


  Simplemente ya no le gustaban sus postres.


  Consuela dijo, con los ojos apagados, que fueron vistos por aquellos que querían reírse de ella. Sheryl dobló los labios y fingió ceder. Qué perra lamentable.


  —Sheryl, ¿entregaste el regalo que te di a otra persona? —Se burló Harry cuando salió de la cocina después de lavarse las manos.


  Desvió la mirada de Consuela hacia ella, no dispuesto a mantenerse alejado de ella ni por un segundo, como si fuera un tumor maligno en su vida.


  —Consuela no es como ninguna otra mujer —dijo Sheryl con una sonrisa, caminando hacia Harry y cuidadosamente vestida.


  No queriendo verlos presumir de nuevo, ella inventó una excusa patética y se fue a su habitación. La cama había sido limpiada. Ella miró fijamente al techo.


  Parecía que su vida había sido arruinada esa noche. Y fue ella quien lo comenzó.


  —Bebé, lamento tenerte, pero nunca dejaré que nadie te haga infeliz.


  Se acarició el vientre con una inexplicable amargura. Todavía era muy joven, pero tuvo que pasar toda la vida por cosas desordenadas.


  De repente, el teléfono en la cama estaba sonando. Era un mensaje de texto de Richie. Era una palabra simple: registro de hogares.


  'Bastardo.'.


  Maldijo y salió de la habitación. El folleto de la residencia y otros documentos importantes se colocaron en el estudio de su padre, que estaba al final del segundo piso, cerca del sol.


  Abrió la puerta con cuidado, pero estaba inquieta. El registro del hogar era un chisme, y ella no se atrevió a abrirlo descaradamente.


  El escritorio estaba cubierto con un montón de papeles en blanco y negro. Parecía que alguien que estaba en una furia elevada los había devastado. Consuela no tenía ningún interés en esas cosas.


  Su padre siempre fue bueno resolviendo las cosas. No importa cuáles fueran las partes triviales, él era considerado y observador. Era imposible para él hacer el trabajo pesado como este sin ninguna razón.


  Ella no pudo evitar notar que el Grupo Xia estaba monopolizando la capital, y uno de los directores escapó con una gran suma de dinero. La empresa estaba en una grave crisis.


  Estaba sorprendida e inquieta, pero rápidamente guardó las cosas y comenzó a buscar el registro de la casa. Ella todavía estaba un poco inquieta.


  A pesar de que la compañía había declinado, su padre decidió abandonar su carrera y regresó para cenar con ella.


  Parecía que su madre no sabía sobre este asunto. De lo contrario, no se habría reído tan felizmente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  El Acuerdo (3)


  Estaba demasiado preocupada para escuchar los pasos que se acercaban.


  —¿Qué buscas en el estudio, Consuela? Te he llamado un millón de veces, pero no respondiste. —Apoyándose contra la puerta del estudio, Sheryl de repente le preguntó a Consuela cuando la vio escabullirse.


  Sabía que Consuela no robaría cosas, pero tenía más curiosidad por eso.


  La explosión fue como un rayo de la nada. En la habitación tranquila, Consuela se sobresaltó cuando solo tocó el registro de la casa. En pánico, agarró el folleto rojo oscuro e inmediatamente lo metió en su ropa.


  —Estoy buscando un libro. Estaba demasiado concentrado para escuchar tu voz. —Consuela dijo mientras se levantaba tranquilamente, sus manos temblando ligeramente.


  Si mi hermana se entera de esto, no importa cuánto me quiera, informará a mis padres. En ese momento, me quedaré sin palabras.


  Si quería ocultarlo, tenía que mantenerlo en secreto para siempre.


  —¿De Verdad? ¿Lo encontraste? —La sonrisa en el rostro de Sheryl era tan débil que parecía que no le importaba en absoluto. A pesar de que Consuela trató de ocultarlo, todavía podía verlo.


  Si no lo decía ahora, la dejaría decirlo delante de toda la familia.


  —No. Aún no lo he encontrado. ¿Hay algo de lo que quieras verme? —Preguntó Consuela después de salir.


  Si todavía se aferraba a este asunto, realmente no podía inventar la razón.


  Sheryl la tomó de la mano y dijo dulcemente: Es hora de cenar.


  A pesar del maquillaje pesado, los ojos de Sheryl deambularon por la sala de estudio cerrada y su abrigo.


  En la sala de estar, Johnson, Linda y Harry se habían sentado juntos. Cenaban en un ambiente armonioso. Consuela estaba un poco preocupada e inquieta.


  El registro de la casa estaba en su bolsillo, y solo tuvo que guardarlo un poco más. Sin embargo, sus párpados seguían temblando incontrolablemente.


  Las cosas no serían tan perfectas como ella pensaba.


  Tenía que irse de inmediato sin importar lo que sucedería más tarde. Tenía que asegurarse de que todo estuviera bajo control.


  Levantó los ojos para encontrarse con los ojos ligeramente turbios de Johnson, y no podía soportar dejar que sus padres se preocuparan por ella desde que había crecido.


  Sin embargo, cuando dejó el cuenco, se tropezó y tropezó hacia adelante. Rápidamente se estabilizó sosteniendo la mesa a su lado.


  —¿Cómo pudo Consuela ser tan descuidada? —Sheryl dijo en un tono de reproche mientras se levantaba para ayudar a Consuela a ponerse de pie.


  —¿Qué estás haciendo, Consuela? —ella preguntó con incredulidad.


  Esta exclamación atrajo a todos en la mesa a dejar sus palillos. Al examinar a la persona como una aguja, el cuaderno rojo oscuro cayó al suelo al mismo tiempo.


  —¿Qué pasó, Consuela? —Preguntó su madre confundida mientras miraba el registro de la casa en el suelo.


  ¿Está tan devastada que quiere casarse con alguien?


  ¿No hay mejor hombre que Harry en el mundo?


  Su padre la miró en silencio, esperando que ella pudiera darle una explicación.


  —Nada Sin embargo quiero... —Incapaz de explicar nada, ella solo tartamudeó.


  Se inclinó rápidamente para recoger el registro de la casa y volver a guardarlo en su bolsillo. Su movimiento era tan natural que nadie notó el pánico en sus ojos.


  —¿Ella va a registrar el matrimonio con otro hombre? —Harry preguntó en broma.


  Casualmente, compartió el mismo pensamiento con Linda. De repente, varias personas la miraron con incredulidad.


  Al mirar el pálido rostro de Consuela y su rostro ligeramente rígido, Sheryl supo que lo que Harry había dicho era una falsa acusación.


  ¿Con quién se va a casar? Ella quería estar con Harry no hace mucho tiempo, pero fue pateada por ella misma. Ella no debe tener energía para mantener una relación.


  —Consuela, dime. ¿Hemos conocido a este hombre antes? ¿Cómo sabe uno al otro? No te dejes engañar. —Linda agarró su mano nerviosamente.


  Bajó la cabeza, sin atreverse a pronunciar una sola palabra. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  '¿Qué debería decir? ¿Alguien me amenazó con fotos de desnudos y luego les pidió a mis padres que tiraran un huevo contra una roca?


  No importa cuán poco filial era, sabía que era mejor callarse en este momento.


  Después de todo, estaba mal decir demasiado.


  —Consuela, no tengas miedo. Dime la verdad. ¿Quién es él?


  Ella sabía que no podían permitirse ofenderlo.


  —Mamá, ¿puedes calmarte primero? —Dio un paso atrás y se separó de la mano de su madre. Había una marca roja obvia en su brazo blanco.


  Linda sintió pena por Consuela y sus ojos estaban rojos. Solo esperaba que Consuela no hiciera nada estúpido y arruinara su propia vida.


  Al ser taciturna, Consuela lo guardó en su bolsillo en silencio, justo al lado del registro de la casa, su teléfono vibró. El que llamaba se llamaba "diablo".


  La tarjeta de presentación fue un regalo especial para Richie.


  Ella contestó el teléfono frente a todos, con la mano temblorosa, pero aún así le dijo algunas palabras al hombre con calma.


  Tan pronto como colgó el teléfono, tomó su bolso y le dijo a Linda: Te lo explicaré más tarde. Sé lo que debo hacer.


  Había crecido para saber qué debía hacer, pero no podía hacer nada fuera de lugar.


  Después de que Consuela se fue, todos estaban en silencio y confundidos. Harry bajó la cabeza, con confusión en sus ojos.


  Ella se iba a casar. Tal vez era un hombre que ella solo conocía. ¿Cuán encantador era él para hacerla tan desesperada?


  Tan pronto como Consuela salió de la villa, llamó a Richie.


  Simplemente colgó el teléfono sin dudarlo, probablemente porque este hombre mezquino la maldijo.


  —¿Dónde estabas ahora? —Había un toque de disgusto en su voz.


  Estaba a punto de decirle que la llevaría de regreso a la casa de Ye para ver a los miembros de su familia al día siguiente, cuando escuchó los ruidos, mezclados con hombres y mujeres.


  Pero antes de que él pudiera decir algo, ella fue colgada directamente. Fue muy deprimente.


  En este momento, era difícil hablar en un tono amigable, como si un niño ingenuo no fuera razonable.


  —Estaba, tomé el registro de mi hogar. —Consuela dudó por un momento. Ella siguió adelante, pero sus ojos estaban borrosos por el viento.


  La investigación de Richie fue como el marido que descubrió el adulterio en la telenovela.


  —Eres muy estúpido. Y ahora eres inteligente. —Dijo Richie con una sonrisa a través del micrófono. La felicitó mientras se burlaba de ella.


  Sin embargo, preferiría no escuchar un elogio tan sarcástico.


  —Eso es porque me has enseñado bien.


  Nunca la había halagado.


  —......


  El auto se alejó uno tras otro. El familiar número de matrícula hizo que Consuela quisiera correr lo más rápido que pudo. Pero cuando vio al hombre salir del auto con calma, sintió que su pie estaba atrapado en el aire y no podía moverse en absoluto.


  


  


  Capítulo 22


  Un concierto (4)


  Harry era mucho más alto que ella, especialmente cuando no llevaba tacones altos.


  Cuando se paró frente a ella, era como un pedazo de roca reprimida. En este momento, la ternura habitual en sus ojos había desaparecido.


  El desdén y la conmoción se podían ver en sus ojos. Por el rabillo del ojo, vio la tarjeta de presentación que ella había agregado.


  "¿Diablo? ¿Cómo podría una persona normal estar compuesta de tal nombre?"


  —Harry ¿Qué pasa?


  Ella levantó la cabeza y sonrió imperceptiblemente. Este hombre ya era su cuñado. ¿Por qué no podía abrir la boca?


  ¿No había necesidad de ser tímido?


  Frente a los ojos de celos del hombre, realmente no podía hipnotizarse. El hombre vino aquí para mostrar su amor, y ella no estaba calificada.


  Antes de colgar, la que estaba al otro lado de la línea escuchó lo que dijo claramente. Richie no dijo nada para recordarle. Solo escuchó en silencio.


  Le gustaría saber cuán avergonzados se sentirían cuando se conocieran, ya que estas dos identidades eran bastante cambiantes.


  —Consuela, realmente no esperaba que fueras una mujer así. No se puede encontrar al azar a un hombre al azar que tome su folleto de residencia y se apresure a registrarse, ¿verdad?


  —¿Es porque el hombre que tomó la foto porno contigo ya no te quiere y quieres arruinarte?


  —Humph, pensé que eras asqueroso, pero ahora te miro.


  La voz del hombre se hizo más fuerte, con una tristeza abrumadora en sus ojos. Su vista era como un cuchillo, cortando su corazón centímetro a centímetro.


  Su dolor sangriento finalmente alcanzó el clímax.


  —Harry, ocúpate de tus propios asuntos. No es asunto mío si eres asqueroso o no. —Gritó Consuela, tratando de ignorar el color rojo alrededor de sus ojos.


  Ella debe verse terrible ahora.


  Después de mirar sus varias expresiones locas, Harry de repente se burló y dijo: Bien, muy bien. Estás enfermo ahora.


  No estaban conectados entre sí con el fin de torturarse entre ellos.


  Su espalda era alta y delgada, mezclada con incontables enojos y determinación.


  Consuela se agachó, cubriéndose la boca con ambas manos. Había amado a Harry durante mucho tiempo, pero no podía dejarlo ir.


  Todos sabían claramente que nunca se había preocupado tanto por ella antes de que lo despreciaran así.


  No habría dicho esas palabras si le hubiera gustado.


  En este momento, estaba oscuro afuera. La luz de las farolas cayó sobre su cuerpo, lo que no creó calor. El viento frío se extendió, quitando su largo cabello negro.


  De repente, la voz de un hombre con ira oculta salió del teléfono en su mano. —¿Cómo se atreve alguien a llamarme amante? Todo bien.


  Consuela negó con la cabeza, sin saber cómo responder.


  —¿No deberías estar haciendo sopa de pollo para mí ahora mismo? —Se limpió la cara y habló con Richie con humor.


  —Solo quiero tomar el camino inusual. ¡Venga! —Parecía fumar y su voz era un poco ronca.


  Cada vez que hablaba, daba una orden. Tal vez había estado en el poder durante mucho tiempo, estaba acostumbrado.


  ¿Cómo debería animarse?


  Consuela aflojó su agarre en su teléfono. Ella inclinó la cabeza y se echó a llorar. Los bajos y débiles gemidos de su cuerpo fueron representados por la escena nocturna, como una película de terror.


  El hombre estaba perturbado por el grito. Estaba algo irritable. Él le preguntó dónde estaba y se dirigió hacia ella.


  Ya había pasado media hora que se olvidó por completo de seguir las normas de tráfico. Parecía que estaba a la deriva. Sopló una ráfaga de viento cuando el automóvil se detuvo de repente. Consuela se congeló por un momento y no respondió.


  Ella sabía el número de placa. Era el número exclusivo de ese molesto Richie. Ella simplemente no podía entender lo que estaba haciendo aquí.


  Incluso si obtengo mi registro familiar ahora, no puedo obtener una licencia de matrimonio. ¿Cual es la prisa? '?


  El hombre largo y sexy salió del auto y miró a la mujer que se agachó en la esquina oscura con torpeza. Había un sarcasmo no disfrazado en la esquina de su boca.


  ¡Qué criatura tan problemática! Él podría hacerla desmoronarse solo con unas pocas palabras. Verá, ese hombre significa mucho para ella en su corazón.


  Si hubiera sabido lo que pensaba Consuela en este momento, no habría actuado así.


  —¿Hasta cuándo te burlarás de ti aquí? —Se acercó con arrogancia en los ojos. Su camisa blanca estaba teñida de frío en la noche.


  —Es mi privacidad, no la tuya. —Consuela bajó la cabeza y dijo con voz apagada, como una bestia indefensa.


  Bajó la cabeza, la miró y dijo con impaciencia: Oh, me siento avergonzado por ti. No te atreviste a hacer un sonido, ¿verdad? ¿Tienes miedo de ser visto por un conocido?


  Todas las mujeres que conoció en su vida eran tan inteligentes y talentosas como Mary. Y las chicas que su madre le presentó eran todas mujeres de familias ricas y poderosas. Cada uno de ellos era rígido y pretencioso.


  A sus ojos, Consuela era una mujer contradictoria. No se atrevió a mostrar ninguna de sus emociones en su rostro, sino que estaba dispuesta a mostrar sus verdaderas emociones.


  Cobarde e incompetente. Ambos son cobardes que no saben cómo lidiar con ninguna emergencia o tienen miedo de algo.


  Richie no estaba satisfecho con su aspecto helado. Levantó las cejas y dijo: No finjas ser miserable. Puedes replicarme. Ahora te doy un privilegio. No importa lo que digas, no me enojaré. Y no voy a recoger el pasado.


  Consuela se burló?


  Miró al hombre a la tenue luz. Sus piernas, que habían estado en cuclillas durante casi media hora, habían perdido el conocimiento. Sin embargo, ella todavía quería levantarse y confrontarlo.


  Debe haber venido aquí para reírse de ella porque la vida era demasiado aburrida y quería reírse de ella.


  Pero ella estaba demasiado débil para ponerse de pie. Su cerebro estaba en un desastre. Cuando se desmayó, sintió que caía al suelo y nadie vino a ayudarla.


  Que hombre tan grosero.


  Richie miró a la mujer delgada y débil que luchaba por ponerse de pie, parecía haber frenado sus movimientos. De repente se cayó en medio de su lucha.


  Fue demasiado rápido para que él reaccionara.


  Cuando la envió al hospital, presionó sus labios y mostró una mirada de disgusto. Fue directamente a la sala reservada a través del acceso exclusivo. El fuerte olor a desinfectante hizo que la mujer en la cama frunciera el ceño.


  —Ella esta bien. Es solo que no puede soportar la fuerte estimulación ahora. Está en el período peligroso de los primeros tres meses y es fácil abortar. Le recetaré varios medicamentos que pueden prevenir el aborto espontáneo. —Después del examen detallado, dijo el médico senior de ginecología.


  No podía decir qué la irritaba, por lo que se desmayó como un hombre que tenía todos los signos y signos normalmente.


  Richie no respondió, pero asintió. Sus ojos se clavaron en la pequeña figura que estaba casi agachada en la cama.


  Su cara estaba pálida. Incluso si se desmayaba, su cuerpo aún se mantenía alerta. Se sentía extremadamente insegura.


  Parecía que no había nada que bajara la guardia.


  El hombre se dio la vuelta y salió de la sala. Su camisa blanca estaba desabrochada, y parecía un playboy con una expresión fría.


  


  


  Capítulo 23


  Obteniendo un concierto (5)


  El corazón de Richie dio un vuelco cuando vio a la miserable Consuela, que se había acurrucado. No se podía negar que el corazón de un hombre de negocios frío y duro dio un vuelco.


  Quizás solo pensó que su esposa no debería estar tan avergonzada.


  Sosteniendo su frente, Richie esbozó una leve sonrisa. Incluso él mismo no podía creer lo que acababa de escuchar.


  Cuando regresó a la sala, vio que el líquido transparente goteaba en sus vasos sanguíneos. Su rostro se puso mortalmente pálido.


  Su teléfono celular sonó en su bolsillo de repente. Apresuró el botón de silencio y caminó hacia el balcón traído por el pupilo. Lo recogió, pero sus ojos se posaron en la persona que estaba en coma.


  Tan pronto como se conectó la línea, Tim no sabía en qué estaba pensando Richie. Pensó en una cosa y preguntó: Jefe, ¿está seguro de hablar sobre el caso del Grupo Wang?


  ¿Cómo se atreven a intentar subir el precio y exigir otros beneficios?


  —No te los mereces. Simplemente firme ese lote de suministros militares —dijo Richie con desdén.


  En otras palabras, no le importaba nada más y simplemente les dejaba exigir un precio exorbitante.


  —Sí, seré completamente responsable de las siguientes cosas. —Tim suspiró sinceramente.


  Sintió que había algo mal con Richie.


  Cuando Consuela se despertó, era casi medianoche después de dos horas. Había una lámpara de noche encendida en la sala. A la tenue luz, podía ver al hombre con un par de manos y pies largos.


  Estaba sentado en el sofá, frunciendo el ceño. Con los ojos cerrados, parecía haberse quedado dormido. La indiferencia en todo su cuerpo era como una nevera viva.


  —Es un hombre de autoestima —pensó.


  Fue Richie quien la envió al hospital. El sol debería haber salido del baño.


  Sus labios temblaron y sus ojos se suavizaron, como si alguien estuviera frotando un puñado de cálida luz del sol.


  La botella de infusión en su mano estaba casi terminada. Se sentó y quiso sacar la aguja, pero por el rabillo del ojo vio que el hombre sentado en el sofá movía ligeramente su cuerpo.


  —¿Por qué no lloraste hasta la muerte? —El hombre se acercó a ella, riéndose sarcásticamente y sin mostrar piedad hacia ella.


  Su lengua empapada en agua de formalina durante mucho tiempo rompió a fondo la atmósfera cálida original.


  De todos modos, fue él quien la envió aquí. Ella bajó la cabeza y dijo: gracias.


  Richie dijo sombríamente: De nada. Si mueres, tendré que pasar tiempo para obligar a otros a casarse conmigo y evitar que otros chismeen sobre mí.


  Enfurecida, Consuela se echó a reír. Ella levantó la cabeza y dijo: tienes razón. Gracias por cuidarme.


  De repente, la atmósfera se volvió activa, provocada por estas palabras.


  El tubo de plástico transparente succionó su sangre dentro de la bolsa. Al mismo tiempo, Richie presionó el timbre a toda prisa. Una enfermera específica pronto llegó a este piso.


  La infusión se detuvo. Cuando extendió la mano para tocar su vientre, de repente recordó algo. Miró al hombre que estaba enviando un correo electrónico a su computadora portátil en estado de shock.


  Después de un largo rato, dijo con calma: Por lo general, pongo atención a la salud. El doctor debería haberme revisado. ¿Hay alguna explicación?


  Richie levantó la vista y respondió con una sonrisa forzada. —te desmayaste porque estabas muy sorprendido. —Después de una breve pausa, continuó. —te enojaste por algo.


  Consuela no le respondió. Ella le había pedido que le hiciera un chequeo en este momento, para asegurarse de que aún no había encontrado al bebé.


  Sin embargo, no fue un poco. Lo que ella vio fue a alguien que estaba enamorado de él durante mucho tiempo.


  Antes de que ella pudiera estirar su larga respiración, el hombre en el sofá dejó su teléfono móvil, cruzó las piernas y se reclinó ligeramente. Su pereza y nobleza parecían ser naturales.


  —Olvidé decírtelo, el doctor te dijo que tengas cuidado en el futuro y que no seas demasiado emocional. El bebé no ha pasado el período peligroso. Tienes que ser responsable de ello.


  Estas simples palabras la pusieron pálida y morbosa. Levantó la cabeza y miró a Richie a los ojos.


  ¿Resultó que él ya lo sabía todo, fingiendo ignorar su tentación y darle un fuerte golpe cuando ella se relajó?


  Consuela rugió, mordiéndose los labios. La furia se podía ver en sus ojos.


  Pero ella podría llegar a un acuerdo con él con el niño.


  Soportando el dolor agudo en su corazón, bajó las manos que estaban en la parte inferior del abdomen y sonrió.


  —¿No solo quieres un hijo cuando te cases conmigo? Te daré el niño, la custodia, etc. Olvídate del matrimonio. —Ella discutió con él y le dio una sugerencia a sangre fría.


  La cara del hombre cayó. Se preguntaba qué lo había provocado.


  —Hay tantas mujeres que quieren tener un bebé para mí. —¿Por qué debería apoyar el tuyo?


  La cara de Consuela estaba tan pálida como una sábana. Estaba roja como un tomate cuando escuchó las palabras de Richie.


  De hecho, era un pedazo de carne chapada en oro que muchas mujeres querían acostarse con él y dar a luz a un grupo de herederos para la propiedad de su familia.


  —Tienes razón. Una persona como yo no te merece. Apenas estoy casado. —Ella puso los ojos en blanco.


  Desde el punto de vista de esto, parecían hablar con una muñeca pinhole con un programa establecido.


  Sus ojos se clavaron en ella. Cada movimiento de ella parecía recordarle algo. Dijo con una sonrisa fría. —no sabes lo que quiero.


  Consuela pensó que ya había decidido aceptar el destino de ser la esposa de Richie. Sin embargo, para su sorpresa, ella se había resistido de hecho. Incluso no había perdido la esperanza.


  No importaba si era resistencia u otras habilidades, no le gustaba. La miró con un ojo profundo y oscuro.


  Al igual que los animales salvajes en el bosque sin límites, se habían interesado en su presa favorita, y la búsqueda interminable estaba a punto de comenzar.


  Se inclinó y la abrazó. —No puedes huir, tu hijo o tú mismo —dijo con una sonrisa viciosa.


  Fue ella quien lo inició. Esto fue su culpa y tuvo que soportar las consecuencias.


  —¿Es esta la única forma de venganza? —Incapaz de soportar la furia ardiente en sus ojos, Consuela preguntó rígidamente, inclinando la cabeza.


  Su corazón latía irregularmente debido a la distancia íntima entre ellos, y era lo suficientemente fuerte como para saltar en el siguiente segundo.


  —La venganza más dolorosa es atar a una persona y romperle las alas, ¿no?


  Siempre había habido una forma en que las aves aladas se suicidarían.


  La voz de un hombre era una baja frialdad que no se diluía por la noche, acompañada de algunas risas, y el aire cálido rociado en sus lóbulos de las orejas.


  Su rostro estaba tan pálido como un fantasma. Ser tratado así no se sentía bien.


  


  


  Capítulo 24


  Obteniendo un concierto (6)


  Richie bajó la cabeza, le besó el pelo y dijo con voz ronca. —Además, ¿quién más quiere casarse contigo ahora excepto yo? ¿Una mujer que tuvo que dar a luz a un bebé? ¿Qué hombre podría ser tan generoso para aceptar este tipo de mujer?


  El rostro de Consuela se agrió por su terquedad.


  —Si el niño no tendrá padre en el futuro, entonces habrá una pregunta para usted. —¿Por qué tienes que responder que somos una familia mientras que yo solo tengo una madre?


  Debido a la posición, no podía ver su rostro claramente, pero podía adivinar la expresión complicada en su rostro ahora.


  Además de decir que quería vengarse de ella, en realidad no le hizo nada cruel. ¿Por qué estaba dudando?


  O, ella estaba esperando que alguien la cuidara.


  —¿Sigues pensando que tu pequeño amante Harry te salvaría?


  Como ella no le respondió, decidió decirle la verdad poco a poco. —Lo siento, Consuela. El forastero ve más que el forastero. No creo que puedan volver a estar juntos.


  Incapaz de replicar, Consuela apretó los dientes. Ella no podía creer que él fuera capaz de señalarlo.


  La ira ardía en su corazón, pero la racionalidad la hizo rendirse.


  Sabía claramente que no tendría ninguna conexión con Harry, ya que no se les permitiría de ninguna manera.


  —¿Entonces quieres que me case contigo después de decir tanto? —Dijo Consuela con voz ronca mientras levantaba la cabeza y tocaba la delicada mandíbula del hombre.


  Una persona que había estado en prisión durante mucho tiempo finalmente fue liberada, pero perdió la esperanza.


  Se decía que era cobarde, tonta y no fuerte. Ella realmente actuó en eso.


  —Soy capitalista. No me gusta ir contigo. Es consensual. —De repente sonrió. —no eres malo.


  En el mundo de Richie, había dos cosas. Uno era lo que quería, y el otro era que no quería perder el tiempo tratando con personas.


  Habló mucho, solo para romper su punto. Podía decidir si casarse con ella o no.


  De repente, Consuela lo empujó y se cubrió la cara con la colcha. —Si eso es lo que quieres, ¡felicidades! ¡Usted lo ha hecho!


  El hombre que estaba aturdido por su frialdad de repente se echó a reír. Su risa salvaje y arrogante hizo que la gente bajo la colcha se deprimiera más.


  Sigue siendo tan malo como antes. '.


  En su teléfono, que fue puesto en el sofá, su madre le envió de repente varios mensajes de texto con imágenes.


  La sonrisa en su rostro se desvaneció, y frunció el ceño. Apartó la colcha y luego preguntó suavemente: ¿Te sientes bien?


  —No es asunto tuyo. —Sus ojos se abrieron en estado de shock. No sabía cómo había tenido el coraje de pronunciar esas palabras.


  Como siempre, el hombre era de lengua afilada. Él sacudió la cabeza y la miró, lleno de desacuerdo. —Creo que mis buenos genes pueden no ser capaces de reemplazar el nivel de daño cerebral en usted. Para la próxima generación, cuídate.


  —......


  Se miraron el uno al otro durante mucho tiempo. Luego, de repente, curvó los labios y dibujó una sonrisa. Su cara rígida se suavizó mucho.


  —Te recogeré pasado mañana y te llevaré a casa conmigo para conocer a mi familia.


  Sabía que algo malo sucedería cuando Richie de repente se rió así. Aún no habían obtenido la licencia de matrimonio, y ella no quería ser guiada por la nariz.


  Su rechazo, que corría a sus labios, fue tragado frente a la misteriosa sonrisa del hombre.


  De hecho, cuanto antes fuera controlada, más tarde sería controlada. Ella aceptó de mala gana.


  Los días después de que te volviste cobarde fueron mucho más fáciles, y ya no necesitaba recibir ningún sarcasmo de Richie.


  Richie le dio directamente unos días libres. La persona sana permaneció en el hospital sin nada que hacer, por lo que envió a Tim a visitarla.


  —¿Te gustaría tener una manzana, mi señora? —Tim llamó su nombre suavemente, tomando la fruta en la mesita de noche para mostrar su obediencia.


  'Esta mujer no es simple. Mi jefe puede aceptarla para casarse directamente..


  Tenía más respeto por las personas, menos frívolo y algunos conocidos indescriptibles. Después de todo, necesitaba tener una buena relación con sus parientes superiores.


  —No estoy tan cerca de él. —Sin pensarlo dos veces, Consuela aclaró la historia. Ella frunció las cejas infelizmente mientras tomaba la manzana y daba un gran mordisco.


  —Sí, sí, señora No conoces tan bien al jefe. —Tim se rio de buena gana.


  Mirando fijamente la mirada traviesa en su rostro, Consuela respiró hondo y se dijo a sí misma que no se enojara con él.


  La gente alrededor de Richie era muy difícil de tratar. Ella no era lo suficientemente inteligente, por lo que decidió ignorarlos.


  La puerta de la sala se abrió. Un hombre guapo y frío estaba en la puerta. Junto a él estaba el decano, que empezó a sudar frío. Dijo con una cara fría: ¿Vas a llevar mi registro familiar, así que no estás familiarizado conmigo?


  ¡Él es un hombre de pocas palabras!


  La tenue luz amarilla cayó al suelo cuando Consuela fue sacada del hospital. El automóvil blanco fue enrollado y la partición del automóvil fue elevada. Desde que Richie había subido al auto, no se quitó la computadora portátil.


  Estaba muy ocupado, como si cada minuto fuera exprimido de la esponja seca. Su rostro serio era muy guapo, pero fue destruido por las palabras del capitalista.


  —¿Qué tesoro vale cien millones para el turismo y el desarrollo? Los medios de comunicación solo están haciendo acusaciones infundadas. Si alguien se atreve a invertir en mí, bueno, piense en las consecuencias.


  —¿Quemar el puente después de cruzarlo? Como hombre de negocios, no puede proporcionarme beneficios. ¿Por qué debería dejar un pasaje para que otros lo exploten?


  Había estado usando sus auriculares Bluetooth todo el tiempo. Consuela no sabía cómo hablaba el hombre, pero sabía que el hombre del auto había sido sarcástico todo el tiempo.


  Consuela acurrucó su cuerpo en un intento de guardar silencio. De repente, escuchó a Richie decir en un tono diferente: Volveré hoy con la persona que quieres ver.


  Sus ojos se posaron en ella y no pudo evitar burlarse de ella.


  Al otro lado del teléfono, Wendy escuchó sus elogios y se echó a reír.


  Al darse cuenta de que el hombre apretó los labios como si hubiera colgado el teléfono, Consuela preguntó con esperanza. —¿estás seguro de que quieres ir a tu casa de esta manera?


  Debe haber estado bromeando. ¿Cómo podía llevarla a casa así?


  Richie la consoló: Aunque eres un poco fea, no entres en pánico. Mi mamá está ansiosa por tener un nieto. Ella te puede soportar.


  Ella sentía que nadie estaba cerca de él cuando él estaba frente a los demás.


  —¿Quieres verme insultado por tu madre y expulsado de la villa por el guardaespaldas?


  De hecho, la suegra había mostrado a su nuera en los programas de televisión sobre familias ricas y poderosas. Cuando Consuela vio cómo la suegra había amenazado a los pobres, su rostro palideció de miedo.


  Sin embargo, ella no estaba protegida por un hombre gentil. El hombre sentado frente a ella, aunque incapaz de decir qué tipo de persona era, podría estar ansioso por torturarla más.


  


  


  Capítulo 25


  Llévala a casa (primera parte)


  —Desearía que mi madre pudiera tratarte así. Pero ella ha sido educada estrictamente desde la infancia, por lo que no puede ser tan astuta.


  Tenía la intención de asustarla con esta suposición, pero cuando vio que estaba realmente asustada con una cara pálida, no pudo evitar explicarlo con vergüenza.


  A pesar de eso, Consuela no estaba menos asustada.


  La mujer sonrió amargamente y dijo: No me mientas. ¿Crees que la autopista me asustará?


  A pesar de que su piel era suave, parecía adorable cuando usaba arrugas y bollos al vapor.


  Richie no estaba molesta por sus palabras. Él torció la boca y la miró rápidamente. Se burló. —Dijiste, excepto por ser pobre y feo, ¿por qué te detestaron?


  —Dijiste que antes era desvergonzado y despreciable. —Con una cara oscura, Consuela replicó con dureza. Había hecho muchas cosas estúpidas que había cometido.


  La sonrisa en su rostro indicaba que estaba de buen humor y agregó: Casi lo olvido si no lo mencionas. Ahora lo ves. Es lo correcto.


  No hablaban mucho, pero se llevaban bien entre ellos, sin los conflictos entre ellos como antes.


  Cuando llegaron a la residencia de la familia Ye, Consuela se puso nerviosa. Mirando el camino ancho y limpio, no pudo evitar sentirse nerviosa.


  Poseía una vasta área, con algunos edificios a finales del período Qing, que no se mezclaron con la construcción de la moderna ciudad de hierro.


  Cuando salieron del auto, Richie le susurró al oído: relájate. Si lo arruinas, te enseñaré una lección.


  Aunque no estaba demasiado sorprendida por la grandeza del clan Ye, todavía le tenía un poco de miedo. Ella respondió honestamente: Haré lo mejor que pueda.


  Había un grupo de expertos en los comentarios de la revista de negocios. Solo lo criticarían por su cruel manera de hacer las cosas. A los ojos del público, probablemente era un exitoso y apuesto hombre de negocios.


  Inconscientemente, se olvidó de la gran familia detrás de él y de su propia propiedad.


  Descansando las manos sobre su brazo, Consuela sintió que estaba hecha de oro.


  El hombre se detuvo de repente. Su mano fue bajada por él, y su cintura casi fue aprisionada por él.


  Ella no sabía por qué, pero lo siguió. Oyó una voz baja. —deja de ser un antómano. —Que otros vean que no tengo gusto. Además, mi traje personalizado se ensució. ¿Cómo lo vas a pagar?


  ¡Rodando los ojos, Consuela pensó que a Richie no le gustaba en absoluto! Actuaba como si realmente le gustara quedarse con él.


  Pero tenía que ocultar sus verdaderos colores en esa casa. Ella actuaría como una mujer obediente.


  Odiaba las arrogantes reglas familiares, pero no podía decir nada más.


  En el pasillo, todos los familiares los esperaban. Con el ceño fruncido en su rostro, Richie de repente se dio cuenta de quién hizo todo este alboroto.


  Luego llevó a su compañero al pasillo. Había llamado a todos sus parientes con Consuela, que estaba aturdida por la vergüenza. Como resultado, ella había recibido muchos sobres rojos.


  Después de reflexionar sobre ello por un momento, Consuela se dio cuenta de que el peso de los sobres rojos no era fácil de manejar, pero Richie se los llevaría a todos.


  De repente, sintió un pellizco en la cintura. Ella rápidamente ocultó la tristeza en sus ojos y saludó al viejo con cabello gris y un cuerpo sano con Richie.


  Llevaba la ropa que Richie seleccionó para ella. La falda blanca y cremosa, simple y hasta la rodilla, con su cabello largo y teñido colgando suelto. Cuando sonrió, los hoyuelos en su rostro eran muy extraños, y sus ojos blancos y negros eran puros y hermosos.


  En la apreciación de la multitud, Richie y Consuela se agruparon alrededor de la mesa. Ronald seguía sentado a la cabecera de la mesa. Los derechos de Ronald a la mesa eran los padres de Richie, a la izquierda estaban Richie y Consuela, quienes tenían el título de "respetados".


  Wendy miró a la niña sentada frente a ella. Cuanto más la miraba, más feliz estaba. Aunque estaba confundida por qué no era Laura.


  No sentía pena por la niña. Por el contrario, ella estaba un poco feliz.


  Pero no importa cuánto la quisiera, no podía permitir que una niña apareciera repentinamente de la nada y se llevara a su hijo.


  Sentada a la mesa, Wendy se inclinó y puso algo de comida en el tazón de Consuela. Con una sonrisa amistosa, ella preguntó: ¿Cómo conociste a Richie?


  Las comisuras de sus labios se torcieron. No tenía miedo de decir una mentira. Solo ella y sus compañeros podían ver que estaba temblando debajo de la mesa.


  —Richie acaba de conocerme, pero he estado secretamente enamorado de él por muchos años. Estábamos en la misma escuela cuando estábamos en la secundaria. En ese momento, estaba obsesionada con él. Luego nos volvimos a encontrar, así que hice mi mejor esfuerzo para apostar. —Hizo una pausa. —Siento que tengo suerte, pero no es fácil ganar.


  Su tono era apropiado y no había afectación en él. Con una de sus cejas levantadas, Richie miró a la multitud con una sonrisa cariñosa e impotente en las comisuras de sus labios.


  Naturalmente, le tocó la cabeza y dijo en un tono más suave. Aunque la estaba culpando, su tono era obviamente feliz. —Eres hablador.


  El resto de ellos finalmente entendió lo que estaba pasando. Todos miraron a Consuela con admiración en los ojos.


  Se miraron el uno al otro cariñosamente. Los ojos del hombre se oscurecieron, pero Consuela percibió una amenaza en sus ojos.


  Cuando el mejor actor o actriz se tocaban, la escoria se eliminaría inmediatamente sin chispa.


  Wendy asintió en su corazón, pero aun así sonrió y preguntó: Si él acepta casarse con usted, ¿promete resolver el problema de la propiedad antes del matrimonio?


  Su pregunta fue un poco directa, y todas las personas presentes fruncieron el ceño.


  Su esposo debajo de la mesa la empujó suavemente, pero no recibió más que ojos relajantes.


  Dondequiera que hubiera gente, habría más defectos. Incluso si ella fruncía el ceño, muchas cosas extrañas se extenderían. El tema de estas aburridas mujeres nobles siempre fue exagerado y sospechoso.


  —No interferiré demasiado con sus cosas personales, no importa si es dinero o mente a la deriva. —Consuela bromeó, rompiendo el ambiente tenso.


  Él inclinó la cabeza, tratando de no reír. Se parecía más a eso, estaba feliz que ser visto por otros.


  —¿Cuándo te vas a casar y tener hijos? Quiero saberlo. —Bromeó Wendy. Ella comenzó a alabarla en su tono.


  Su pregunta dejó a Consuela atónita. ¿No podía decirle a la mujer frente a ella que estaba embarazada y esperaba que se emitiera la licencia de matrimonio?


  Por desvergonzada que fuera, no se atrevió a hablarlo. Puso su mano debajo de la mesa y, naturalmente, pellizcó al hombre que no tenía nada que ver con eso.


  Su boca se torció, con un toque de ferocidad en sus ojos. Cuando giró la cabeza, lo miró con una timidez indescriptible, como si todo dependiera de él.


  Mirando su actitud sumisa, Richie no estaba acostumbrada. Él tiró de las comisuras de sus labios y la sostuvo en sus brazos.


  Tal comportamiento dominante hizo que la gente no se atreviera a despreciar a la mujer frágil.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Traerla a casa (2)


  Con una cálida sonrisa en su rostro, explicó: Mamá, ¿cuál es la prisa? Estoy en una relación con Consuela porque estoy ansioso por ver a mis hijos e hijas.


  Apenas se habían desvanecido las palabras llenas de bromas, el tranquilo comedor de repente se convirtió en un susurro y un susurro.


  Ronald, sentado en el asiento del anfitrión, se echó a reír y dijo: Durante todos estos años, lo que más has hecho bien es traer a tu nieta a casa.


  Poco a poco, la atmósfera se volvió activa. Todos parecían estar de acuerdo con esta chica obediente y agradable.


  Después de la cena, los familiares se sentaron alrededor de Consuela en la sala de estar, rodeados de luces de colores. No les importaba hacer preguntas, como si no les importara ignorar a Consuela.


  —Eres muy hermosa. ¿Cuantos años tienes? ¿Dónde vives?


  —Mira esta carita. Es rojo y tímido.


  Consuela los aceptó uno por uno. Después de que salieron de la casa, ella se sentó en el asiento trasero, desenroscó la tapa de una botella de agua y suspiró.


  Ella no esperaba que los miembros del clan Ye estuvieran tan entusiasmados. Debido a la apariencia, Richie debe tener algunos problemas genéticos.


  —No sabes dónde vivo, ¿verdad? —La vista desde el exterior del coche era cada vez más desconocida. Consuela giró la cabeza y preguntó.


  Ella había pasado por muchos atajos, por lo que estaba segura de que el lugar donde la llevó nunca sería llevado de vuelta a su residencia.


  Pero el hombre debe haber investigado a todos sus antepasados, ¿cómo podría no saber dónde vivía?


  Después de salir de la casa de Ye, se volvió indiferente de nuevo. —No me molestes.


  ¿No sabía por qué estaba tan enojado?


  El ritmo del hombre se volvió más y más remoto. Después de salir de la autopista, se dirigió rápidamente al suburbio de L City. En su camino, sin decir una palabra, parecía un loco.


  —¿A dónde vas? —Tocó el pomo de la puerta y se inclinó hacia la puerta, fingiendo preguntar con calma.


  Había decidido comunicarse primero con él. Cuando él relajaba su vigilancia, ella se escapaba.


  Sus pequeños movimientos se podían ver claramente desde el espejo retrovisor. Richie levantó la comisura de sus labios y las ondas en sus ojos negros.


  —Ve a mi casa a dormir hoy. No es bueno para mí destrozar tu cuerpo.


  Habría muchos problemas inevitables, y no era necesario para él tratarlos en persona.


  Su explicación fue tan evidente que fue difícil de entender para otros. Sin saberlo, Consuela frunció el ceño y escaneó el auto.


  ¿De repente sintió que quedarse con este hombre era lo más peligroso?


  Con una sonrisa amistosa, dijo cortésmente. —no es necesario que me lleves. Solo déjame aquí. Voy a tomar un taxi para allá.


  A sus ojos, nadie podría ser más peligroso que este hombre. Quedarse con él era lo mismo que perder su vida.


  —Consuela, ya sabes, estás embarazada. Todavía no estoy tan caliente. —Richie vio a través de su expresión sutil, y la comisura de su boca estaba llena de frialdad.


  Si no hubiera sido drogado, nunca permitiría que ninguna mujer extraña se acostara con él. Y ahora se estaba poniendo aires.


  El auto entró en silencio absoluto. Consuela cerró los ojos y no dijo nada más.


  No sabía qué tipo de monstruo podría ser Richie. Ella solo sabía que era el cordero atrapado, y no había ningún lugar para escapar.


  Ella no creía ni una sola palabra de Richie.


  Vivían en una villa dúplex en las afueras de L City. Era una villa limpia y ordenada en el estilo que la gente podía decir que era elegante y rica.


  No era tan magnífico como la casa de Ye, pero único. Con una decoración moderna, era más adecuado para vivir.


  También había sirvientes en la villa que estaban en espera. La luz naranja estaba apagada y había muchas luces en ella. Así, Consuela entró en la villa con él. La alfombra beige era suave y cálida.


  —Cambia la alfombra mañana.


  —Esta bien señor. ¿Qué deseas?


  Al escuchar sus palabras, lentamente se desabrochó el puño y levantó la cabeza. —Es para una mujer embarazada —dijo con un brillo en sus ojos oscuros.


  La mujer de mediana edad estaba sorprendida por sus palabras. Fue entonces cuando notó la vergüenza en los ojos de Consuela. Ella ocultó su emoción y asintió con la cabeza.


  Sorprendida, Consuela cambió su mirada del lugar a otro lugar. Murmuró torpemente: No me gusta mudarme a un lugar nuevo de repente. No es tan conveniente.


  Ella no dijo esto con mucha confianza, pero con un poco de esperanza. Ella no quería ser un pájaro enjaulado.


  Pero ese hombre parecía querer romperle las alas y arruinar su libertad.


  —Si no estás acostumbrado, debes tratar de acostumbrarte. —El hombre la pasó, arrojó su abrigo negro sobre el sofá y fue directamente al segundo piso.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela levantó la cabeza y miró la figura alta y delgada que desaparecía ante su vista. Había una mezcla de desilusión y falta de voluntad en sus ojos.


  Ella pensó que había hecho un buen trabajo hoy y él no la presionaría demasiado, pero estaba equivocada.


  —Señorita, señor, me pidió que le trajera un poco de leche tibia. —La mujer que le había servido la comida se le acercó con una expresión respetuosa.


  A juzgar por la actitud de Richie hacia ella, sabía que no podía permitirse ofender a esta mujer, y su nombre podría agregarse a este lugar en el futuro.


  Tenían un bebe. Parecía que se iban a casar pronto.


  Consuela no esperaba que él le diera una bofetada y luego un dulce esta vez. Ella lo sintió un poco raro.


  ¿Richie está cambiando su personaje?


  Esperó en la sala de estar durante casi media hora antes de que el hombre se limpiara el cabello corto y húmedo. Bajó y la vio sentada correctamente. Estaba un poco confundido.


  —Renuncia a tu trabajo mañana y concéntrate en cuidarte a ti mismo y al bebé. Eso es todo. —Como siempre.


  Llevaba una bata de baño abierta, su delicada clavícula aparecía en el aire. Su piel era pálida, pero no se veía femenina.


  Cuando levantó la cabeza y lo miró a los ojos, pudo ver el aura elegante que emanaba de sus ojos. Al instante, él puso una cara larga. Él era un criminal nacido.


  Si alguna vez se atreve a preparar el postre, una vez que su empresa quiebra y se convierte en pastor, las mujeres ricas deben volverlo loco.


  Consuela se deshizo de sus pensamientos y preguntó con el ceño fruncido. —¿por qué me pediste que renunciara? Puedo cuidar bien a nuestro hijo incluso en el trabajo.


  Ella no quería extender sus manos a este hombre para vivir. Podía permitirse el lujo de su propio hijo, y su salario nunca los dejaría morir de hambre.


  —¿Amo a nuestro bebé desde el fondo de mi corazón? —Hasta donde yo sé, ni siquiera puedes cuidarte bien.


  Él estaba tratando de vengarse de ella por última vez que ella se desmayó.


  Ella lo miró a los ojos y continuó. —fue solo un accidente. Después de esa experiencia, tendré más cuidado.


  


  


  Capítulo 27


  Obligado a renunciar a la entrega (1)


  El agua comenzó a filtrarse por sus delicados rasgos faciales, y su cabello negro estaba goteando. —No seas tonto. Es normal que vuelva a ocurrir un accidente. Yo soy quien tiene la última palabra sobre la renuncia.


  Al mirar su cara arrogante, Consuela se quedó sin palabras de repente. No pudo encontrar una palabra para describir lo desvergonzado que era.


  Ella preguntó: ¿No puedo tener ninguna libertad?


  Cuando se secó el pelo, se detuvo y se echó a reír, con la cara fría. —Parece que tienes mala memoria. Necesitas que te recuerden las palabras que te dije antes.


  Él había dicho que arruinara su libertad.


  Al escuchar eso, las manos de Consuela temblaron. Bajó la voz y juró: ¿No tienes miedo de que no te ayude más?


  La familia Ye parecía estar satisfecha con ella. ¿Y si ella hizo una escena y lo avergonzó?


  —¡Consuela, no te atreves! —El tono del hombre era firme, como si estuviera seguro de que ella era una cobarde.


  Lo que él dijo era correcto, pero ella no se atrevió. Tenía demasiados escrúpulos que no aceptaría lo que perdiera.


  Sus palabras se detuvieron repentinamente. Hubo una pausa en la habitación. Richie parecía estar recordándole su renuncia. Después de darle una mirada significativa, subió las escaleras.


  El lugar donde se iba a quedar hoy era la habitación de invitados al lado de su habitación, y solo había un corto pasillo entre ellos.


  La leche en su mano ya se había enfriado, y la luz se volvió naranja nuevamente. Levantó la cabeza y bebió todo de un trago, permaneció en el sofá de la sala de estar durante mucho tiempo.


  El cuarto estaba en silencio. Todo tipo de artículos lujosos brillaban con un brillo radiante. Consuela subió en silencio y abrió la puerta con la llave que le dio el ama de llaves.


  Al final del pasillo estaba la habitación del hombre. Miró de reojo y empujó la puerta directamente sin dudarlo, con un largo suspiro.


  Ella se sintió impotente.


  La habitación de invitados también estaba decorada en un color frío. Los muebles eran simples y limpios, y había una maceta de plantas verdes en el balcón.


  Consuela se bañó en el baño y se puso una bata nueva. Tenía el pelo mojado mientras salía del baño, y el ama de llaves la ayudó a limpiarlo casualmente.


  Se sentó al lado de la cama y la suave luz de la lámpara de dormir se esparció sobre su cuerpo. En su rostro había una rara incertidumbre y vacilación.


  Recientemente, ella tenía más y más veces estar en trance, y cada vez que era libre, pensaba en muchas personas.


  La cara de Harry se oscureció de ira. Sus padres estaban aterrorizados y la expresión de sorpresa de su hermana, pero sin saberlo.


  Estaba masajeando su abdomen inferior lentamente con una suave capa de tela. Y el bebé que nunca había conocido la hizo odiar y amar.


  La vida siempre subía y bajaba así.


  Cuando supo que tenía un hijo, tampoco quiso criarlo, pero se vio obligada a quedarse.


  Cuando su barriga se hizo más grande, ¿cómo debería contarle a sus padres sobre su embarazo? ¿Y cómo debería enfrentarse al ridículo desdeñoso de Harry?


  Había estado pensando en eso toda la noche, inquieta e indefensa.


  Ella no sabía si cruzaría el puente. Tenía que esperar para ver qué pasaría en el futuro.


  A la mañana siguiente, se miró en el espejo, cuyos ojos estaban llenos de cian. Quería sonreír, pero no podía ajustar su expresión rígidamente.


  Cuanto más estés infeliz, más emocionado estará Richie.


  Levantó la mano y se palmeó la cara entumecida. Ella trató de advertirse que no podía dejar que su oponente se complaciera.


  En la sala de estar, había un desayuno sencillo de estilo chino sobre la mesa. El hombre bien hecho estaba leyendo un periódico en una postura letárgica y noble, que hacía que la primera mañana se iluminara como una persona en la pintura.


  Tan pronto como él levantó la cabeza y vio las ojeras en sus ojos, su buen humor desapareció.


  No durmió toda la noche, pero se rodeó los ojos con ojeras. Ella era totalmente capaz de hacer cualquier cosa ahora que estaba embarazada.


  —Ven y siéntate a desayunar. No mueras de hambre a mi bebé. —Hizo hincapié en la palabra "mi" a propósito, como si temiera que ella no lo supiera.


  Como no estaba de buen humor hoy, caminó lentamente hacia Richie. Su rostro se veía aún más pálido, haciendo que parecieran las ojeras. —Buenos días —saludó ella.


  Richie resopló, mirando a la mujer frente a él comer hábilmente, y levantó el periódico nuevamente sobre la mesa para leer. Estaban sin palabras.


  —¿Puedo llevar tu auto a la compañía más tarde? —Bajando la cabeza, dijo en voz baja lo más bajo que pudo.


  Ella no quería ser encarcelada en este pequeño espacio. No importa cuán bueno fuera, ella era reacia a hacerlo.


  Tomando un sorbo de café negro, dejó el periódico y preguntó con voz suave: Consuela, ahora que no estás, me temo que tendré que ir a casa y comerme.


  Ella no podía aportar ningún beneficio a la empresa. Tal vez a los ojos de este hombre, ella era una basura. Dijo eso solo para hacerla verse claramente.


  Sonrojándose, Consuela explicó resignada: Nunca lo había pensado de esa manera. Todo lo que quiero es un trabajo estable y una buena educación de mi bebé.


  Si ella dio a luz al bebé, definitivamente gastaría mucho dinero. Ella no podía abandonar su trabajo.


  Miró de arriba abajo a Richie, que era el padre del niño. Ella pensó que sería mejor cortar la relación con él.


  Su mirada inquisitiva y las palabras que nunca lo llevaron al futuro despertaron profundamente su ira.


  Se inclinó hacia ella y se burló. —¿crees que soy demasiado pobre para criar un hijo?


  Si ella decía que sí, entonces no habría posibilidad de que ella hablara amablemente en el futuro.


  Consuela tragó la comida en su boca dolorosamente. Ella no entendía por qué él se enojó de repente.


  Cuando estaba a punto de abrir la boca para preguntar, el hombre de enfrente se había puesto una corbata y se levantó impaciente. Su periódico fue barrido a sus pies por algo que él dejó.


  Richie era un hombre perfecto, aunque era temperamental y astuto.


  —No hay forma de que uno sea perfecto. —Consuela suspiró con profunda resignación mientras probaba las verduras verdes.


  El periódico que recogió del suelo estaba lleno de noticias de entretenimiento. Una foto de los dos estaba borrosa. Miró la foto y le resultó familiar.


  La foto fue tomada en un auto. El problema de calidad o el tiroteo deliberado no estaban claros, pero los dos parecían íntimos.


  Como una celebridad bien conocida, Richie aparecía en todas las revistas semanalmente y había reconocido al hombre en el periódico con un ojo agudo. Como la líder femenina de un grupo de fotos de desnudos, Consuela había sido excluida de la compañía de entretenimiento, por lo que nadie la reconoció.


  Pero toda la gente del omnipotente podría estar comenzando a buscarla ahora.


  Había algo en su garganta que la picaba y la sofocaba.


  


  


  Capítulo 28


  Obligado a renunciar y esperar la entrega (2)


  Vivir en la villa era extremadamente aburrido. Emily la trataba como una tonta que no podía cuidarse sola e hizo todo por sí misma.


  Consuela aceptó el hecho con mucho gusto. Con rigidez, caminaba de un lado a otro en la villa. El aburrimiento la abrumaba, ella comenzó a extrañar las feroces peleas en la compañía.


  De repente se recordó a sí misma que no era un buen presagio. Era cierto que su inteligencia se estaba desconectando.


  Era una de las muchas casas de Richie con una vasta área. Pero después de que la casa de Ye fue comparada con la que estaba frente a ella, Consuela sintió que la decoración de esta casa no era difícil de aceptar.


  Frente a la villa, había una fuente hecha por el hombre, y rodeada de flores rojas y hojas verdes, que fueron cuidadosamente recortadas.


  Consuela había recorrido un largo camino y se detuvo. Cuanto más sabía sobre los ricos, más aburridos eran.


  Había una piscina en la villa. Un trampolín se extendía desde la habitación de Richie en el segundo piso. El agua azul reflejaba un reflejo de la luz del sol.


  Emily llamó su nombre con voz ronca. —Señorita Xia, es hora de almorzar.


  —Muchas gracias. —Un poco avergonzada, Consuela se acercó a Emily y la saludó con respeto.


  Había algunos platos simples en la mesa, dos platos de carne y un plato de sopa de verduras. Todos ellos eran sus favoritos, y eran buenos para el bebé en su vientre.


  Cuanto más pensaba en ello, más se enojaba. Cuanto más lo pensaba, más desesperada estaba. Cuanto más sentía, menos dolor sentía.


  A una edad avanzada, se suponía que su madre estaría muy decepcionada si supiera lo que le había sucedido a su hija. Además, ahora la compañía de su padre estaba en problemas, lo que solo agregaría problemas a los demás.


  Emily le trajo un tazón de fruta de postre después de la cena. Al ver lo horrible que se veía, recordó: Señorita Xia, si se siente aburrida, puede ir a la sala de estar para ver la televisión.


  Estaba tan aburrida que no sabía qué más podría intrigarla.


  '¡Hijo de puta! ¡Estoy tan decepcionado con él! pensó.


  —Gracias.


  Mientras hablaban, el televisor LED en la sala mostraba un aura elegante. Consuela no sabía el nombre del televisor, pero podía ver que el televisor de 100 pulgadas era caro.


  Cambió al canal de noticias y la telenovela, y finalmente lo abrió.


  Era lo suficientemente aburrido, y era aún más aburrido no tenerle miedo. Y este tipo de drama fue lo suficientemente sangriento, lo que podría hacer que las personas comiencen desde el principio hasta el final de la canción. Simplemente le faltaba este tipo de música.


  La historia sobre la historia de amor de su infancia se difundió en el aire. La heroína tuvo una enfermedad grave cuando era joven. Ella había ido al extranjero para recibir tratamiento. Sus padres tuvieron un accidente automovilístico y murieron. La heroína fue la única sobreviviente del accidente.


  De repente, la niña que padecía una enfermedad fue rescatada por gángsters. Unos años más tarde, regresó a China y se había convertido en una asesina increíble. Fue contratada para matar al héroe.


  La historia se desarrolló frente a Consuela, y ella se perdió en el programa. Cuando vio al hombre y a la mujer confesarse el uno al otro cuando mataron a sus enemigos, no pudo evitar sollozar con voz triste, sintiéndose muy rara.


  Emily ordenó la villa limpia aturdida. Al verla llorar, le entregó una tapa de caja.


  Ella comenzó a eructar mientras lloraba demasiado. Sacó un trozo de pañuelo para limpiarse la cara y dijo: ¡Gracias, Burp!


  Estaba al anochecer afuera. Richie salió del trabajo antes que antes. Entró en la villa sin problemas y de manera constante una vez que el automóvil entró en el estacionamiento.


  No estaba seguro de si el gato se detendría después de que corriera o no. Sabía que Consuela era una buena chica, pero eso se debía a que le había disparado siete pulgadas.


  Una vez que a un gato no le importaba su rudeza, la única forma de lidiar era atraparlo con todos los demás movimientos.


  La televisión de la sala estaba encendida. Tan pronto como entró, vio una escena enfurecida desplegándose en la pantalla. Consuela se sentó directamente en el sofá, esperando lo que sucedía.


  De espaldas a él, nadie podía ver la expresión de su rostro, pero sus delgados hombros se encogían ligeramente de hombros, como si hubiera recibido una gran queja.


  El hombre a quien nunca había visto antes caminó hacia ella y le preguntó con burla. —¿cómo te sientes viendo una serie de televisión? Me da vergüenza incluso si lloras así.


  Si ella lloraba más fuerte, él no dudaba que esta mujer sería enviada nuevamente al hospital. Este niño problemático no sería tan afortunado.


  Esta mujer nunca se preocupó por él, y ahora ni siquiera le importaban sus hijos. No se entrometía en otras cosas, pero era el padre del bebé.


  Consuela se sorprendió por su repentina voz. Se secó las lágrimas de la cara de inmediato y le dedicó una sonrisa amarga.


  —¿Has terminado tu trabajo? ¿Ya cenaste? Si no, haré una nota de salud para usted. Soy bueno cocinando fideos.


  Consuela estuvo alardeando por mucho tiempo, pero Richie aún la ignoró. Él la miró fríamente sin ninguna emoción en sus ojos, lo que hizo que su sangre se congelara.


  Una voz corta y vibrante vino del televisor, rompiendo ligeramente la vergüenza.


  Richie enderezó la espalda y miró la pantalla. Él frunció los labios y dijo: Deberías ver a más ídolos jugar así. Serás sin cerebro en el futuro.


  Consuela se tragó la ira y preguntó con una sonrisa: ¿Ya comiste?


  Ella iba a envenenarlo para que nunca le causara problemas a los demás y fuera humilde y fea la próxima vida.


  Hizo una mueca de desprecio, como un emperador. —Mira tu televisión con cuidado, no degrades mi inteligencia.


  Consuela se dio la vuelta y lo ignoró. Los pasos iban cada vez más lejos. Cuando ella se dio la vuelta, no se lo veía por ninguna parte.


  Sus ojos ya no podían ser brillantes. Bajó la cabeza para mirar su vientre. Ella trató de forzar una sonrisa, pero solo pudo dejar que sus lágrimas corrieran.


  Como tenía su propio hijo, su fluctuación emocional era bastante obvia. Ella fácilmente podría tener un gran llanto.


  Pero no funcionó.


  Era inútil llorar, lo que solo haría pensar a ese hombre que era cobarde e incompetente. Quizás solo podría esconderse en un mundo tan pequeño por el resto de su vida.


  Cuando el grito desapareció, bajó las escaleras con las cejas levantadas. Pero en medio de las escaleras, llegó un repentino crujido.


  El fuerte ruido de las cosas pesadas que caían al suelo sobresaltó a Richie.


  De repente, se le ocurrió una idea. Bajó las escaleras para encontrar a Consuela y la vio apagar el gas a toda prisa en la cocina desordenada.


  —¿Me estás respondiendo? ¿Vas a quemar la cocina? —El hombre miró a su alrededor, pero no encontró nada limpio en la cocina.


  La ira estaba escrita en toda su cara. —Puedo demandarte, Consuela.


  Descansando las manos en el reino del camino, se las arregló para mantenerse erguida. Tenía los ojos rojos e hinchados, y no lloró. Pero la mirada lastimera en su rostro la asustó más.


  Se disculpó débilmente. —lo siento.


  


  


  Capítulo 29


  Obligado a renunciar y esperar la entrega (3)


  —Solo quiero cocinar fideos para ti. —Dijo en voz baja, sus manos en el mostrador perdieron gradualmente su fuerza, y tembló bajo el interrogatorio del hombre.


  No esperaba que ni siquiera pudiera cocinar los fideos más básicos. Solo por su descuido, la cocina fue robada por la fuerza.


  De repente, se puso en cuclillas y lloró. —Le pedí a Emily que saliera. Todo es mi culpa. Lo siento.


  Debido a su bajo poder actual, lloró en voz baja, tratando de no hacer que Richie se sintiera molesta, como si estuviera escapando del mundo entero.


  Respirando hondo, levantó la mano y se pellizcó la frente, sintiéndose muy impaciente. No pudo resistir las lágrimas de las mujeres toda su vida, y estaba algo preocupado por ella.


  Ella estaba bien con eso, pero no podía ser la que cuidara a su bebé nonato.


  Después de encontrar una excusa adecuada, caminó hacia la cocina donde podía pararse, se inclinó y sostuvo a la mujer en sus brazos.


  Los músculos estaban bien proporcionados y, a través de la delgada camisa, Consuela podía ver su rostro con claridad. Inmediatamente dejó de llorar, y había confusión en sus ojos confundidos.


  ¿La iba a echar de la villa porque era demasiado ruidosa?


  Se atrevió a no moverse por miedo a ser derribada. Sus pestañas largas y húmedas se pegaron y no pudieron abrirse.


  Era fácil decir que Richie estaba de buen humor, asustado pero sin esperanza.


  Richie estaba un poco distraído cuando la vio así. Cuando bajó de una escalera, la mujer en sus brazos extendió sus manos inconscientemente y las enganchó alrededor de su cuello.


  —¿Estás tratando de estrangularme?


  Su voz era tan fría que Consuela lo soltó de inmediato y mantuvo su gesto, lo que la hizo sentir insegura.


  Ella cerró los ojos y no sabía dónde estaba.


  Resultó que ella era una mujer astuta. El hombre la levantó constantemente y la llevó de regreso a su habitación.


  Sentada al borde de la cama, bajó la cabeza con torpeza y no se atrevió a mirarlo. Estaba confundida y nerviosa. Aunque Richie había dicho antes que no le haría nada, era realmente engañoso.


  Podía oler el leve aroma a alcohol proveniente de él. —¿Qué esperas, Consuela? —se preguntó a sí misma.


  La expresión facial magenta de Richie fue extremadamente terrible. Parecía que había visto todo el truco de Consuela sin piedad.


  Aturdida, Consuela negó con la cabeza y accedió a su comentario.


  El hombre se rió ligeramente y la sacudió. Su voz aún era fría, y estaba cubierta con una capa de escarcha. —Debes saber que si te enamoras de mí, definitivamente estarás condenado eternamente.


  Él era muy arrogante. ¡Quién se enamoraría de un hombre tan temperamental!


  Consuela se burló de él en su mente, pero no lo mostró en su rostro. Por supuesto, ella sabía que él la trataría de manera diferente si ella decía eso.


  El hombre ya no le hablaba, se dio la vuelta y salió directamente. Caminaba más suavemente de lo habitual y parecía estar de buen humor. Consuela frunció las cejas. Ella no sabía de qué estaba hablando.


  La habitación que dejó Richie era la parte más escasamente dispersa de los muebles de la casa. Había una cama y dos armarios junto a la cama. En la esquina de la habitación había un sofá de tela.


  Era tan abierto que la gente podía sentir la soledad. La cortina también estaba cubierta con un patrón complicado delineado por el hilo azul en las esquinas blancas puras. Era tan simple que la gente se sorprendería de ello.


  Miró la vista panorámica y suspiró por unos segundos. Efectivamente, el capitalista era tan eficiente que podía tratarse tan bien.


  Cuando subió las escaleras con un plato de fideos de huevo en la mano, Consuela se apoyó contra la cabecera de la cama, durmiendo. Con el pelo largo sobre los hombros, parecía serena.


  Era la primera vez que cocinaba después de muchos años, pero conoció a alguien que no sabía cómo presentar. Curiosamente, no era muy infeliz.


  Richie lanzó un largo suspiro e intentó consolarse. ¿Lloraría ella para agradecerle?


  Él levantó la cabeza para mirarla cuidadosamente. Había suspirado con más frecuencia después de quedarse con ella durante mucho tiempo.


  Consuela no era una mujer guapa. Tenía las mejillas regordetas. Las comisuras de sus labios eran un poco agradables, y sus ojos estaban un poco curvados como las lunas crecientes.


  Si sonreía o no era muy agradable.


  Dejó su tazón y se acercó a ella tan silenciosamente como pudo. Cuando se acercó a ella, vio las lágrimas en su rostro.


  Cuando extendió la mano para ayudarla a limpiar sus lágrimas, solo sintió que su cuerpo y su mente estaban separados. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho.


  ¿Y por qué no era reacio a tal cosa?


  Él frunció los labios y siguió la reacción de su cuerpo para limpiar sus lágrimas suavemente. Cuando su mano tocó su piel suave y delicada, el toque cálido se extendió a su corazón.


  Frunciendo el ceño, Consuela se quejó en voz baja. No podía dormir bien, pero no apartó su mano.


  No salió de la habitación hasta que Consuela de repente se recostó en la cama con la cabeza torcida.


  Pensó que debía estar loco, al igual que la mujer.


  Después de dormir durante media hora, los ojos de Consuela estaban rojos e hinchados. Como las cortinas estaban abiertas, solo podía ver la tenue luz amarilla que salía por la ventana.


  Cuando se acostumbró al clima frío por un tiempo, pudo volver a verlo. Volvió la cabeza ligeramente y vio los fideos de huevo en la mesita de noche. Tocó el borde del cuenco. Ya hacía frío.


  Había dos huevos y lechuga en el tazón. La temperatura era adecuada, pero no lo suficientemente alta.


  Olfateó, bajó la cabeza y comenzó a comer, ignorando por completo la llamada etiqueta del comedor, como si pudiera desahogar sus llamadas emociones haciendo esto.


  —Gracias —dijo entre dientes.


  Emily no estaba en la villa en absoluto. Podía ver claramente quién había hecho los fideos. Pero el dolor que el hombre le trajo no podía ser ignorado.


  Al igual que permanecer en un agua de melón amargo durante mucho tiempo, solo se puede revolver una cucharada de azúcar, lo que provoca una ligera reacción.


  Después de la comida, bajó las escaleras con un tazón en la mano. Vio a Richie en la sala de estar, que estaba parada frente a él con una computadora portátil y un auricular Bluetooth. La luz del sol brillaba desde la ventana y rociaba su cuerpo, como una pareja feliz.


  En la cocina, Consuela dejó el cuenco, respiró hondo y luego se acercó al hombre. Tan pronto como Richie la notó, también dejó los auriculares.


  Al ver la mirada nerviosa de Consuela, Richie no pudo evitar reírse. Las comisuras de su boca se levantaron un poco, pero pronto lo reprimió. Luego levantó las cejas y preguntó: ¿Qué pasa?


  La forma en que le preguntó con franqueza la dejó un poco aturdida. Después de recuperarse, frunció el ceño y comenzó a organizar sus palabras en el fondo de su corazón. —Quiero volver a trabajar. Espero que puedas estar de acuerdo.


  Con una de sus cejas levantadas, Richie la miró de arriba abajo y no vio ninguna otra expresión en su rostro limpio, preguntó en un tono relajado.


  —¿Nada más? —Tosió, apagó la computadora portátil y preguntó razonablemente.


  Consuela estaba un poco sorprendida por su repentina pregunta. Ella murmuró: Está bien, eso es todo.


  —Bueno.


  


  


  Capítulo 30


  Vamos a registrarnos mañana


  Él respondió tan rápido que parecía que no pensaba en absoluto. La mujer que le respondía estaba sudando frío y se preguntó si había algo mal en la mente del hombre.


  Consuela no pudo evitar caminar unos pasos hacia él. Ella comprobó la temperatura de su frente y extendió su mano hacia su frente nuevamente.


  Ella soltó una pregunta. —¿estás loco?


  El hombre astuto en sus ojos no era de buen carácter.


  Tan pronto como tocó la temperatura normal, su mano fue abofeteada por el hombre con rápida reacción. En un segundo, la piel de su bella mano se puso roja de inmediato.


  Ella apretó los dientes y miró al hombre con una cara larga. Podría haberla evitado, pero reaccionó muy rápido.


  —No tomes mi repentina tolerancia como tu chip por tu avaricia insaciable. —Richie volvió a encender la computadora portátil y comenzó su trabajo, dejando un mensaje significativo.


  Ignorándolo, Consuela curvó los labios y se sentó en el sofá. Tan pronto como tocó el cojín, sonó su teléfono.


  El mensaje de "madre" seguía reproduciéndose en la pantalla. Sorprendida, Consuela casi arrojó su teléfono fuera del asiento. Ella lanzó un suspiro de alivio. Había estado tan ocupada estos días.


  Casi olvidó lo que le había pasado a su familia. Debe haber sido su padre quien le había hablado que su madre no la había llamado hasta ahora.


  Todos le estaban dando tiempo para explicar.


  Pero incluso ella misma no sabía cómo explicar este asunto. No importa cuánto se viera obligada Consuela a decir, no podía decir una palabra.


  Su celular estaba encendido. La música relajante hizo que el hombre frunciera el ceño. Se mordió los labios y dijo: Cuelgue si no contesta.


  Aturdida por un segundo, Consuela presionó la tecla de respuesta. En voz baja, gritó: Mamá. —.


  La voz de Linda vino del teléfono. Linda no la había visto en unos días, pero ahora parecía ronca de repente. —Consuela, explícame sobre el folleto de la residencia.


  La conversación entre las dos mujeres fue fácilmente escuchada por Richie. Gracias a la ayuda del teléfono móvil abastecido que fue sacado de donde por Consuela.


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela comenzó a inventar la historia, fingiendo estar muy ansiosa. —Estoy trabajando horas extras ahora. Estoy muy ocupado. Si mi líder me encuentra, se deducirá mi salario. Eso es. Te explicaré todo mañana cuando regrese de mis vacaciones.


  Aunque la persona en el otro extremo de la línea no estaba satisfecha con su actitud superficial, ella todavía se lo prometió.


  Sería mejor explicarlos en persona en lugar de hacerlo por teléfono y hacerles saber a los demás si era cierto o no.


  Después de colgar el teléfono, Consuela se recostó en el sofá y suspiró. Abrió los ojos y vio la cara del hombre. Su corazon salto un latido.


  No podía soportar mirarlo, así que giró la cabeza y preguntó: ¿Por qué siempre me miras?


  Richie fue muy generoso para explicarle. Sus ojos brillaban. —Observa la expresión cuando me mientes. Si te atreves a mentirme en el futuro, estás condenado.


  Consuela puso los ojos en blanco al hombre. Se sintió avergonzada de ser atrapada por un hombre tan infantil.


  Al mismo tiempo, su teléfono móvil en la mano de repente se vertió en varios mensajes de texto largos, de su madre.


  Consuela extendió la mano y se frotó la frente. De repente, se sintió muy cansada. Era como una nueva pasajera que caminaba en un desierto. No vio la corriente de hierba y montañas, solo la arena amarilla y el sol abrasador en el suelo. Estaba desesperada ahora.


  Su corazón latía cada vez más rápido, nervioso e inquieto.


  Realmente no podía pensar en ninguna razón para mentirles, y no sabía qué más podía hacer para tomar el folleto de la residencia con tanta prisa.


  Hasta donde ella sabía, parecía que solo necesitaban registrar su matrimonio.


  El cuarto estaba en silencio. Ambos estaban inmersos en sus propios pensamientos, sin preocuparse por nada más.


  Después de un rato, el hombre en el sofá opuesto levantó una de sus piernas y la pateó acostada en el sofá con la puntera de su zapato. Con voz tranquila, dijo. —vamos a registrarnos mañana.


  Con los ojos cerrados, Consuela resopló y pensó: 'Soy yo quien solicitó el certificado de matrimonio. Pero no necesito hacer nada ni recoger una cita. De lo contrario, ¿por qué no te lo dije?.


  Al igual que una muñeca con una ruta fija, si tomara el camino equivocado, habría todo tipo de monstruos que la obligarían a seguir el camino original sin ninguna innovación.


  Su vida no tenía sentido y nunca la echaría de menos.


  Su matrimonio fue solo para tener un acceso exclusivo. En estas fotos, parecían una pareja amorosa. Después de eso, firmaron y obtuvieron los certificados de matrimonio, tan simples que no se podían deshacer.


  En la habitación, Richie había arrastrado a Consuela fuera de la cama todo el tiempo. Cuando la sacaron de la cama, todavía estaba aturdida hasta que le metieron un pequeño cuaderno rojo oscuro en la mano.


  Sus grandes ojos redondos estaban llenos de incredulidad, como una persona que acaba de despertar de un sueño. Se casó de esta manera, y su estómago todavía estaba embarazada del hijo de este hombre.


  Era solo que había demasiados remordimientos, o en otras palabras, no había tal tipo de felicidad, que controlaba todas las emociones.


  Ahora era una mujer, pero el hombre, a quien podía llamar marido, la odiaba.


  La otra cosa era que el hombre estaba equipado con el equipo más avanzado. Siendo el CEO de Sruthan Group, era el amante de los sueños de innumerables mujeres.


  Sin embargo, todo esto no tenía nada que ver con ella.


  Todos sabían que la vida de Consuela había cambiado de estar embarazada antes de casarse. Todavía era una situación incómoda para ella.


  No quería que los medios supieran que su matrimonio fue discreto. Cuando salió de la Oficina de Asuntos Civiles, se puso un par de gafas de sol deliberadamente, pero su temperamento real no podía ocultarse.


  A diferencia de la expresión de su rostro, continuó con una voz relajada. —si otras personas ven lo que estamos haciendo, pensarán que estamos aquí para obtener el certificado de divorcio.


  La mujer a su lado no podía ver su expresión, pero él podía ver todas sus expresiones.


  El hombre fingió ser muy generoso. —Puedes ir a la empresa mañana. Tómelo hoy como una licencia de boda gratis.


  'efectivamente, molesto. ¿Quién tiene un día libre?


  Mientras le respondía con voz suave, ella dijo débilmente. —está bien.


  ¿Y obligarlo a casarse con ella? Richie extendió la mano y atrapó a la mujer que quería rozarle. Lentamente levantó los labios, bajó la cabeza y le susurró al oído. —si quieres irte, no hay problema. Tienes que quedarte con el niño. No podemos dejar que salga de casa.


  También tomó unos meses antes de que naciera el bebé, por lo que tuvo muchas oportunidades de tratar con ella. Sin embargo, no fue todo culpa suya después de que se fue.


  Las palabras de Richie divirtieron a Consuela. No es de extrañar que los clanes ricos siempre hayan luchado por el derecho de heredar más propiedades del clan.


  Ella se encogió de hombros inocentemente. —Solo quiero irme a casa.


  Si no fuera a casa y se lo explicara a su madre hoy, su madre la destrozaría. Como podía subir al auto, no era tan cobarde como él pensaba.


  Además, ella era solo una zorra cuando levantó la cabeza y sonrió. —El bebé es mi única protección. Si dejo que se quede y se vaya solo, no podré ver el sol por mucho tiempo.


  Si lo supiera con demasiada claridad, lo pasaría mal.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  Juicio conjunto


  Agarrando su brazo, Richie caminó hacia el estacionamiento. Él habló de una manera sin escrúpulos y sin restricciones, con una arrogancia innata en su tono. —Ahora eres la madre de nuestro hijo. Simplemente disfruta del sol.


  Incapaz de liberarse del agarre del hombre, Consuela trotó para alcanzarlo. Sus párpados temblaron ante sus palabras.


  Estaba un poco molesta y preguntó: ¿Quieres exponer mi identidad después de que nazca el bebé y luego crear una aventura, para aprovechar la oportunidad de divorciarme?


  Parecía decidido.


  —¿En lo que estás pensando es en la telenovela? —Richie ocultó la sonrisa en sus ojos y rugió en voz baja mientras lo hacía.


  Consuela se cubrió la cara con las manos. No podía soportar mirar la sangre del perro frente a ella.


  Pero de repente descubrió que, de hecho, él no era tan malo como ella pensaba.


  La llevó al estacionamiento y pareció llevarla a su casa.


  Con una sonrisa avergonzada, Consuela dijo "gracias".


  Sin embargo, ella no se negó directamente y abrió la puerta directamente y se sentó en el auto, independientemente de las comisuras de su boca.


  —No me agradezcas tanto. Solo me preocupa que sospeches de los demás en el autobús que pasa. —Dijo Richie con frialdad. Sus palabras fueron como un cuchillo afilado, atravesando sus fantasías más salvajes.


  Con una sonrisa brillante, dijo. —estás pensando demasiado.


  'gracias, una buena persona, solo cuando estás loco. Esta palabra no me conviene en absoluto..


  Richie de repente pisó los frenos, y sin el cinturón de seguridad, Consuela se inclinó hacia adelante. Su cabeza golpeó el valioso cojín, que era muy doloroso. Ella gritó: ¿Qué estás haciendo?


  Después de mirarla desde el espejo retrovisor, Richie respondió con confianza: El semáforo está en rojo.


  Ella sabía que él se estaba vengando, pero no podía hacer nada al respecto.


  Quizás fue porque la queja en sus ojos era tan obvia que el hombre de repente la amenazó. —¿quieres encender las luces rojas cada vez en el futuro?


  La mujer se sentó y miró fijamente hacia adelante. La sonrisa en su rostro era muy armoniosa.


  Reflexivamente, un cobarde.


  Richie sonrió, cuando la luz verde se encendió y el auto se movió constantemente. Consuela dijo con los dientes apretados. Ella era una esclava de Richie ahora.


  Simplemente sentía que no podía permitirse ofender a este hombre. Si ella le desagradaba, las cosas a su alrededor serían destruidas y ella cedería involuntariamente.


  Después de que llegaron a la carretera que conducía a la villa del clan Xia, Richie estacionó directamente su automóvil en un callejón discreto y miró a la mujer sentada en el asiento trasero.


  —Bueno, ¿necesitas que contrate ocho palanquines para enviarte de regreso por estos pasos?


  Su voz volvió a llenarse de sarcasmo e impaciencia, lo que sorprendió a Consuela.


  ¿No iba a encontrarse con sus padres con ella?


  Ella no era una persona que pudiera ocultar sus propios pensamientos. Será mejor que pregunte directamente. —¿no vas a tratar con mis padres?


  —Consuela, nunca nos he considerado como mi compañero. Puedo pedirte que me ayudes a tratar con mi familia, pero tú no puedes.


  Ella pensó que era correcto que Consuela se vengara. Ella no tenía nada que ver con todo el asunto.


  —Lo siento. Estaba siendo demasiado sentimental. —Salió del auto rápidamente como si estuviera tratando de evitar algo.


  Decidió volver a tocar en solitario para hacer frente a sus padres.


  Al ver que su delgada y delgada figura se iba, los ojos oscuros y profundos de Richie ocultaban una luz desconocida. Sus delgados labios se curvaron ligeramente. No fue una expresión alegre.


  Huh, una mujer obstinada no mostraría debilidad.


  Consuela llamó a la puerta nerviosamente, sin saber a qué se enfrentaría.


  Fue Linda quien abrió la puerta. Una pizca de alegría brilló en sus viejos y turbios ojos.


  Dio un paso atrás y dijo con voz alegre: Consuela, has vuelto. Venga.


  Desde ese día, no se habían visto en varios días. La niña que había sido atendida por la enfermera había crecido gradualmente.


  Con el rostro pálido, Consuela entró y siguió a Linda. Al escuchar a Linda decirle algunas cosas interesantes en su familia, gradualmente se calmó.


  Había tres personas sentadas en la sala de estar. Johnson estaba bebiendo té mientras Harry jugaba con una mujer, su hermana mayor.


  Era su tiempo de trabajo habitual, pero no tenían prisa e incluso conversaban con Johnson ocasionalmente. El ambiente era armonioso.


  Poco a poco, ella dejó de admirar al hombre. Cuando vio su espalda, no se conmovió.


  Ella incluso quería reír.


  Sheryl tenía los ojos agudos. Saludó a Consuela en cuanto la vio, pero se apoyó débilmente en el hombro de Harry. —Consuela, siéntate aquí.


  —Toma asiento primero. Iré a la cocina y te traeré algunas frutas. —Linda palmeó el hombro de Consuela, sonriendo.


  Frunciendo los labios, Consuela saludó a sus padres cortésmente y luego asintió con la cabeza a su hermana y Harry. Seguía sentada en el sofá, inquieta.


  No regresó para enfrentar la escena feliz y armoniosa, sino para explicar el incidente del folleto de la residencia y las palabras ocultas en estos días.


  —¿Dónde has estado estos días, Consuela? —Johnson preguntó casualmente mientras tomaba un sorbo de la túnica roja suave, sus ojos agudos volviéndose sombríos.


  —He estado aquí todo este tiempo. Lo siento. Estaba demasiado ocupada —respondió honestamente


  Estaba tan ocupada en la villa que casi perdió su trabajo. A veces, las mentiras piadosas eran más fáciles de aceptar que la realidad sangrienta.


  Johnson asintió con satisfacción, pero Sheryl, sentada a su lado, no se reconcilió en absoluto. Ella fingió decir inadvertidamente: Consuela, ¿has terminado lo que quieres del registro familiar?


  Si fuera solo un trozo de vidrio, entonces debería haber sido hecho pedazos por alguien que parecía una cuerda de araña que se extendía sin rumbo fijo como si no hubiera un límite entre él y el mundo.


  Ella levantó la cabeza y miró a Sheryl a los ojos, ¿una chispa de felicidad brillaba en sus ojos?


  Ella dijo vagamente. —está hecho. Iré a la cocina para ayudar a mamá.


  Luego se fue directamente sin esperar ninguna respuesta. Linda estaba cortando el melón Hami hábil y hábilmente en la cocina.


  Al escuchar el ruido, Linda levantó la cabeza y vio la esquina. Estaba confundida y preguntó: ¿Por qué entras? Estaré listo en un minuto.


  Por alguna razón, sus ojos estaban doloridos de repente. Sacó el folleto de la residencia de su bolso, levantó las manos frente a ella y dijo: Mamá, lo siento.


  Su voz baja estaba llena de inexplicable tristeza.


  Linda inmediatamente se secó el agua en sus manos y tomó el registro de la casa. Mirando a su terca hija que no quería decir más, no pudo hacer nada.


  Le debía mucho en su vida anterior.


  


  


  Capítulo 32


  Comience a vivir juntos


  Salieron de la cocina juntos con una cara sombría. Linda no pudo hacerle nada. Ni siquiera podía soportar golpear o regañar a Consuela porque estaba herida sola.


  Lo único que podía hacer ahora era confiar en ella.


  Consuela sintió un nudo en la garganta mientras intentaba contener las lágrimas. Podía ver las lágrimas en los ojos de su madre, pero sabía que no era bueno para ella saber demasiado al respecto.


  —¿Que pasó? —Sheryl se levantó del sofá con una sonrisa encantadora, y su largo cabello rizado ondeó al viento.


  Sheryl no sabía lo que estaba haciendo Consuela en estos días. No importa cuánto lo intentara, no podía obtener ninguna información de ella. Parecía haber desaparecido totalmente del mundo.


  —No he visto a mamá en tantos días. La extraño demasiado. —Ella no mintió, pero apoyó la cabeza contra el hombro de la mujer.


  Sheryl no sabía cómo preguntarle a su amiga qué le había pasado a Consuela.


  Solo ella lo sabía.


  Sin embargo, Harry no pudo decir la verdad y abrió la boca. Con un toque de provocación en sus ojos, preguntó: ¿Es posible que Consuela haya escondido a un hombre fuera de su casa?


  Quería ver cómo reaccionaría ella.


  La mirada en los ojos de Consuela se congeló por un momento. Ella lo miró con una sonrisa y le preguntó: ¿Cuándo te casarás con Sheryl?


  El tema cambió de forma rígida, pero despertó la curiosidad de toda la familia.


  Con una sonrisa despectiva, Consuela continuó disfrutando el melón Hami que su madre le acaba de regalar. Fue de hecho una pausa.


  Cuanto más escuchaba la voz de este hombre, más recordaba lo que había dicho el otro día. Cada palabra que decía parecía desgarrarle el corazón.


  Y su ira aumentaba lentamente. ¿Cómo podría él enseñarle? Parecía que su hermana y él solo eran novio y novia ahora.


  ¿Cómo podía tratarla así? Fue ridículo.


  La repentina pregunta de Consuela sorprendió a todos. Después de una larga pausa, la mirada tímida en el rostro de Sheryl se oscureció.


  ¡La pregunta de la pequeña perra era avergonzarla una vez!


  Entonces Sheryl dijo con una sonrisa avergonzada: Todavía no. Esperemos un momento para consolidar nuestra relación.


  Ella extendió la mano y empujó al hombre a su lado. También había algo de resentimiento en sus hermosos ojos, pero no lo hostigaba.


  Harry la tranquilizó sujetándole la cintura y asintió con la cabeza. Su sonrisa era perfecta, pero su repentina vacilación dejó una mala impresión en sus padres.


  En ese momento, él y su hermana estaban juntos. Después de conocer las malas consecuencias de causar fotos eróticas, ahora eran la única forma de incomodarla.


  Sin embargo, tuvo que reconsiderar sobre el matrimonio.


  Por el rabillo del ojo, pudo ver la sonrisa sarcástica en su rostro. Recordó que él había sido así cuando coquetearon el uno con el otro.


  Pero, ¿cómo podía decirle a su hermana, que estaba enamorada, que a este hombre le gustaba evadir la responsabilidad?


  Durante la comida, Consuela se sintió incómoda. Después de permanecer en la villa del clan Xia por un largo tiempo, decidió irse con la excusa de su trabajo ocupado. Johnson la envió a la puerta.


  —Si encuentra algo que no puede resolver afuera, recuerde, aquí también está su hogar, un puerto para descansar.


  A Johnson le resultó difícil decir palabras tan emotivas. Cuando lo dijo de repente, la gente incluso casi se echó a llorar.


  —Papá, he crecido para ser una persona independiente. Gracias por tu confianza. —Ella se acercó a él y lo tomó en sus brazos.


  No podía permitir que su familia fuera controlada por ese hombre, por lo que tenía que soportar todo por sí misma.


  Desde que comenzó a trabajar mañana, decidió regresar a su departamento alquilado y limpiar. No había regresado en unos días, por lo que pensó que debería hacerse un chequeo completo.


  Pero cuando abrió la puerta con una llave, vio algunas maletas que no le pertenecían. No volvió en sí por un tiempo hasta que una niña salió de su habitación y miró la llave en su mano.


  Escupió un trago de agua y preguntó: ¿Me estás robando a plena luz del día?


  Consuela se sintió un poco incómoda cuando escuchó su respuesta. Ella era una invitada aquí, ¿pero a la chica no le importaba en absoluto?


  Después de negociar con el ama de llaves de alquiler, se enteraron de que su equipaje había sido retirado por la mañana, y ese hombre les mostró su certificado de matrimonio y les pidió que se retiraran.


  ¡El certificado de matrimonio, ese bastardo arrogante!


  Después de entregar la llave, Consuela se disculpó sinceramente con la niña. Luego bajó las escaleras y se paró en la estación de autobuses, sin saber a dónde ir.


  Ella realmente no quería ver a ese hombre y no quería acercarse a él, pero no podía evitarlo. Estaba cada vez más deprimida.


  Cuando el autobús se detuvo, recibió un mensaje. Dio unos pasos hacia atrás y abrió el teléfono.


  —Si no puedo verte cuando llegue a casa por la noche, asumiré la responsabilidad. —Fue enviado por "diablo".


  Apretando los dientes, casi tira su teléfono. Pero al final, llamó a un taxi y fue a la villa.


  Ella pensó para sí misma, '¡qué mal lugar! El autobús no tiene permitido entrar. Me ha costado mucho dinero. ¡Qué doloroso es!.


  Cuando Consuela regresó a la villa, ya era de noche. Soltó un largo suspiro y entró en la cocina. Ella quería cocinarse un plato de fideos.


  Ella no comió mucho durante todo el día. Por la mañana, no tenía apetito para enfrentarse a Richie; al mediodía, no tenía apetito para enfrentar a Harry. Se sintió incómoda todo el día.


  Ahora que quería comer algo, había derrotado la idea de los platos que cocinaba.


  Tan pronto como abrió la puerta del refrigerador, vio a una mujer corriendo hacia ella. Emily la miró horrorizada. —Mi señora, ¿qué quieres comer?


  Todavía recordaba esa horrible cocina. Aunque no fue castigada por Richie, ya se había convertido en un desastre para Consuela.


  Consuela estaba demasiado concentrada en lo que quería comer que no notó el cambio de expresión en el rostro de Emily.


  Avergonzada, se rascó la cabeza y dijo: Me alegro de estar satisfecha.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella era demasiado casual.


  —No hay problema. Puedes descansar primero. —Emily tomó el delantal a su lado y hábilmente se ató.


  —Gracias. —Consuela ya no quería quedarse en la cocina. Subió las escaleras y regresó a su habitación de invitados. Su equipaje fue embalado y ordenado en la habitación de invitados.


  ¡Consuela los miró con ojos ardientes y de reproche!


  A pesar de su propia voluntad, él trasladó todas sus pertenencias directamente a la villa. ¿Quizás no quería amenazarla con más palabras?


  Ella se burló. El contrato de arrendamiento había sido cancelado. Si ella fuera a buscar otra casa en el futuro, podría suceder. Ella bien podría dejarlo así.


  Después de empacar sus cosas, Consuela yacía en la cama, cerrando los ojos. Se tocó el vientre y dijo con voz suave: Bebé, de ahora en adelante, debes parecerte más a tu madre. No puedes ser un cabrón.


  Y ella se burló de ese hombre en su corazón.


  


  


  Capítulo 33


  Días de aniversario


  Consuela se tumbó en la cama por un momento. Cuando finalmente se despertó de su largo sueño, olió el leve aroma a menta.


  El olor era normal en Richie. Sorprendida por el pensamiento, de repente se levantó de un salto y actuó tan violentamente que el hombre que estaba a su lado frunció el ceño.


  —¿Es así como tratas a la próxima generación de nuestro clan Ye?


  De repente sintió que era la elección correcta llevarla a casa y cuidarla. Una mujer tan descuidada estaba embarazada, y no había garantía de que algo saliera mal.


  Cuanto más lo pensaba, más indignada se volvía? Miró a su alrededor y descubrió que no estaba en la habitación en este momento.


  Giró la cabeza y miró al hombre que trabajaba junto a la mesita de noche. Ella preguntó confundida. —¿por qué estoy aquí?


  ¿Qué tan profundo dormía ella? La sostuvieron en los brazos de Richie por un tiempo pero no se despertó. Era cierto que no tenía sensación de peligro.


  —Puedes quedarte aquí de ahora en adelante. Pídele a Emily que te traiga los nuevos artículos de tocador. —Sus manos se movieron rápidamente sobre el teclado, y solo se podía escuchar el sonido de la escritura.


  ¿Me estás tomando el pelo? ¿Vivir aquí? Podría haberla matado sin dudarlo.


  Con asombrada incredulidad, Consuela preguntó: ¿Entonces dormiste en el estudio? No creo que sea una buena idea. Será mejor que regrese a mi habitación.


  Levantó la mano y le tocó la cabeza. —Cállate, Consuela —dijo con severidad


  De repente descubrió que a los hombres les gustaba llamarla por su nombre completo, especialmente cuando estaban impacientes.


  Después de callarse, se sintió un poco incómoda acostada en la cama, pero el hombre a su lado no lo sintió en absoluto. Tenía la cara tan fría como el hielo.


  Qué cara tan guapa, pero debería estropearla así.


  —¿Estas aburrido? —Richie de repente cerró el sitio web y se volvió hacia una voz de buen humor.


  Consuela no creía que el hombre que le haría compañía en el juego se preocupara por ella. Ella abrió mucho los ojos y lo miró confundida..


  De repente, algo se le ocurrió a Richie. Dijo fríamente: Si estás aburrida, puedes leer algunos libros sobre cómo usar el embarazo y la atención médica.


  Bueno, estaba mejorando para hacer bromas.


  —Tengo hambre. —Dijo Consuela mientras se frotaba la barriga. Tenía las cejas fruncidas y parecía llena de energía. No parecía tener tanta hambre como decía.


  Al escuchar esto, la cara de Richie se oscureció. Él dijo irrazonable: ¿No comes menos?


  TSK TSK, TSK, TSK... Las palabras se detuvieron aquí.


  Dijo Consuela, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Luego se incorporó rápidamente, levantó las mantas, estiró un poco su cuerpo y se preparó para bajar.


  Sin embargo, el hombre apagó su computadora portátil de repente. Frotándose las cejas, se levantó del sofá de una manera casual y desenfrenada sin precedentes.


  Frente a él, ella levantó las manos y dijo: Voy a cometer un delito.


  Ella arqueó una ceja y puso los ojos en blanco. No pudo convencerse de que había cometido un error. Sin decir nada, Richie la miró y se fue.


  Quizás ni siquiera se dio cuenta de que él mismo había estado sonriendo levemente.


  La mayoría de los platos eran los favoritos de Consuela, y había una botella de vino tinto sin abrir.


  Podrían haber cenado disfrazados de velas si hubieran de encenderlo.


  El hombre se sentó y decidió comer. Era aún más urgente que el que dijo hambriento. Pero su postura era un poco elegante y el maquillaje se fortaleció con cierta grosería.


  No sabían cómo responder. Como la carne del cuenco de Consuela estaba bien cocinada, no estaba dispuesta a comerla.


  El hombre del otro lado era experto en cortar bistec. El vino aún no había comenzado y estaba comiendo rápidamente. Sus ojos negros reflejaban el temperamento glamoroso en la lámpara de esmalte.


  No quería disfrutar de una mujer embarazada que solo podía comer comida grasosa.


  Tomando un sorbo de la sopa, Consuela entrecerró los ojos como si nunca antes la hubiera probado. —¿Lo compraste en un restaurante? —ella preguntó con curiosidad


  Aunque Emily era buena cocinando, no era una verdadera cocinera. Ella estaba a cargo de otros asuntos en la villa, y el sabor de la sopa era especialmente delicioso.


  Richie la miró, frunció el ceño y tomó un sorbo de sopa también. —Es mi madre quien invitó al cocinero aquí. Tengo mucha suerte de estar contigo.


  El chef de la casa principal de la familia Ye fue traído aquí por su madre. Ella era extremadamente buena cocinando. Se dijo que era difícil hacerse un buen nombre, pero ella era popular en la casa de Ye.


  Como había pasado mucho tiempo con su madre últimamente, supuso que su madre podría haber sabido sobre el bebé en el vientre de Consuela.


  Con una sonrisa amarga, Consuela no sabía cómo responder. Ella continuó vertiendo la sopa en un tazón. La acidez en su boca que acababa de despertarse se desvaneció, y su paladar se crispó.


  —¡Explosión! —Abrió la botella y extendió el aroma del vino tinto sobre la mesa. Con un vaso en la mano, lentamente se sirvió un vaso.


  Volvió a colocar la tarjeta de madera sin dudarlo. Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, frunció el ceño y explicó: No puede estar en peligro.


  Beber no era bueno para el desarrollo del bebé. Se preocupaba demasiado por eso.


  Agitó su mano, luciendo bastante considerada, pero su boca era torpe. Ella dijo. —no importa. Puedes beber tanto como quieras.


  Sacudiendo la copa en la mano, vio que el líquido rojo oscuro fluía lentamente. Sus ojos negros se pusieron un poco rojos debido a la mirada a largo plazo.


  —Hoy es un aniversario. Después de todo, es la primera vez que recibimos un certificado de matrimonio. —Después de decir eso, levantó la cabeza y bebió todo el vino en el vaso de un trago, entrecerrando los ojos para ocultar la frialdad en sus ojos.


  Aunque no estaban muy contentos, fue realmente un día inolvidable.


  Los párpados de Consuela volvieron a temblar. Lo que quería decir era que la primera vez que tuvieron relaciones sexuales no estaba lejos de la segunda.


  Como no podía beber, hizo un gesto con la sopa y lo siguió para beberla. Se llenó un poco y dijo: Espero que todas las mujeres que encuentres en el futuro sean buenas.


  Richie tomó sus buenas intenciones y sirvió otra copa de vino. Pero sus palabras fueron mucho menos agradables que su rostro. —También deseo que conozcas al hombre equivocado en el futuro.


  Ella apretó los dientes con enojo. Este hombre era muy malo! Ella ya había bajado mucho las escaleras, pero él no las pisó en absoluto. Lo que es peor, quería cabalgar sobre ella.


  Sin embargo, ella solo podía sonreírle en lugar de refutarlo. Ella sabía claramente que no era fácil persuadir a un hombre para que cambiara de opinión.


  Era imposible para ella no tenerle miedo.


  Al ver al hombre frente a ella bebiendo el vino uno tras otro como beber alcohol, Consuela no estaba de humor para beber ninguna sopa. Ella pensó que él sería una bestia. ¿Bebería demasiado para coquetear con ella?


  —Déjame ser claro, estarás loco cuando bebas, y no hablaré contigo. Si necesita una bebida, debe cuidarse. Después de todo, el bebé parece ser muy importante para ti.


  De repente, se le ocurrió una idea. ¿Por qué Richie se preocupaba tanto por su hijo? No había ninguna razón en absoluto.


  A menos que odiara a las mujeres, y su familia quisiera que tuviera un bebé para continuar, él decidió rendirse y criar a su bebé.


  


  


  Capítulo 34


  No me pongas el dedo encima


  Cuanto más lo pensaba, más se sentía conmocionada. Parecía que ella realmente podría estar conectada con su actitud hacia ella. ¿Odiaba a las mujeres?


  Consuela levantó la cabeza para mirar al hombre, cuyos ojos estaban oscuros. Las manos que sostenían los palillos temblaron un poco. Ella sabía que demasiado era un desafío para otras personas.


  Ella habló con mucha calma. —puedes estar seguro de que no importa qué tipo de persona encuentres, no lo revelaré.


  Como si temiera ser vista por otros, mantuvo la voz baja y aún parecía muy seria.


  El vino en su boca casi brotó de su boca por sus palabras. Sintió como si la mujer lo hubiera coqueteado seriamente. Qué bastardo era ella.


  Parecía que necesitaba ser domesticada.


  —Si te atreves a decir una palabra más, lo pagarás. —Tomó la servilleta sobre la mesa y se limpió la boca, su voz era fría y rígida.


  Como si estuviera hablando con el enemigo que desenterró su propia tumba.


  Consuela hizo una mueca y le sacó la lengua. Ella no estaba interesada en ningún otro tipo de chismes, por lo que pensó que él se enojaría por la vergüenza.


  De repente, el teléfono sonó en el bolsillo del hombre sentado frente a ella. Dejó de servir vino y contestó el teléfono rápidamente. La persona que llamó fue Tim, y solo podía ser sobre negocios.


  —Jefe, el Grupo Wang ya acordó firmar el contrato como lo solicitamos. Ahora estamos esperando que aparezcas en el escenario.


  —Hiciste un buen trabajo. ¿Qué recompensa quieres? —Dijo Richie con una sonrisa


  La persona en el otro extremo de la línea se negó. —¿Por qué sigues siendo tan formal conmigo? Puedo sacrificar todo por la empresa.


  —Oh, acabo de recibir un gran caso en la compañía recientemente y quería que descansaras. Ahora parece que lo estás haciendo muy bien. —Colgó el teléfono directamente como si no pudiera hacer nada para ayudar.


  La llamada lo hizo sentir mejor. Estaba esperando las buenas noticias de Laura, que no causarían una gran pérdida.


  Las comisuras de su boca se levantaron ligeramente. Su rostro estaba tan brillante como siempre. Consuela se sorprendió de verlo todavía sobrio. Había bebido dos botellas de vino tinto, vodka.


  Solo podía recordar los ojos locos del hombre y el espeso olor a alcohol en su cuerpo la noche anterior, pero no estaba borracho con la baja dosis de alcohol.


  La excitaba su mirada gentil, como el opio en las drogas. Ella era irresistible.


  —¿Qué estás mirando?


  De repente, alguien aplaudió su omóplato y oyó la voz fría del hombre. Sus pensamientos fueron completamente interrumpidos, y su cuerpo tembló un poco inconsciente.


  Bajando la cabeza, fingió concentrarse en comer. Su cara se puso roja de vergüenza, e incluso se cubrió los oídos "Nada".


  —Si quieres mirarme, solo hazlo. —Richie se inclinó hacia ella, sonriendo malvadamente. El olor a menta de él estaba en toda su cara.


  —No me toques. —Volviendo la cabeza, Consuela se negó a mirarlo a los ojos.


  Antes de que ella pudiera terminar sus palabras, el hombre se echó a reír de nuevo. Las puntas de sus dedos estaban claras, y él golpeó directamente su cabeza con un latido adecuado.


  Richie la miró de reojo mientras él se ponía de pie. —Eres un buen jugador. Y cada vez tienes más confianza en ti mismo.


  Al presionar su pecho, Consuela sintió que una burla se burlaba de ella.


  Y no podía soportar golpear o regañar al hombre. La dejó exhausta.


  La cena se resolvió de esta manera. Richie subió las escaleras, mientras Consuela limpiaba la mesa. Cuando estaba viendo televisión en la sala de estar, finalmente vio a la criada.


  Tenía más de 50 años y su cabello había sido teñido de negro. Regresó a la cocina con una bolsa de cosas, con un tazón de sopa clara en las manos cuando volvió a salir.


  —Mi señora, un placer conocerte. Soy el nuevo cocinero, la tía Wu a menudo me llama Nancy. —Nancy se presentó brevemente. No le importaba llamar a Consuela la dama del clan Ye.


  Sorprendida por un tiempo, Consuela no sabía cómo responder. Con una sonrisa avergonzada, ella dijo: Puedes llamarme Consuela.


  —Seré responsable del Sr. Ustedes y ustedes tres comidas al día. Emily cuidará de tu vida diaria como antes.


  En cuanto Consuela terminó, apagó el televisor y subió las escaleras.


  Miró a través de la habitación al final del pasillo y regresó a la habitación donde guardaban su ropa sin dudarlo. Ella no podía explicar su fuga.


  No estaba dispuesta a dormir en su habitación, no solo por vergüenza, sino también por otras razones que no podía explicar.


  Tenía miedo de ese hombre. El miedo que había sido implantado en su corazón nunca podría ser eliminado.


  Cuando salió del baño, un hombre sentado en su cama estaba jugando con su teléfono celular. Al verla salir, la dejó sin prisa. Levantando las cejas, preguntó: ¿A dónde quieres ir en tu aniversario?


  Parecía que estaba de muy buen humor.


  Consuela frunció el ceño y se limpió el cabello con una toalla. Ella no entendía por qué tenía tanta prisa. —¿Estás realmente enfermo? —ella preguntó


  El tono de interrogación y la insatisfacción en su rostro lo hicieron repentinamente infeliz. Se puso de pie y dijo tristemente: No te doy ninguna oportunidad.


  No importa qué, él no se lo prometería.


  Ahora, como mujer, Consuela puso los ojos en blanco y se secó el pelo.


  Había pensado que el hombre la llevaría de regreso a su habitación. Parecía que era una falsa alarma.


  Con un camisón de algodón, Consuela caminaba de arriba abajo con calma. Apartó su teléfono de la cama, parecía un poco furiosa.


  —Puedes volver a dormir conmigo si no hay nada más.


  De repente se pasó una mano por la cintura. A través del delgado pijama, podía sentir la temperatura de la mano del hombre, penetrada poco a poco en su piel.


  Podía ver el corto cabello negro del hombre y la nariz alta, y sus ojos con la luz estrellada brillaban.


  Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa impotente. Ella tragó saliva, sus ojos se pusieron rojos. —No estamos haciendo nada bueno para la educación prenatal.


  Ella mintió en serio, pero fingió ser muy seria.


  Ella la giró ingeniosamente. El hombre se sentó al borde de la cama y la miró. Su mano todavía estaba alrededor de su cintura, y con una sonrisa en su rostro, era difícil entender sus pensamientos.


  —¿Educación fetal? ¿Sabes cuál es la educación fetal correcta? Dijo en serio. Sin embargo, la empujó hacia la cama. Estaban tan cerca que ella podía sentir su leve temblor cuando sonreía.


  De repente, la cara de Consuela se puso pálida. Ella cerró los ojos, sus labios temblaban. Ella quería decir algo, pero no podía decir nada más.


  El miedo se reunió en silencio en este momento, como un complot para revelar los secretos del último recurso, que la gente notó en silencio.


  El hombre inclinó la cabeza y la comisura de sus labios tocó el lóbulo de su oreja. Deliberadamente bajó la voz. —Entonces, ¿tienes miedo de que realmente pueda pelear contigo?


  


  


  Capítulo 35


  Esperando a Shirley (Primera parte)


  Dijo mientras alargaba su tono. Consuela sabía a qué se refería.


  La cara de la mujer de repente se puso aún más roja. Se mordió los dientes y maldijo en secreto: «¡Esta bestia con atuendo humano!


  Estaba tan nerviosa que no notó que había un golpe entre ella y Richie. Pero el hombre era tan alto que ella se sintió abrumada.


  —Ve a la cama, ¿de acuerdo? —Con una mano apoyando su cabeza, Richie le dio unas palmaditas divertidas en su lindo rostro y preguntó con tono orgulloso.


  En realidad, no era realmente una pregunta. Fue una clara amenaza. Fue una especie de amenaza verbal que hizo que las personas no pudieran hablar de ello.


  El corazón de Consuela se aceleró incontrolablemente.


  Se mordió el labio inferior y no estaba dispuesta a dejarlo ir. Con una expresión terca en el rostro y los ojos cerrados, era difícil saber qué estaba pensando en ese momento.


  Quería burlarse de ella. —¿Quieres ser una heroína y ser alabado por el mundo? —preguntó sin rodeos


  Luego también caminó hacia la mujer y se acercó a ella. Al mirar a la mujer que se veía cada vez más pálida, sintió una especie de alegría.


  No creía que el que era un cobarde y no se atreviera a refutar tendría el coraje de mantener la compañía hoy.


  —Bájate de mí primero. —Su corazón casi saltó a su garganta. Incapaz de hacer nada, centró su mirada en Richie nuevamente.


  Siempre fue el primero en ceder. Sin importar lo que dijera, Richie no la dejaría ir fácilmente. Se giró hacia un lado y le puso una mano en la cintura. Estaba decidido a atraparla.


  —¿Qué quieres decir con sacudirme? —Levantó una esquina de su boca y mostró una sonrisa deslumbrante.


  Ella pensó que este hombre debía estar poseído. Solía tratarla como una arena en los ojos, una jugadora en la carretera, siempre en un tono alto y burlón, ¡pero ahora él podía bajarse del altar y burlarse de ella!


  Era urgente ir al hospital para recibir tratamiento.


  Al no obtener ninguna respuesta, el hombre apretó su agarre y dijo en voz baja. —¿eh?


  —Acostarse. —Una vez más, Consuela no se movió un poco, sino que miró a los ojos burlones del hombre.


  Parecía reírse de su vergüenza.


  —¿Seriamente? Eres una puta, Consuela! —Richie sacudió la cabeza y suspiró. Su tono era tan serio que podía hacer que la gente rechinara los dientes.


  Fingiendo no importarle lo que el hombre había dicho, ella solo le sonrió. Se quedó parado en la puerta por un momento, indicándole que lo siguiera.


  Se tumbó en la suave cama, cubierta con una colcha con el hombre a su lado. No podía conciliar el sueño por el sonido de incluso respirar.


  Cuando estaba a punto de dar un suspiro de alivio, sintió una mano en su cintura. Richie preguntó con voz ronca: ¿Qué quieres?


  —Nada importa. —Consuela respondió con voz temblorosa. Estaba demasiado asustada para decir una palabra, sin atreverse a mantener una distancia de él.


  Ella no escuchó su respuesta hasta que se durmió.


  El otro día, Richie se levantó de la cama. No lo despertó ningún sonido ya que había dormido profundamente anoche. Él inclinó la cabeza y vio a la mujer que tenía los ojos cerrados como si todavía estuviera dormida, y se fue en silencio.


  Era increíble que curara el insomnio que había sufrido durante muchos años solo por una mujer.


  Cuando terminó de lavarse y desayunar, la mujer seguía sin hacer ruido. Richie miró su reloj y ocasionalmente miró hacia el segundo piso.


  —Joven maestro, ¿va a despertar señora? ¿Consuela para cenar? Nancy había visto crecer a Richie, así que le preguntó.


  Con las cejas fruncidas en disgusto, Richie dejó la mesa y dijo: No, gracias. Solo déjala dormir un poco más.


  Las mujeres embarazadas siempre necesitaban dormir lo suficiente, y ahora todavía era un poco temprano para trabajar.


  Nancy respondió con el ceño fruncido. Pero en el fondo, pensó, 'La expresión del joven maestro está distorsionada. Cuando se lo informe a la señora Vosotros más tarde, señora Definitivamente estarán encantados.


  Laura estaba esperando en la puerta de la empresa. Con una leve sonrisa en su rostro, con un traje nuevo, estaba de buen humor.


  Richie recibió su mensaje en el auto, pero él respondió antes de ingresar a la empresa. No esperaba que la mujer llegara a la compañía a tiempo.


  Si fue el destino o un accidente, no lo sabía y no se molestó en especular.


  —¡Qué casualidad! Estoy a punto de ingresar a mi empresa en cuanto me envíes tu mensaje. —Laura lo saludó con una sonrisa, pasó los dedos por el cabello corto cerca de la oreja y sonrió con coquetería.


  Richie no sabía qué decir. Había estado esperando a Richie durante una hora. Cuando Richie corrió hacia el estacionamiento, inmediatamente calculó la velocidad a la que lo vio.


  Ignorando su pregunta, se enderezó la corbata y preguntó: Te ves tan feliz. ¿Vienes aquí para traerme una noticia?


  El hombre arrogante al que no le gustaba hablar sobre la vida de los demás no tenía nada que ver con ella. Tuvo que menospreciar su dignidad y trató de no ser odiada por él.


  Este fue el momento más difícil de su vida, pero nadie pudo resolver sus problemas. Esas llamadas nobles damas y amigas podrían esperar para verla hacer el ridículo.


  Tenía un plan en mente, pero antes de que el hombre pudiera hacerle una pregunta impaciente. Él dijo: Si no tienes nada más que decir, me iré primero.


  La sonrisa en el rostro de Laura se puso rígida por un momento, como si estuviera enraizada en el momento más divertido. Sus uñas afiladas estaban profundamente incrustadas en su palma, pero no sentía ningún dolor.


  Ella sonrió y naturalmente sostuvo el brazo del hombre con un poco de fuerza. —Quiero decirte algo. Por supuesto, es una buena noticia importante.


  Si no hubiera buenas noticias, estaría demasiado avergonzada para volver a ver a Richie. Ella trabajó con la máxima concentración. Ella creía que Richie no sería infeliz.


  Al escuchar sus palabras, Richie dejó de sacudir la mano, giró ligeramente la cabeza e hizo una postura de que quería saber toda la historia. Estaban muy cerca ahora.


  Aunque generalmente había adivinado sobre la cooperación del clan Wang, no debe ser tan simple como dijo esto.


  Richie preguntó: Dime.


  —El Grupo Wang ha prometido firmar el contrato, y están dispuestos a bajar el precio original y, por cierto, ofrecer una invitación, más del diez por ciento más que la cooperación original —Laura sonrió levemente, pero sus ojos mostraron que ella estaba orgullosa.


  Ahora, ella creía que Richie no la rechazaría como lo había hecho antes, aunque todo esto se basaba en intereses.


  El hombre levantó las cejas. También se sorprendió al escuchar eso. De hecho, fue una buena noticia que ganó su reconocimiento.


  Con una sonrisa amable, la miró y dijo: Gracias.


  Richie creía que Laura debía gastar mucho dinero en esta cooperación o en usar todas sus relaciones.


  —Es bueno que pueda ayudarte. Solo necesitas firmar el contrato.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36


  Todo fue para el bebé (2)


  Los dos no hablaron en voz alta, pero sus posturas eran seductoras. De buen humor, Richie no le prestó mucha atención a eso.


  —¿Qué quieres a cambio? —Preguntó directamente.


  Como hombre de negocios, los miembros del clan Li no eran ese tipo de hombres de negocios que apoyarían un negocio ordinario y no prestarían atención al dinero.


  Su pregunta hizo que la cara de Laura se congelara. Ella aflojó su agarre, pero se acercó a él nuevamente.


  —Mi padre me ayudó mucho en esto. No sé cómo me pagas —respondió Laura con una sonrisa y sus palabras fueron vagas.


  Todo lo que ella quería era que su padre diera un paso adelante y le diera algunos beneficios, lo que podría hacerla más respetada en la familia.


  No había dormido bien desde que dejó a Richie. Se vio obligada a hacerlo.


  El escándalo de la foto desnuda fue solo un desencadenante de la guerra. La razón más importante fue que sus padres la reconocieron en secreto en casa y que era bueno para ella estar con este hombre.


  Todos sus esfuerzos se basaron en intereses. Una vez que pudieran obtener beneficios, venderían a su hija en secreto.


  Richie asintió y dijo. —está bien.


  Su actitud no estaba separada ni podía describirse como entusiasmo. Laura estaba encantada de ver su pequeño cambio y se deshizo del alejamiento entre ellos como siempre.


  Podía ver su mentón justo de pies a cabeza. Cada línea de su barbilla parecía haber sido hecha cuidadosamente por el creador.


  De repente, Laura se mordió el labio inferior y hubo un fuego violento en su corazón, tratando de olvidarse de sí misma. ¿Cómo tuvo el corazón para enojarse y decir que se separara?


  Era solo una corta distancia entre ellos, pero no podía recordarlo en absoluto.


  Ambos eran altos y fuertes, parecían una combinación perfecta cuando estaban parados juntos.


  Consuela no esperaba tal escena cuando entró a la compañía con sus colegas.


  Las dos personas que caminaban no lejos parecían tener una buena relación. La mujer sostenía el brazo del hombre, y el hombre sería considerado cuando hablaran.


  Accidentalmente rasgó el pan que Nancy preparó y pensó: Realmente son una combinación perfecta.


  De hecho, Consuela se había despertado antes que el hombre. Pero cuando estaba a punto de levantarse, sintió la mano de él, que se puso en su cintura, que fue retirada. Ella no quería avergonzarse, por lo que fingió estar dormida.


  Después de que ella esperó a que él se fuera, disminuyó la velocidad para refrescarse y luego subió al autobús a la compañía después de caminar una larga distancia.


  Pero no esperaba encontrarse con Richie. Efectivamente, el conductor dijo que conducía rápido, para no asustar a los invitados.


  No fue hasta ahora que se dio cuenta de que la razón por la que Richie no era tan mala para ella era por el bebé en su vientre.


  Él ya había descubierto el resultado de su ADN en secreto, o no estaría decidido a casarse con ella y criar a su hijo.


  A ningún hombre le gustaría plantar plantas verdes en su cabeza, sin mencionar que tenían una relación tan vergonzosa.


  En el tratamiento anterior, el hombre debería haber querido estrangularla, pero temía que ella muriera con demasiada facilidad. De repente cambió.


  Las palabras de Richie pusieron pálida la cara de Consuela. Se tocó la barriga y suspiró: Sé que estás pensando en el bebé.


  Ni siquiera podía imaginar lo que sufriría si perdiera a su bebé.


  —¡Bebé, eres mi salvador! —Ella sonrió sin poder hacer nada.


  Su miedo por este hombre finalmente atravesó la delgada barrera y se extendió a su corazón.


  —¡Consuela, corre! Tengo que terminar la tarea asignada por el monstruo loco "Debbie" empujó a Consuela con decisión.


  Como Mary sabía que había ayudado a Consuela la última vez que tuvieron una pelea, la había ayudado en secreto a ponerse los zapatos en secreto.


  Estaba enojado, pero algo reacio. No fue gran cosa ser promovido a través de algunas relaciones internas. Ella había hecho todo lo posible antes.


  No le contó a Consuela sobre sus preocupaciones porque no quería que lo pensara demasiado.


  Significaba que su jefe se estaba vistiendo como un mendigo, y sus colegas esperaban para humillarse en público. Realmente estaba teniendo dolor de cabeza debido a esto último.


  Cuando la puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse, una mano blanca llegó desde afuera. La puerta del ascensor volvió a retroceder. Era Mary con tacones altos.


  La mujer presionó el botón y fue a la oficina del Secretario. Mirando a Consuela que estaba en el elevador vacío, la mujer levantó sus lentes y dijo: La señorita Laura es de una familia noble. No puedes competir con tu familia, tu carrera o tu comportamiento personal.


  Mary estaba presumiendo. Aunque no estaba involucrada en esto, su actitud arrogante fue suficiente para detener a la mujer que quería estar con su jefe tan descaradamente.


  En la esquina del elevador, la mujer, que parecía pálida y no dijo nada, todavía agarró el brazo del hombre, temiendo que de repente volviera a enloquecer.


  —Nuestro CEO no puede confiar en todos. Algunas personas solo tienen autoconocimiento. —La puerta del ascensor se abrió cuando Mary terminó sus palabras. Ella se fue con una sonrisa.


  Aunque estaba de buen humor, la gente pensaría que estaba de buen humor. Ella era solo una mujer inexplicable.


  —Consuela, no hay que preocuparse por ella. Ella es psicológicamente loca o molesta. A nadie le gusta.


  Al mirar su rostro pálido, Debbie supo que tenía una historia indescriptible con el jefe.


  —Bueno, estoy bien. —La tristeza en su rostro era insoportable. Ella logró forzar una sonrisa.


  Debbie se golpeó la cabeza con la palma de la mano y dijo: Hay tantos hombres en el mundo. Si pierdes esto, ganarás miles de hombres.


  Potente como era el jefe, era inalcanzable. Ella preferiría rendirse directamente que estar molesta.


  La mujer se divirtió con sus palabras y su rostro se puso rojo. Pero todavía se sentía incómoda y no podía ser relevada tan pronto.


  Después de regresar a su oficina, Consuela se sentó en su silla durante varias horas. Por primera vez en su vida, Mary no la había molestado. Parecía que se había quedado allí deliberadamente para distraer su atención.


  El horario de oficina fue realmente agotador. Y Richie ya no la vengó en nombre del negocio, como si hubiera cambiado a una vieja amiga.


  —¿Viste a Laura en la oficina del jefe justo ahora? Ella es la mujer que recientemente ha tomado fotos de la moda mundial.


  —Ella es mucho más considerada que alguien. Si ella está realmente con nuestro jefe, seré feliz incluso si lloro.


  Todo estaba bien, excepto los colegas que deliberadamente hablaron de ello en su oído.


  Cuando Richie cruzó el pasillo, vio a Consuela. Para no evitar malentendidos, le dijo a Laura que la dejara ir porque pensaba que era innecesario.


  No importa lo que hizo, nunca necesitó que otros lo cuestionaran o dudaran de él.


  Por primera vez, Laura tuvo un tema muy especial. Ella habló con él sobre el trabajo y la vida privada, y estaba muy familiarizada con eso, como si hubieran sido amigos durante muchos años.


  


  


  Capítulo 37


  Un hombre terrible (primera parte)


  Ya era mediodía cuando despidió a la gente. Mucha gente vino a la oficina para dar tareas, y todos vieron la figura de Laura.


  La atmósfera entre ellos parecía un poco ambigua, pero no sentía nada malo en absoluto.


  Alguien lo ayudó a terminar una cooperación rentable. No importaba lo frío que era, era imposible echar a esta ruidosa persona ahora.


  Espere hasta que no pueda continuar, luego encuentre una razón razonable y envíela lejos sin daño en la superficie.


  —Te traigo un poco de sopa mañana. Mi familia ha contratado a un nuevo buen cocinero. Estoy aprendiendo a cocinar con él. —Dijo Laura en un tono arrogante. Pero obviamente, ella suavizó su tono.


  —Sí —asintió Richie


  Mientras ella fuera feliz. De todos modos, esta mujer no se atrevió a envenenarlo en la sopa.


  Veneno, Consuela.


  Richie sacudió la cabeza y apartó la figura de la mujer en su mente. Ella era de hecho un fantasma.


  Se preguntó qué tipo de expresión sería cuando la mujer viera a su marido agarrado de la mano de otra mujer, que acababa de casarse por un día.


  El hombre levantó la mano y lentamente masajeó su frente, con una misteriosa sonrisa en sus labios. En la oficina vacía, se convirtió en la única escena hermosa.


  Cuando Tim informaba al caso de cooperación de equipos médicos, podía sentir claramente que Richie estaba distraído.


  Incluso cuando levantó la voz de repente, Richie no frunció el ceño, solo se centró en cierto punto. ¿Parecía que estaba aturdido?


  —El tiempo para firmar el contrato se establece el próximo lunes. Según la solicitud del socio, solo tienes que estar allí personalmente. —Después de que Tim terminó su informe, el hombre aún no respondió.


  No tuvo más remedio que preguntar: Jefe, ¿anhela el amor?


  Con un chasquido, Richie tiró el bolígrafo sobre la mesa, giró la cabeza y dijo sombríamente: Sal antes de que te vea como un saco de arena.


  Sus palabras fueron más poderosas que su curiosidad. Justo como dijo, Richie era hábil en Kung Fu. Podía derribar a Tim en solo diez asaltos.


  Tim salió de la puerta rápidamente y la cerró con consideración.


  El hombre sentado en la cámara se enojó, lo que lo hizo temblar de miedo. Cuanto más había visto, más asustado estaba.


  El hombre se recostó en la silla de cuero. Dos botones de su camisa fueron desabrochados por él, pero aún sentía que había algo mal con él, lo que lo hacía parecer muy cansado.


  Por la noche, regresó a la villa después de la cena. Con un fuerte olor a alcohol, caminaba constantemente sin estar borracho. Sin embargo, cuando pasó la sala de estar, se detuvo un poco.


  Alguien encendió la luz naranja al otro lado de la sala. Una mujercita con el pelo despeinado dormía en el sofá. Parecía que ella simplemente estaba esperando a alguien.


  Ella llevaba pijama. Cuando Richie se acercó, podía oler la misma fragancia de su gel de ducha Mint, fresco y limpio.


  No era la primera vez que la veía durmiendo aquí, así que no podía ser la última vez.


  Inconscientemente, él extendió la mano e intentó levantarla. Sin embargo, antes de que su mano pudiera tocarla, ella lentamente abrió los ojos. Si no fuera por la confusión en sus ojos, pronto dudaría de que ella fingiera estar dormida.


  —¿Por qué duermes aquí?


  '¡Qué mujer! Ella simplemente no toma en serio al bebé. Ella está embarazada ahora. Ella no puede acurrucarse en un lugar tan desagradable —pensó.


  Consuela lo miró con una sonrisa burlona y dijo: Aún no has comido, ¿verdad? He puesto la sopa en un termo para ti.


  Ella actuó tan naturalmente como si hubieran estado casados por mucho tiempo. Richie la vio ponerse de pie y buscar el termo.


  Consuela ahuecó el tazón en sus manos e instó: Bébalo ahora. ¿No tienes hambre?


  Su afán parecía haberlo envenenado.


  Richie tomó la botella de termo y le agarró la barbilla con dos dedos, obligándola a mirarlo. —¿Hay afrodisíaco en él?


  Preguntó con una pizca de mala voluntad, pero la mujer frunció el ceño y dijo: Hueles tan mal. Me voy a dormir.


  Tan pronto como terminó de decir eso, se deshizo de su mano, se dio la vuelta y volvió a acostarse en el sofá en una postura adecuada y apropiada.


  El hombre olisqueó la ropa en su cuerpo. Era solo el fuerte olor a alcohol, y no era tan exagerado como ella dijo.


  Impotente, dejó la botella de termo y la llevó escaleras arriba. La puso en la cama grande de su habitación y la acurrucó.


  Aunque no era un gran problema, no estaba torpemente disfrazado por su temperamento.


  Mirando a la mujer que respiraba uniformemente, dijo cruelmente: Sufrirás amargamente si el bebé está muerto por tu culpa.


  Apagó las luces y se fue, preparándose para beber la sopa caliente, a pesar de que acababa de regresar de una cena.


  Cuando la puerta se cerró, la mujer en la cama de repente abrió los ojos. Sus ojos brillaban y la luz de la luna la hacía más frágil.


  Si no hubiera tenido un hijo, lo que tuvo que soportar habría sido más allá de toda su cognición. Ella apretó los puños y los agitó en el aire, pero estaban débiles.


  Lo único que podía hacer era actuar como ahora, con su habilidad de actuación explotada y nadie podía decir lo que estaba pensando.


  Siempre había sabido que había una gran diferencia entre ella y Richie, como si la brecha fuera tan grande como la nube y la tierra.


  Pero fue fácil hacer que las dos personas que eran totalmente diferentes del mismo mundo se cruzaran entre sí.


  Se vio obligada a casarse y casi abandonó el trabajo debido a su embarazo. El bebé era su única protección.


  La familia Ye estaba satisfecha con ella, pero nunca la favorecerían cuando Richie tomara represalias.


  Pensando en ello cuidadosamente, descubrió que no tenía camino de regreso. Ella ya no quería que sus padres se preocuparan por ella debido a la desobediencia. Su hermana tenía a Harry, y no era aún más imposible ayudarla.


  Media hora después, Richie volvió a la habitación. Entró en el baño directamente con una bata de baño en la mano. No dijo una palabra cuando miró a la mujer que dormía inquieta en la cama.


  Si la mujer lo trataba así por instinto, podría tener un lugar para él en su corazón. Para su sorpresa, no tenía ninguna antipatía.


  Que infierno.


  El sonido de las salpicaduras de agua seguía saliendo del baño. Sentada en el borde de la ventana de cristal, Consuela miró por ella. El reflejo de la ventana de cristal se dibujó en la forma del cuerpo de Richie.


  Su cara estaba ardiendo, y ella simplemente giró la cabeza y continuó rodando. Era muy reacia a acostarse con un hombre, incluso si solo estaba acurrucada.


  Era como si tuviera miedo de una persona al extremo. Mientras escuchara algo sobre él, estaría asustada de palidecer y perder toda su fuerza.


  ¡Y mucho menos durmiendo en la misma cama!


  Ella no era fuerte en absoluto. Incluso tenía un corazón frágil ocasionalmente. Si continuó durante tanto tiempo, ella debe tener un ataque al corazón.


  


  


  Capítulo 38


  El hombre horrible (2)


  El sonido del agua se detuvo de repente, y luego se abrió la puerta del baño, y el hombre salió con un simple albornoz, relajado.


  Apagó las luces del baño. Solo había una luz sobre su cabeza.


  La cara de Richie se suavizó bajo la luz naranja. Sus ojos oscuros revelaron un encanto indescriptible en la noche.


  Era como una flor que florece por la noche, ya que se volvió humilde y alienada durante el día. Por la noche, había un sabor indescriptible, y estaba borroso.


  Cuando vio a la pequeña mujer acurrucada en la cama, sus ojos tenues eran como la luz de las velas que casi se apaga por el viento.


  Consuela cerró los ojos. Los otros sentidos se volvieron extremadamente sensibles. Podía sentir que la suave cama se hundía un poco y el aliento frío del hombre soplaba.


  No podía calmarse y su respiración estaba ligeramente desordenada. Pero los ojos del hombre estaban fijos en ella. La presión invisible casi la hizo abrir los ojos para rendirse.


  Él la miró como si ella fuera su subordinada jurada que había cometido un error. Sorprendida, Consuela frunció el ceño y abrió los suaves labios, como si estuviera en un sueño.


  No se inclinó y miró hacia otro lado. Apagó la luz, se acostó y extendió la mano hacia la mujer aparentemente dormida.


  Sin embargo, Consuela no estaba asustada en absoluto. Se dio la vuelta y se cubrió la cara con las manos, como si se estuviera protegiendo de una pesadilla.


  ¿Una pesadilla? Pensó que podría actuar como invitado de Consuela.


  Él dejó de obligarla a abrazarla. Se inclinó hacia ella, olió su cabello y se durmió gradualmente.


  Al acercarse al hombre con baja temperatura, Consuela se sintió resentida. No pudo hacer nada más que cerrar los ojos y dormir.


  Lo único que podía hacer era someterse al destino. ¿No sabía cuánto duraría este tipo de vida y cuándo dejaría de estar desesperada?


  En la mesa de la mañana siguiente, Richie aplicó mermelada en el pan. Sus manos largas y limpias eran aún más brillantes de lo habitual.


  La leche de soya fresca hecha por Nancy la despertó. El aroma fuerte y suave de ella despertó su apetito. No miró al hombre sentado frente a ella.


  Pero ella no pudo evitar mirar su delicada mano.


  Ahora finalmente sabía por qué los demonios en los cómics eran tan malos, pero las figuras deben ser hermosas para poder esconderse.


  Al igual que Richie, un demonio con piel humana.


  Con una voz limpia y atractiva, Richie agregó: Si no puedes acostumbrarte a quedarte en la compañía, puedes vivir en la villa. —Tendrás suficiente para comer y usar.


  Sus ojos estaban tan limpios y profundos que nadie podía ver a través de ellos.


  Él cambió de opinión y quería que ella se quedara en la villa. ¿Los cambios cambiantes significaron que era divertido jugar con ella?


  Frunciendo los labios, Consuela levantó la cabeza para mirar al hombre con una expresión confusa en su rostro. —No lo entiendo. ¿Por qué tengo que escucharte?


  ¿Por qué me toma? ¿Un mono? ¿Humillado?'


  —Consuela, cálmate. No solo te quedas en la villa. ¡No eres el único que saldrá lastimado! —Levantó el mantel sobre la mesa y limpió el cuchillo que cortaba el filete.


  No había ninguna emoción en su rostro, lo cual era extremadamente sorprendente.


  Frunciendo los labios, Consuela se pellizcó en silencio la mano que descansaba sobre sus vueltas. —No estoy loco. Me lo prometiste antes, pero no cumpliste tu palabra. ¿Eres realmente un verdadero hombre?


  Ella solía pensar que él era egoísta y que no le importaban los deseos de los demás, pero nunca pensó que él naturalmente volvería a cumplir su palabra.


  Su piel gruesa le permitió quedarse en casa. El país debería tenerlo como una armadura corporal.


  Parecía haber una sonrisa en los ojos de Richie, como si se estuviera burlando de ella con mucha confianza.


  Fue él quien tomó la decisión de evitar que ella fuera a la empresa y ella lo llevó con cuidado. Él solo le informó de eso al principio.


  —Richie Ye, no puedes hacer esto.


  Ella no era una máquina para obedecer órdenes, sino una persona viva con autoconciencia. ¡Era demasiado arbitrario!


  Sus ojos se iluminaron cuando escuchó a Consuela gritar su nombre completo.


  —Lo discutiremos después de dar a luz al bebé. —El hombre cortó el bistec cuidadosamente y la enfrentó de manera superficial.


  El bebé nacería unos meses después. ¿Se quedaría aquí los próximos meses? —¿Permanecer en un estado de ignorancia?


  Todavía queda mucho tiempo antes de la fecha prevista de confinamiento. Yo...


  Richie la interrumpió y respondió con el ceño fruncido: Porque está dando a luz demasiado pronto. Para proteger al bebé, solo necesita estar seguro.


  Tal autoritario siempre seguía sus propias palabras hasta el final, y se reía de lo que ella decía. Pero, Consuela debe tomar lo que dijo.


  —Será mejor que te portes bien. No tengo mucha paciencia contigo —sonrió significativamente, y la amenaza en sus ojos no era disfrazada.


  Le estaba advirtiendo que no hiciera algo de la nada. Ella no podía permitirse las consecuencias.


  Después de respirar profundamente, Consuela bajó la cabeza en silencio. Pero los elogios del hombre por ella la hicieron sentir como si fuera la mujer más feliz del mundo.


  Bueno, incluso si ella fuera tan obediente como un cachorro, a este hombre no le gustaría. Todo lo que hizo fue hacerla infeliz.


  La mujer que había leído la verdad se levantó y tuvo la intención de subir las escaleras. Ella dijo con rigidez: Estoy llena.


  Tan pronto como ella se levantó, el hombre en el lado opuesto también sacó la silla y usó una corbata, mostrando una fuerte sensación de abstinencia.


  Era una bestia en forma humana y un corazón de bestia, bastardo.


  Volvió a la habitación de invitados y se sentó directamente en la cama. La cama estaba al lado de la ventana. Sentada aquí, pudo ver a Richie alejarse. Estaba deprimida y cerró la ventana directamente.


  Sacó su teléfono celular y lo conectó a Internet. Al ver el nombre de Richie en la fuente roja y negrita en la pantalla, se sorprendió, a punto de hackear el sitio web.


  Ella realmente quería saber qué relación podría tener este hombre inhumano con las noticias de entretenimiento.


  El título de la noticia era común, pero después de agregar tres nombres conocidos en la ciudad L, la noticia se hizo bastante popular.


  Hubo chismes rojos sobre Richie, estrellas femeninas que le habían dado la mano y varias mujeres que almorzaron juntas.


  Por fin, todos se extendieron ampliamente, pero debido al ingenioso ángulo adoptado por los reporteros, retrataron algo que no era necesario.


  Luego continuó levantando la pantalla, donde vio un comentario que siguió al iceberg del CEO.


  La cantidad de comentarios perteneció a Richie. Al mirar los comentarios lascivos de los internautas, Consuela simplemente frunció los labios con desaprobación.


  Huh, aparte de los trucos, este hombre no tiene ventajas, excepto por su hermoso rostro. Una vez que se revela su mal genio, el loto blanco tiene que retirarse.


  


  


  Capítulo 39


  La vida con cabeza de fango (1)


  Mientras más leía, más quejas hacía.


  —¿Una donación puede convertirlo en una buena persona? Es realmente... Cien millones. No es gran cosa tener dinero. —Miró el precio y de repente se ahogó cuando se quejaba.


  A sus ojos, Richie se había convertido en la portavoz de los negros. De repente, ella lo vio generosidad como un héroe. Obviamente ella no lo creyó, pero lo consideró una conspiración.


  Consuela se sorprendió por sus palabras. No podía creer que él fuera tan generoso para donar una cantidad tan grande de dinero. Si realmente lo hiciera, entonces ella no habría perdonado a nadie por lo que se había visto obligada a hacer.


  Pero no lo hizo. en cambio, se vengó con todas sus fuerzas.


  Era incluso más avaro que una mujer.


  Mientras reflexionaba sobre ello, seguía desplazándose por él. No se detuvo hasta que vio la foto P publicada por los internautas llamada "Xiaoxi 666".


  El teléfono en su mano cayó repentinamente al suelo. La máquina doméstica no fue fácil de romper, por lo que la pantalla aún estaba brillante. La cara de ese hombre la miró hacia ella.


  En la foto, Richie llevaba un traje formal hecho a mano, que parecía una élite empresarial. Sus ojos se entrecerraron, como si se estuvieran mirando el uno al otro.


  Se sintió tan aterrorizada que no pudo evitar retroceder. Ella movió la colcha y cayó sobre la cama.


  En ese momento, sonó el teléfono de Consuela, recordándole el nuevo mensaje. Mirando al techo con los ojos muy abiertos, la mente de Consuela estaba en una confusión.


  ¿Quién le enviaría un mensaje ahora?


  Levantó el teléfono móvil del piso, abrió el simple bloqueo de pantalla y vio directamente la pequeña ventana de mensajes. Era del poderoso demonio.


  Con un miedo persistente, Consuela hizo clic en el mensaje. Era simple y conciso, como si hubiera pensado en ello y lo hubiera escrito con impaciencia.


  'Solo quédate en la villa. No necesitas hacer nada. Si necesitas algo, solo llama a Nancy y Emily.


  Mirando fijamente el mensaje en la pantalla, tocó la pantalla con su dedo. Ella pensó que él estaba tratando de despedirla como una persona discapacitada.


  Aunque había ido demasiado lejos, estaba dotado de la capacidad de hacerlo.


  Cuanto más lo pensaba, más angustiada se sentía. Ella sabía que la diferencia de edad entre ellos no era muy grande, pero él tenía muchos perseguidores poderosos.


  Por el contrario, no solo era impotente, sino que también tenía un perseguidor que le envió varias cartas de amor durante su período escolar.


  Y la persona que amaba todo el tiempo era Olvídalo.


  Se levantó y bajó a la cocina. Encontró una botella de yogurt con dátiles rojos. Parecía que la nevera estaba llena de yogur desde que ella apareció.


  —Señora. Consuela, ¿quieres dar un paseo por el jardín? Emily regresó y la vio de pie frente a la nevera aturdida y pensó que estaba aburrida.


  Pero ella se sentía aburrida.


  Con una sonrisa, Consuela volvió la cabeza y dijo: No, gracias. Subiré y leeré un libro.


  Era un juego completo de libros sobre el embarazo y la atención médica de las mujeres que le trajo ese bastardo Richie la última vez. Todos eran ediciones limitadas de oro. La gente rica estaba tan loca por estos libros.


  Caminaba de un lado a otro, que era la villa, y pensó que no tenía sentido caminar en esta área donde se podían encontrar cámaras de vigilancia.


  Todo fue monitoreado, como si viviera en un mundo de cristal transparente, donde no se podía encontrar privacidad.


  —Si estás cansado, ¿puedo llamar a una masajista?


  Para esta chica obediente, Emily siempre la cuidó especialmente.


  Abrumada por un inesperado favor, Consuela le agradeció repetidamente y luego la rechazó.


  Estaba demasiado avergonzada para disfrutar este tipo de tratamiento. Además, podría darle a Richie la vista de su cuerpo.


  Mordió la paja con fuerza y subió las escaleras. Su espalda estaba llena de profundo resentimiento. Su insatisfacción acumulada estalló en silencio, pero no había forma de desahogarla.


  Desde que se encontró con Richie, siempre perdió su autocontrol. Al igual que lo que había visto en el drama de televisión, estalló el gran poder de la locura.


  Había una hermosa flor en el balcón, y la bola inmortal que ella pidió era extraña y armoniosa.


  El libro en su rostro fue agitado por el viento. Ella frunció el ceño y se dio vuelta en la tumbona. El libro finalmente cayó al suelo. Ella se despertó.


  Consuela abrió los ojos. El sol se estaba poniendo al final de la montaña, acompañado por el último resplandor del atardecer.


  Ella acarició su cabeza caótica. Se estaba haciendo tarde y no se había quedado en nada por un día.


  Aunque no fue reprimida por el trabajo, todavía se sentía un poco incómoda, esta patética esclava.


  Suspirando por su mal humor, Consuela dejó su libro y entró en su habitación. El reloj de la pared estaba corriendo. Era una hora de la mano.


  Las cinco y media, es hora de cocinar la cena.


  La última vez que quiso cocinar fideos, hizo que la cocina se sintiera como una escena, que casi se había convertido en una espina en su carne.


  Ella vino a la cocina y lavó la cebolla. Nancy se apresuró a entrar. Ella debe haber oído lo que había hecho, y parecía preocupada por ella.


  Nancy la llevó de manera educada. También cerró cuidadosamente el agua y tomó la cebolla de sus manos. —Señora. Consuela, déjame hacer estas cosas. Primero sal a descansar.


  Obviamente, no estaba dispuesta a dejarla hacerlo, pero su actitud podría considerarse respetuosa.


  Respondió Consuela de inmediato. No tenía miedo de la vieja doncella en absoluto. Ella respondió cortésmente: Nancy, no te preocupes. Aprendí a cocinar antes, y no soy malo.


  Ella había asistido a algunas lecciones en la clase gourmet. Pero después de eso, tuvo un conflicto con sus estudios, por lo que nunca había vuelto a la clase gourmet. Pero ella había aprendido mucho sobre la cocina casera.


  El entrenador la elogió muchas veces, lo que la hizo sentir como si caminara por el aire durante mucho tiempo.


  Nancy guardó silencio durante un rato después de dejar la cebolla. señor. Richie había dado la orden de no dejar que la señora Consuela en la cocina. Ella solo lo hizo.


  —Mi señora, hay un fuerte olor a cocina en la cocina y el humo de la cocina no es bueno para la salud de las mujeres embarazadas. Será mejor que me dejes cocinar para ti.


  Mientras decía eso, caminó hacia la mesa donde estaba la comida principal, usando su acción para expresar su posición.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela frunció las cejas. Se preguntó qué clase de persona era y por qué tenía un esposo tan amable y afectuoso. ¿Fue porque había hecho tantas cosas inmorales en el pasado?


  Pero ella no podía rendirse. Antes de que naciera el bebé, necesitaba obtener una buena imagen aprovechando que no tenía que aceptar el castigo de ese hombre.


  Era difícil deshacerse de la imagen que había conocido. Pero si no lo intentaba, lo lamentaría toda la vida.


  —Nancy, puedes estar segura. Le garantizo que ni mi hijo ni yo saldremos heridos. Déjame cocinar hoy. Solo tienes un descanso, ¿de acuerdo? —Consuela dijo obedientemente, mostrando dos hoyuelos en sus mejillas.


  Nancy comprimió sus labios en una sonrisa amarga. Ella tampoco podía ofender al Sr. Richie o la señora Consuela Fue la elección más difícil elegir estar entre ellos.


  —Señora. Consuela, por favor no hagas las cosas difíciles para nuestros sirvientes. Si el señor Richie ve que nadie puede asumir la responsabilidad.


  Como ella había dicho tales palabras, no sería razonable insistir. Así que Consuela tuvo que suavizar su tono y dijo: Nancy, mira lo amable que Richie es conmigo. No me permite hacer nada.


  Bueno, que tonto.


  


  


  Capítulo 40


  Vida Muddleheaded (2)


  Luego se recostó contra el mostrador y comenzó a acariciar su vientre, obligándola a parecer tímida y satisfecha.


  Cada vez que llegaba el momento crítico, su habilidad de actuación estallaba.


  —Ha hecho mucho por mí, pero no puedo hacer nada por él. —Siempre me he sentido culpable. —Con una sonrisa, ella continuó: Por eso quiero cocinar para él.


  De repente levantó la cabeza y miró a Nancy a los ojos. Con una sonrisa seductora en sus labios, dijo: Me dio mucha tolerancia y cuidado, y quiero devolverle un poco de calor.


  ¿Su cuidado y tolerancia? Nunca había visto esas cosas del hombre.


  Después de haber sido engañada por las palabras de Consuela, Nancy ya no sabía qué decir. Ella pensó que la pareja estaba en una buena relación.


  Ella frunció el ceño y no sabía cómo responder. Fue bueno que la señora Consuela fue amable con el Sr. Richie, pero bueno, solo deja que la joven pareja se salga con la suya.


  —Está bien, te ayudaré entonces. —Nancy sugirió con una sonrisa, relajada.


  No podía dejar de preocuparse por la señora. Consuela si realmente lo hizo sola.


  —Gracias, Nancy. —Dijo Consuela mientras se ponía el pelo en las orejas. Luego comenzó a lavar las verduras.


  No tardó mucho en cocinar las verduras, pero cuatro platos y una sopa eran muy abundantes, y ella había puesto mucho esfuerzo en ellos.


  Mirando a la mujer cuyo cabello largo estaba suelto y que estaba cocinando seriamente, Nancy finalmente creyó que la Sra. Consuela era muy buena cocinando.


  El rumor de que ella no era una buena cocinera no debe ser cierto.


  La cena estaba lista a las siete de la tarde. Después de que Nancy se fue, Consuela subió a bañarse. Aunque encendió la cocina de gas, el olor a comida todavía llenaba el aire.


  Debe ser fragante, pero no cariñoso.


  Pero Richie todavía no regresó. Ella miró su teléfono. Era un cuadro de mensaje vacío. Tuvo que sentarse en el sofá con las piernas cruzadas, sacudiendo la cabeza.


  Fue un buen momento para ver las noticias. Sintió sueño cuando escuchó la voz simple pero no fuerte.


  Desde que estaba embarazada, le gustaba dormir. Cada vez que cerraba los ojos, se dormía de inmediato.


  En la oficina del CEO del Edificio Sruthan, con una lámpara de techo de estilo europeo que brillaba con luz fría, Richie se levantó y estaba a punto de irse después de resolver las complicadas tareas en sus manos.


  Tuvieron una reunión de video durante varias horas, y las tareas debían ser entregadas y los asuntos que necesitaban atención estaban preparados.


  Llamaron a la puerta. El hombre que estaba a punto de levantarse frunció el ceño y le pidió a alguien que entrara en voz baja.


  Tim con el aire frío entró en la habitación y miró el rostro silencioso del hombre. No sabía quién iba a hacer esto otra vez.


  Luego se apresuró a denunciar todos los casos cooperativos del Grupo Wang.


  —Dame una oración simple y termínala o te reemplazaré. —Al escuchar la larga serie de oraciones, Richie volvió la cabeza para mirar el mundo fuera de la ventana francesa.


  Sus ojos profundos y oscuros brillaban con una luz fría. No mostró expresión en su rostro, mientras su cuerpo exudaba presión invisible.


  Con el archivo en la mano, Tim se tragó la saliva en silencio. Podía juzgar por su experiencia de conocidos con Richie durante muchos años que Richie no estaba contento ahora.


  Sin saber la razón, tuvo que informarlo rápidamente con una cara larga.


  No había tiempo para que él desperdiciara dinero en su salario. Tuvo que seguir trabajando cuando su jefe lo llamó.


  —Laura tiene una amplia gama de contactos para nosotros y también ha hecho que el Grupo Wang espere una cooperación a largo plazo. —Tim no pudo evitar decir algo bueno.


  Se preguntó qué tipo de recompensa daría Richie por obtener este beneficio tan fácilmente.


  Entrecerrando los ojos, Richie se levantó y pasó junto a él. —Yo me encargaré del resto. Ve a la cena conmigo.


  El hombre que todavía estaba parado allí hizo una mueca a la vez. Fue a la cena con Richie, solo para obtener dos resultados. Bebió medio muerto y vomitó en la oscuridad.


  Y había probado dos de ellos, y su rostro se puso tan verde como las verduras.


  Después de negociar el contrato de trabajo, Richie dejó la cena con anticipación y dejó que Tim limpiara el desastre. No importa cuántos temporizadores fueron devueltos, no le importaba.


  El automóvil aceleró en la concurrida calle frente a la villa, pero nadie se atrevió a sacar a la autoridad policial.


  Se preguntó qué haría Consuela, que era como un gato aburrido en la villa.


  El hombre, que se dedicó a dos cosas, no se dio cuenta de que lo que estaba pensando ahora era lo insignificante. No debería haber sido una cosa tan pequeña quedarse con su hijo.


  Cuando llegó a la villa, ya eran las diez y media. Como las luces del segundo piso seguían apagadas, Consuela ya podría haberse acostado. Estaba embarazada, así que no podía quedarse despierta hasta tarde.


  Después de cambiarse los zapatos, entró en la sala de estar. Pensó en lo que había sucedido antes, pero ella estaba despierta.


  Sentada con las piernas cruzadas en el sofá, observó la telenovela, sin darse cuenta de que alguien se acercaba detrás de ella hasta que escuchó la voz del hombre. —Oh, es tu camino con un idiota de nuevo.


  Estaba haciendo una declaración, con un fuerte sentido de superioridad en su voz. Consuela no estaba contenta con el tono hostil de Richie. Ella se detuvo frente a él para darle una respuesta.


  —Aún no has comido, ¿verdad? Yo mismo te preparé una comida —le preguntó Consuela mientras apagaba la televisión y se ponía las zapatillas.


  Cuando ella estaba en la compañía, escuchó muchos rumores sobre él. La comunidad empresarial era un magnate de los negocios que era responsable de las ventas de su empresa y sus medios.


  Inesperadamente, el hombre no cooperó con ella y dijo: Ya he comido afuera.


  Esto fue tan directo y claro que la hizo incapaz de responder.


  Levantando la cabeza, Consuela se echó a reír torpemente. Fue tan difícil como llegar solo al cielo para causar una buena impresión en un hombre como él.


  ¿Cómo podría ser tan tonta como para idear este método?


  —Veo. Entonces iré yo mismo. —Ella quería disculparse, pero sus ojos eran tan oscuros como la tinta.


  Fue a la sala con la cabeza gacha. Cuando se cambió a pijama rosa que era como un conejo. Las orejas del conejo cayeron, como si estuviera muy decepcionada.


  Su largo cabello brillaba suavemente a la luz. Richie captó las palabras clave en sus palabras. Él levantó la vista y la siguió.


  Ella hizo la comida sola. Ahora ella iba a comer sola. ¿Quería decir que lo había estado esperando en el sofá durante tanto tiempo?


  Cuando vio los platos en la mesa que obviamente eran sus favoritos, tuvo una sensación complicada.


  El hombre preguntó: ¿Has esperado mucho tiempo?


  Los platos en la mesa ya se habían enfriado, no quedaba temperatura. Había una fina capa de película sobre la sopa, que fue ligeramente sacudida por ella.


  No tuvo tiempo de pensarlo. Ella sonrió y explicó: No esperé mucho. Ya es invierno. Los platos son fríos rápido.


  Sin pensarlo, espetó: Bebí mucho en la cena y sentí hambre después de escupirlo. Calienta los platos y comémoslos juntos.


  Al mirar a los ojos sorprendidos de la mujer, Richie estaba inexpresiva e incluso se rió de buen humor.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41


  La vida embrollada (3)


  —Un momento por favor. La cena estará lista pronto. —Con el cuenco en sus manos, Consuela caminó hacia la cocina, con la cara inexpresiva.


  Cuando vio la luz inexplicable en sus ojos, de repente sintió que, de hecho, se sentía fácilmente atraída.


  Un joven que vivía en una familia aristocrática, frente a sus familiares no identificados, que no podían darle el amor de sus padres ya que estaban en una posición alta, lo que más necesitaba era el cuidado de los demás.


  Consuela puso los ojos en blanco ante su especulación. Pero también se dio cuenta de que su especulación era correcta.


  Aproximadamente media hora después, la cena estaba lista. Richie se sentó en silencio con una mano apoyada sobre la mesa. Cerró los ojos, luciendo cansado.


  Además, todavía llevaba un traje formal y una camisa blanca sin expresiones en su rostro. Obviamente no era adecuado para él usar corbata.


  Cuando salió de la cocina con el plato en las manos, no estaba segura de si debía despertar al hombre o no. Pero antes de que ella pudiera, él ya había levantado la cabeza para mirarla.


  Preguntó con una voz magnética, ronca y sin precedentes. —¿Está lista la cena?


  —Si. —Aturdida, Consuela asintió y le llenó un tazón de arroz.


  El hombre no lo tomó. Frunció el ceño y se levantó. Cuando regresó a la mesa, había sacado todas las sobras de la cocina.


  Parecía que de repente se convirtió en una persona normal, lo que lo hizo sentir como en casa, aunque todavía estaba vestido con un traje formal.


  Ellos se sentaron. De hecho, Consuela no esperó a que cenara. Cuando tenía hambre, corrió a la cocina, tomó su yogurt y comió algunos bocadillos.


  Ella no comió mucho en este momento. La comida tibia le calentó el estómago y no retrocedió en la cocina.


  —Wow, no esperaba que fueras tan buen cocinero. —El hombre frente a ella de repente rompió el silencio y estaba de buen humor.


  Consuela lanzó un suspiro de alivio.


  Pero ella fingió ser muy modesta. —Lo he aprendido por un tiempo.


  A nadie le gustaría gente arrogante. Tenía que ser modesta y se conocía bien. Ella también tuvo que escuchar a los demás.


  El hombre de repente levantó el tazón vacío sobre la mesa y le llenó un tazón de sopa de costillas. El ambiente era simplemente cálido. —Bebe más y es para dos personas.


  Él sonrió con timidez. No sabía por qué su humor cambiaría tanto de repente, así que no quería adivinarlo más.


  Consuela fue tocada por su sinceridad. Ella sabía que él solo había querido darle al bebé una vida mejor, y eso era todo. No había querido que su hijo muriera de hambre por su culpa.


  —Muchas gracias. —Se hizo cargo de la sopa, pero no la bebió alegremente. Sus ojos estaban cubiertos por las largas pestañas de alegría.


  Nadie había sentido su repentina decepción.


  Ambos no tenían hambre y pronto terminarían una comida.


  Por la noche, Consuela se sentaba en la habitación de Richie, leyendo un libro. Se apoyó contra la mesita de noche y se puso unas gafas gruesas de montura, dándole una sensación de logro.


  Como el hombre que se acostumbró a bañarse, cuando salió y la vio en tal estado, no pudo evitar recordarle: La cama solo tiene dos funciones: dormir y hacer el amor.


  Dijo de una manera directa. Una pizca de ira cruzó la cara de Consuela mientras cerraba el libro.


  Él fue quien le pidió que leyera, mientras que el del área restringida seguía siendo él. ¿Por qué estaban pasando tantas cosas malas?


  Sin embargo, no sabía cómo la mujer que lo miró seriamente lo calumniaría. Sacó una botella de vino tinto del armario de vino de su habitación.


  Él invitó. —¿Tienes un poco? Puede promover el sueño.


  Desde que se acostó con esta mujer, su insomnio ha sido aliviado, terriblemente efectivo.


  —¿Has olvidado a nuestro bebé? —Preguntó Consuela con voz tranquila, sacudiendo la cabeza.


  Sabía que las mujeres embarazadas no podían beber, pero de repente se equivocó. Realmente no sabía qué decir.


  Richie no insistió. Se dio la vuelta y comenzó a beber solo. La comisura de su boca se alzó un poco, como el encantador espíritu nuevo de la noche oscura.


  Laura fue nombrada colega en su propia empresa. Fue enviada al extranjero para hablar sobre cooperación después de traerle una buena noticia a Richie.


  Al día siguiente, cuando se bajó del avión y regresó a su casa, fue rápidamente a la casa de Ye con el regalo que su madre quería que le diera.


  Los dos clanes eran viejos amigos de la familia y tenían una buena relación. La aparición de Laura era bastante común.


  Wendy estaba de un humor complicado cuando vio a su ex nuera. Ella dijo: Es porque mi hijo Richie no tiene la suerte de estar contigo.


  Las dos manos estaban juntas. El brazalete de jade en la mano de Wendy se sintió frío y le dio ánimo.


  El corazón de Laura latió con fuerza, y una fuerte sensación de inquietud apareció en su rostro. Ella frunció ligeramente el ceño y preguntó con una sonrisa: ¿No tengo lo que dijiste?


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Wendy primero abrió la boca. Aunque todavía parecía melancólica, su tono era obviamente más vivo que antes.


  —Esa es Richie. Se fue a casa no hace mucho con una chica. Unos días después, se casaron.


  Laura sintió que su expresión debía ser extremadamente terrible en este momento. Durante su matrimonio, ella todavía estaba dando vueltas por su cooperación con el Grupo Wang.


  —¿Puedo saber el nombre de la chica? —Con la última paciencia, Laura preguntó con una sonrisa.


  Sin pensarlo dos veces, Wendy dijo el nombre nuevamente. —Consuela.


  ¡Consuela! ¡Es ella! ¡Y subió a su posición mientras ella no estaba! ¡Era muy buena en la cama!


  —¿Estás bien, Laura? —Wendy frunció el ceño e intentó retirar su mano. Había una marca roja en su muñeca bien mantenida.


  —Lo siento. Todavía tengo trabajo por hacer en la empresa. Tengo que ir. —Laura se apresuró a retirar su mano y ocultó sus emociones con una mirada culpable en su rostro.


  Después de eso, se fue sin esperar una respuesta.


  No pudo descubrir que fue ella quien tomó la iniciativa de hablar sobre el trabajo con él, y él simplemente empujó el bote con el agua.


  Ella puede levantarse a fondo!


  Cuanto más lo pensaba, más no estaba dispuesta a rendirse. A sus ojos, esa mujer no era excepcional en absoluto.


  ¿Cómo podría una imagen desnuda capturar el corazón de un hombre? ¡Oh no! ¡No hagas una broma!


  Pero sabía que no obtendría ningún beneficio si lo perseguía y lo regañaba en este momento. Así que tenía que ser paciente y encontrar una solución primero.


  No era gran cosa para un matrimonio. Era solo una hoja delgada de papel. Quien quisiera trabajar duro, quién podría ganar.


  Quería ver cómo esa pequeña perra logró casarse con un hombre como Richie. Ella la había subestimado antes.


  El aspecto débil de Consuela fue en realidad el mejor disfraz, que casi engañó a la gente a creer que el personaje principal de la foto porno era falso.


  Laura sonrió. Sus labios estaban cubiertos con lápiz labial escarlata. Las gafas de sol se colocaron sobre su nariz, y su piel blanca como la nieve era muy deslumbrante bajo la luz.


  Era una mujer atractiva y no tenía miedo de esa mujer en absoluto.


  Después de todo, ella lo acababa de abandonar. Ella quería volver a estar con él, pero finalmente fue rechazada por él.


  


  


  Capítulo 42


  Muddleheaded And Dizzy Day (4)


  El otro día, Laura, que estaba inquieta, condujo hasta el edificio Sruthan temprano en la mañana. Tenía que preguntarle a Richie claramente sin importar qué.


  Señora. No le mentirías. Después de todo, ella era la que los había estado guiando a los dos. Inesperadamente, alguien interrumpió a mitad de camino.


  Laura apretó los dientes con ira. No podía entender por qué había una mujer en este mundo que era especialmente atractiva para él. Esa mujer ni siquiera merecía la atención de una prostituta.


  Ella llegó a la compañía antes que el hombre. Ignorando la disuasión de todos, subió directamente las escaleras y miró fríamente al mostrador de recepción que llamó para informarle.


  Ella quería ver lo cruel que era el hombre.


  No mucho después de que ella se sentó en el sofá de cuero, la puerta se abrió. Abrió los ojos llorosos y miró hacia la puerta.


  Con una sonrisa impredecible, ella golpeó su mano sobre el cojín del sofá y se burló. —Sr. Richie es realmente un buen jugador.


  Él la interpretó como una niña inocente, y al final, no tuvo que soportar ningún cargo. Solo podía culparse a sí misma por ser estúpida.


  Ella inclinó su cuerpo un poco. La ropa que llevaba puesta era suelta, mostrando así la mitad de su hombro rubio y redondo, y sus delicados huesos de clavícula.


  La camisa estaba en ropa reveladora. El contorno de la falda negra revelaba la buena forma, las largas piernas blancas como la nieve, los brazos de color blanco rosado y el orgulloso cofre.


  Era una belleza rara, una mascota que solo amaban los ricos, pero ella misma era miembro de los ricos.


  Era invierno ahora, pero el clima en el sur cerca del mar no era demasiado frío. La habitación tenía aire acondicionado, así que hacía un poco de frío para usar así.


  Laura se frotó el pelo largo y rizado con los dedos a propósito. La sonrisa en la esquina de su boca era realmente desagradable.


  Aunque él la usó, ella era la que estaba dispuesta a ser utilizada. ¿Ella vino a culparlo?


  Desde que dejó la casa de los Ye ayer, la madre de Richie la había expuesto. En ese momento, Richie había adivinado que vendría a causar problemas.


  Un pavo real tan femenino, siempre engreído y arrogante. Nunca dejaría que otros supieran que se había engañado a sí misma.


  —No te pedí que hicieras nada por mí, y le he dado a tu padre tu recompensa.


  Richie no quería perder la cara por el momento, por lo que caminó hacia la silla detrás del escritorio.


  Paso a paso, caminó de manera constante y ordenada, como si pisase el corazón de alguien.


  Laura estaba irritada por la actitud indiferente del hombre. Se puso de pie y preguntó: ¿Te casarás con la heroína de las fotos de desnudos sin importar mis sentimientos?


  Ella no creía que él se casara con Consuela. Su rostro bien maquillado estaba distorsionado por la emoción.


  Laura lo pensó durante toda una noche y creyó que era imposible, pero Wendy realmente no tenía ninguna razón para engañarla.


  —Ja, ja, señorita Laura, es tan graciosa. ¿Necesito considerar tus sentimientos al casarme? ¿Tiene que tomar una decisión por mí si tengo un bebé o no? —Miró a la mujer con ojos brillantes.


  Dos pares de ojos lucharon en el aire, y ninguno de ellos retrocedió.


  Laura siempre parecía seria si no podía mantener la calma. Giró la cabeza y se recostó en el sofá. Se atrevió a no enfrentar los ojos aterradores de ese hombre.


  Laura sonrió y dijo: Puedo obtener más beneficios para usted. Nuestras dos familias siguen siendo viejas amigas. Si causo algún problema.


  Miró su manicura de diamantes recién hecha, el agua en sus ojos era suave. Solo lo que ella dijo como un solo tiro, provocó una risa fría del hombre.


  —¿Me estás amenazando? —Richie se echó a reír de repente. Sus ojos sesgados no tenían encanto, solo fríos y resueltos.


  Odiaba ser amenazado y más intrigante en su vida. En ese momento, Consuela era un ejemplo, y ahora, Laura es la misma.


  La voz de Richie era baja e impaciente. Laura, que pretendía ser una belleza, se sorprendió y sonrió.


  —Tu actitud me ha dicho lo que debo hacer. —Ella lo miró a los ojos. Las lágrimas estaban completamente cubiertas, solo quedaba la locura.


  Ella nunca fue un ángel santo. Ella obtendría lo que quisiera, a menos que fuera en contra de su orgullo y autoestima.


  Su voz era tan fría que nadie podía sentir sus emociones. —Me temo que llorarás y suplicarás piedad al final.


  —Hasta el último minuto, quién sabe quién perderá. —Laura no dijo nada, porque sus padres siempre la habían considerado como un bien.


  Si alguna vez descubrieran que ella rompió con el hombre que querían compensar, nunca la perdonarían.


  Sin embargo, no era justo para ella.


  De repente, la cara de Richie se oscureció. Se frotó la frente y dijo con impaciencia: Sal.


  No quería hablar más de eso. Incluso un vistazo a esta mujer lo asqueó.


  Laura no pudo esperar más. Ella se burló y lo miró de reojo. Impulsada por la ira, perdió la cabeza y abrió la boca para tocar el área prohibida del hombre.


  —Señor. Richie es el hombre más cariñoso entre las personas que conozco. Pero no sé si su corazón era por esa perra, Consuela, o hace tres años.


  Tan pronto como terminó de hablar, un bolígrafo costoso pasó por su cara y lo arrojó directamente a la pared de burbujas detrás de ella.


  Había un ligero dolor en su rostro. Levantó la mano para tocarlo y sintió una mancha de sangre fresca. Cuando levantó la vista, sus ojos estaban llenos de ira e incredulidad.


  —¡Sal! No me dejes decirlo de nuevo. —El hombre levantó sus dedos limpios y blancos y dijo en un tono amenazante y algo enojado.


  En este momento, Laura finalmente estaba segura de que la información que había obtenido era verdadera. Con el corazón latiendo rápido, se fue a pesar de su desconcierto.


  Ella sonrió con desdén. 'bueno, ese es su resultado final', pensó. Después de todo, Consuela era simplemente una mujer pobre.


  Con una sonrisa, tiró de la pequeña herida en su rostro. El dolor fue mixto. No pudo evitar maldecir a ese hombre egoísta y despreciable en su corazón.


  Luego se fue con los ojos curiosos de otras personas. Su ira, como el fuego más salvaje, no desapareció en absoluto.


  Ella no debería haber ofendido a este hombre. Ahora ella estaba humillada por él. Es posible que no pueda dar un paso más.


  Pensando en sus familiares en su familia, le dolía la cabeza.


  Y el hombre de la oficina todavía estaba enojado. Su rostro gradualmente se volvió más y más oscuro, y la oscuridad se acumuló en el espacio vacío y cerrado.


  Laura tocó su línea de fondo. El conocido que conoció el incidente ocurrido hace tres años nunca lo había mencionado frente a él.


  Pero ella lo miró e incluso lo contó frente a él. ¿No creía que él se atrevería a hacerle algo?


  


  


  Capítulo 43


  Tres años atrás


  Laura, de mal humor, fue al bar con sus amigas. No estaba tan relajada como Richie, que estaba furiosa en su oficina.


  Un grupo de mujeres se reunió en la oficina del Secretario, no lejos de la oficina del CEO.


  —El jefe está tan enojado que destrozó todo.


  —¿No viste que le tiró cosas a Mary desde la habitación justo ahora?


  Tres mujeres hacen un gran espectáculo, y mucho menos un grupo de mujeres.


  Mientras conversaban, se escuchó un ruido de cosas aplastantes en la oficina del CEO, lo que rompió sus corazones.


  Cuando Tim llegó a la oficina, vio que Mary había sido expulsada. Ella lo saludó avergonzado y trató de irse con la cabeza gacha.


  —¿Qué pasó adentro? —Tim la bloqueó y miró a la puerta.


  Había pasado mucho tiempo desde que vio al jefe enojarse tanto. Nadie sabía quién era tan desafortunado al pisar su área de ira.


  Pensando en el "demonio" que acababa de ver en la oficina, se estremeció inconscientemente y sus manos, que sostenían el papel negro, se pusieron blancas.


  —No sé qué pasó y fue expulsado. —Ella se encogió de hombros sin poder hacer nada.


  El hombre estaba arrojando cosas adentro, haciendo un ruido de golpe, como una sinfonía que alguien estaba tocando.


  —Nada. —Tim le dio unas palmaditas en el hombro para consolarla y le entregó la tarea. Luego entró en la oficina siguiendo las miradas de sorpresa de los demás.


  No pudo evitar fruncir el ceño ante el desorden en la habitación. Documentos importantes de varias industrias fueron esparcidos sin piedad por el suelo.


  Debería ser el incidente ocurrido hace tres años lo que le permitió perder los estribos de esa manera.


  Sin siquiera levantar los ojos, Richie lo despidió. —Vete.


  —Saldré de aquí. ¿Quién se atreve a limpiar el desorden? Si puedes encontrar uno, me iré a la mierda de inmediato. —Al escuchar las palabras de Richie, Tim se inclinó para recoger los archivos esparcidos por el suelo y se burló de él.


  Los pasos del hombre se acercaron, mezclados con gran furia, y su tono era sombrío y frío. —No me culpes por no darte una oportunidad.


  Después de decir eso, Richie agitó el puño. Era demasiado tarde para que Tim esquivara, por lo que solo podía moverse un poco para reducir la fuerza. Después de ser golpeado en el hombro, se dio la vuelta y se puso de pie directamente, independientemente de los documentos.


  —Hace tiempo que quería ver lo genial que eres ahora —escupió Tim, que mantenía una sonrisa descarada en su rostro.


  Independientemente de todo el caos, los dos hombres lucharon directamente entre ellos con toda su fuerza. No tenían la intención de dejarlo ir.


  La oficina del secretario fuera de la oficina había estado alborotada.


  —¡El CEO y su asistente están peleando!


  —Ah, ¿qué debemos hacer? ¿Quién va a perder?


  No fue hasta que Richie venció a Tim por un largo tiempo que volvió a la normalidad. Se sentó en el sofá y bajó la cabeza. Parecía un poco desanimado.


  —Siseo duele. —Accidentalmente tocó su herida.


  El jefe no solo no mostró piedad con Tim, sino que también luchó contra su rostro. Richie estaba tan furioso que debió haberse vuelto loco.


  Después de empacar las cosas dispersas, Tim miró al hombre que todavía estaba deprimido y sonrió. —Jefe, vamos al hospital a lidiar con eso.


  Podría considerarse como unas vacaciones para sí mismo. Pero ahora se veía terrible y no tenía intención de trabajar.


  Richie se levantó, se quitó la corbata y la tiró a la basura. Mirando al hombre que sonreía amargamente, dijo: Vamos.


  Los dos salieron de la oficina en sucesión. De repente, los argumentos en la oficina del Secretario se calmaron. Finalmente, sus ojos se movieron, levantando las cejas, y luego continuaron su comunicación.


  ¿Que esta pasando?


  Ambos fueron heridos. ¡Fue realmente desgarrador!


  ¿Debería mostrar su buen espíritu y saludarlo ahora?


  Esperaríamos para consolarlo.


  Extraño silencio...


  Se quedaron en silencio en la alargada limusina. Tim estaba seguro de que el incidente ocurrido hace tres años era de lo que estaban hablando.


  Levantó la cabeza para mirar la cara de Richie mezclada con oscuridad. Cuando abrió la boca y quiso decir algo para consolarlo, el hombre lo interrumpió alzando la mano.


  Al mirar el paisaje inacabado fuera de la ventana, Richie dijo con indiferencia: No quiero escuchar nada sobre lo que sucedió hace tres años.


  La mera mención de "hace tres años" le molestaría mucho.


  Tim no tuvo más remedio que cerrar los ojos y respirar profundamente. No quería ver la cara de ese hombre oscurecerse, e incluso sus palabras de consuelo fueron rechazadas directamente.


  Realmente no sabía cómo hacer Richie como de costumbre.


  Llegaron al mejor hospital de la ciudad. Fueron directamente al último piso del hospital, donde se encontraron con la mujer vestida de blanco.


  Ella era la hija del director del hospital, un médico genio en el campo de la medicina. A tan temprana edad, ella había ganado el honor.


  La doctora generalmente tenía prohibido hacer una cita. Ella sonrió impotente al ver las heridas en sus caras causadas por la pelea.


  —¿Con qué tipo de bicho raro tienes que luchar antes de firmar el contrato? —Cassie desinfecta hábilmente la herida para Richie.


  El dolor de Tim yacía en el sofá y no pudo evitar llorar: ¿Crees que es fácil ganar dinero en el mundo de los negocios ahora?


  Por supuesto, Cassie sabía que Tim no le había mentido. No hizo más preguntas y solo trató la herida rápidamente.


  Al mirar los ojos secretamente parpadeantes de Tim, supo que él mismo estaba pidiendo todas las heridas de combate, pero la razón no estaba clara.


  Cassie guardó el equipo médico y dijo: Presta atención a tu dieta recientemente. Te recetaré un medicamento.


  —Eso es genial. —Tim la siguió para conseguir la medicina y sonrió obsequiosamente.


  Richie sacó su teléfono celular privado de su bolsillo. Hubo una llamada perdida y un mensaje de texto de la mujer en la villa.


  ¿Emily le hace compañía para el chequeo de embarazo? Hace solo media hora que envió el mensaje.


  Había miradas graves en sus rostros. Cassie dejó su botiquín y suspiró: Ese asunto siempre ha sido un campo minado en su corazón. Quien lo toque será desafortunado.


  Ninguna de las personas que habían visto su locura temería este tipo de sentimiento.


  —Estar con el rey le gusta estar con un tigre. Si no eres lo suficientemente cuidadoso, caerás al suelo. —Tim puso una cara larga y suspiró.


  Cassie se acercó a él y le sugirió con una sonrisa: ¿Qué tal si trabajas como mi asistente? Puedes obtener un doble salario.


  El hombre dio unos pasos hacia atrás y frunció el ceño, pero había una mirada impaciente en sus ojos. —Señorita Cassie, ¿tiene fiebre? ¿Eres tan rico que quieres cuidar a un niño de juguete?


  —No estoy contento con eso. A mis ojos, no eres solo un niño de juguete.


  Ignorándola, Tim fue directamente a la sala privada. Tan pronto como se abrió la puerta, vio a Richie de pie junto a la ventana, como si estuviera mirando a alguien.


  —Cassie, ayúdame a verificar si había una mujer llamada Consuela entre las que vinieron aquí para la prueba de embarazo esta mañana.


  


  


  Capítulo 44


  La línea oculta hace tres años (primera parte)


  El hombre miró hacia abajo, errático, pero no pudo encontrar la figura delgada.


  Cassie se sorprendió por su pregunta. Ella pensó: '¿Me pide que me haga una prueba de embarazo para una mujer de la que nunca he oído hablar?


  ¿Lo que está mal con él? ¿Por qué le importaba tanto el negocio de otras personas?


  O, Cassie estaba sorprendida por la fantasía en su mente. Ella dijo sin dudar: Espera un momento. Le preguntaré a alguien abajo.


  Después de enviar a alguien para hacer la investigación, no pudo evitar sentir curiosidad cuando la vio calmada en el rostro del hombre. Ella preguntó con curiosidad: ¿Quién es esa Consuela?


  Richie parecía estar de mejor humor. Él no respondió directamente a su pregunta, pero dijo ambiguamente: Lo que sea que pienses quién es ella.


  La respuesta fue tan imaginativa que los chismes en el corazón de Cassie comenzaron a arder. Ella preguntó: Puedes darme una respuesta exacta. Es difícil de adivinar.


  Molesto por sus preguntas locas, Richie dijo con una cara fría: Esposa.


  Tim se cayó en la cama temprano en la mañana. Se presionó el vientre como si el dolor hubiera desaparecido.


  —¿Cuando te casaste? —Cassie exclamó como si hubiera encontrado un nuevo continente. Sus ojos almendrados se abrieron y sus labios rosados se cerraron debido a la sorpresa.


  No podía creer que Richie tuviera una esposa. ¿Qué le pasaba a este mundo?


  En el pasado, había pensado que entre las personas que conocía, Richie era la persona que probablemente no se casaba o no aparecía hasta muy tarde. Sin embargo, se casó en silencio.


  Escucha lo que acaba de decir. Comprueba si su esposa se hizo una prueba de embarazo. ¡Era especialmente cierto si hubiera sido padre!


  Cassie estaba sorprendida y confundida. El hombre que ella conocía nunca había vuelto.


  —¿Cual es tu opinion? —Preguntó Richie, levantando las cejas. Su rostro todavía estaba cubierto con el ungüento, no parecía tan encantador como de costumbre.


  Su rostro era plano y divertido con la pomada y el vendaje.


  Cassie se echó a reír a carcajadas. Mientras tanto, alguien se acercó para informar a la mujer embarazada, que se llamaba Consuela, que tenía una prueba de embarazo en el hospital.


  —Entonces bajemos las escaleras. —No podía esperar para ver a la mujer que había capturado a Richie.


  Los tres se fueron juntos. Tomaron el elevador en el piso superior y bajaron al edificio de registro de embarazos. Tan pronto como se abrió la puerta metálica del ascensor, Richie miró a Consuela.


  Mientras hacían contacto visual, la mujer soltó la mano que estaba presionando el botón, frunció el ceño y dijo: Qué coincidencia.


  Emily recuperó el sentido y saludó con una sonrisa: buenos días, Sr. Richie.


  Los párpados de Cassie se crisparon cuando vio a la chica delicada con un suéter blanco cremoso y polainas negras.


  ¿Es esta la esposa de Richie? No es su estilo. ¡Es como una adolescente!


  Ella rugió en su corazón, pero a nadie le importaba su extraña expresión.


  Los tres salieron del ascensor. Richie le dijo a Emily: Ella debe cuidarla yo. —Darte medio día libre.


  Después de agradecer a Richie, Emily salió del hospital. Consuela, sin embargo, se quedó allí con curiosidad.


  Mirando la espalda de Emily, Consuela solo pudo decir "Hola".


  Había visto al hombre junto a Richie en la compañía. Él era su asistente personal, Tim. Pero no estaba familiarizada con la mujer de bata blanca.


  Pero ahora que estaba con ellos y parecían estar en buenos términos, no debería estar en un estado bajo.


  —Esta es Cassie Han, una de las mejores doctoras del Hospital de Recursos Humanos —presentó Richie.


  No mucho después de regresar del extranjero, Cassie aún no se había convertido en un nombre familiar, pero Consuela la había elogiado.


  Consuela miró la cicatriz en la cara de Richie y preguntó confundida: ¿Qué le pasa a tu cara? ¿Es serio?


  Por lo que ella sabía, con su identidad, Richie no habría sido golpeado tan fuerte, y mucho menos en la cara.


  Sus ojos revolotearon levemente, y descubrió que el hombre detrás de él también tenía los mismos moretones en la cara, y no eran mucho mejores que los de Richie.


  —No importa. —Richie dijo con una sonrisa, como si él estuviera realmente satisfecho con su cuidado.


  Tim, que estaba parado detrás de él, tosió un poco y quiso tirarlos.


  Para aquellos que no sabían la verdad, Consuela y Richie hablaban como una pareja normal.


  Solo Consuela sabía que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.


  Ella realmente no quería quedarse ni un segundo más.


  —Creo que tienes algo más que hacer. Me voy ahora. —Consuela no pudo evitar intervenir para romper el hielo.


  El hombre no le respondió, pero de repente la tomó en sus brazos, obviamente no dispuesto a dejarla ir.


  A pesar de su renuencia, no se atrevió a desafiarlo nuevamente.


  El ambiente estaba en el momento más vergonzoso.


  —Tengo hambre. —Cassie fingió mirar su reloj. De repente, agregó. —Ahora es mediodía. Busquemos un lugar para almorzar.


  Ellos asintieron De repente, el nombre del restaurante salió de la boca de Richie. Era un restaurante muy famoso cerca.


  Cuando volvieron a entrar en el ascensor, la atmósfera entre ellos era torpemente silenciosa. Consuela y Richie bajaron la cabeza, absortos en sus propios pensamientos, mientras Tim estaba de pie junto a ellos, con el rostro sombrío. El tema de la conversación de Cassie siempre había sido un desastre.


  Pero ella todavía no podía aceptar el resultado.


  Se dio la vuelta para estudiar la historia entre Richie y Consuela con una sonrisa amistosa en su rostro.


  —Ustedes dos son tan malos para casarse. ¿Por qué no me invitas a tu boda?


  Consuela no la conocía tan bien, así que no sabía cómo responder. Afortunadamente, Richie no planeaba avergonzarla esta vez. Dijo rotundamente: Es mi regalo esta vez.


  Después de obtener la respuesta, le preguntó a Consuela: ¿Cómo se conocieron? ¿Cuánto tiempo han estado enamorados el uno del otro?


  Consuela superó la conmoción y decidió contarle la historia de engañar a la gente en la casa de Ye. Con un abrazo amistoso, Cassie sacudió la cabeza.


  Como tenía el coraje de perseguir al hombre que le gustaba, siempre fue la más llamativa.


  Se subieron a la limusina al mismo tiempo. El hospital no estaba lejos del restaurante chino llamado Drunk Pavilion. Hubo un atasco de tráfico, pero solo tardó menos de media hora.


  Después de que los tres terminaron de pedir su almuerzo, solo las chicas charlaron felices entre ellas. Pero los rostros de los muchachos estaban cubiertos de sangre, lo cual fue ignorado por el resto.


  Cuando se sirvieron los platos, Richie recogió deliberadamente más comida para Consuela. Tan pronto como se sirvió la comida, Cassie, que estaba sentada al lado de Tim, lo pateó y dijo: ¿No puedes aprender de él?


  La víctima inocente no respondió, pero bajó la cabeza para comer sin decir una palabra.


  Deja que se vuelva loca.


  


  


  Capítulo 45


  La línea de base de hace tres años (2)


  Consuela estaba aturdida por la cantidad de comida en su tazón.


  Ella no pudo evitar reírse. Era cierto que el tiempo cambia. ¿Ella fingió ser considerado con él en la casa de Ye mientras él le daba la espalda al otro lado?


  Aunque era sospechosa, no tenía una fuerte aversión. Ella comió la comida servida por el hombre, y ocasionalmente continuó con el tema de Cassie.


  —¿Cuántos años tiene tu niño? —Tomó un sorbo del vino suave.


  Aturdida, Consuela bajó la cabeza y se tocó la barriga. Justo cuando estaba a punto de responder, el hombre de negro habló por ella.


  Solo podía ver la mirada significativa en los ojos de Cassie. Ella sonrió y pensó que era el hijo de la familia Ye, y desde ese momento, él debería sentir que estaba humillada.


  No era extraño para él recordar la fecha de su reunión. Consuela se volvió para mirar al hombre y sus ojos se oscurecieron.


  —¿Qué quieres comer?


  Consuela sacudió la cabeza y le hizo un gesto para que dejara de preguntar.


  La atmósfera tensa casi se convirtió en relajante, pero las palabras de Cassie cayeron al cero.


  Bebió un poco de vino en la mesa y dijo con una gran lengua: ¿Por qué no puedes descansar? Ahora que su esposa está embarazada y usted tiene un bebé, lo que sucedió hace tres años fue solo un accidente...


  Antes de que ella terminara de hablar, Tim le rellenó la boca con un muslo de pollo. El hombre lo bebió fríamente. —Incluso la comida no puede detener tu boca.


  La mujer que había sido meditada finalmente se dio cuenta de que había dicho algo mal. Mirando la cara oscura de Richie, decidió guardar silencio.


  La sensación era diferente cuando estaba masticando los muslos de pollo dados por Tim.


  Tim levantó la vista hacia la cara del hombre, renunciando a la intención de ser carne de cañón, y silenciosamente terminó de comer. Su cara todavía estaba dolorosa.


  Consuela, la única persona que no sabía lo que estaba pasando, los miró a los tres de pies a cabeza. No hablaron entre sí, lo que la hizo sentirse mucho más a gusto.


  Fue ella quien más comió durante la comida.


  Se las comió casi todas sola. Ella atribuyó esto a las condiciones físicas de la mujer embarazada, y tendría que comer mucha comida tónica, por lo que no era culpable de comer demasiado.


  Después de que él pagó la cuenta, Richie le cogió la mano y salió del restaurante, sin dejar que los demás se despidieran.


  El hombre caminó muy rápido. Consuela llevaba un par de zapatos planos y trotó para alcanzarlo. Después de que ella entró en el auto, su mano fue soltada directamente por él.


  Con una cara oscura, Richie condujo al conductor fuera del auto. Era como el Yama que acababa de subir del infierno, y nadie se atrevió a provocarlo.


  Consuela pensó que era sensata. Se abrochó el cinturón de seguridad y se sentó cerca de la ventana para evitar el contacto visual con él.


  De hecho, estaba muy asustada, pero fue solo el resultado de su bravata.


  Al mismo tiempo, las dos personas paradas en la puerta del restaurante los vieron irse. Se quedaron en silencio en el viento, desordenado.


  Cassie estaba sin palabras. Obviamente abandonaron, ¿no?


  Los dos estaban parados en la calle frente a las tiendas que se estaban enfriando. Tenían un rayo de esperanza y eran reacios a irse. El viento frío hizo que la gente quisiera retirarse.


  —¡Qué enamorado está Richie! Pero él es solo un hombre enamorado, incluso persistente en las mujeres. —Cassie dijo con una voz llena de sarcasmo.


  ¿No podía creer que él se sentiría feliz nuevamente después de casarse?


  Ella lo sintió difícil. Pero ya estaba casado. No mucho después, podría tener que encontrarla y tener el bebé de su amor.


  No era que Tim no entendiera lo que quería decir en sus palabras. Comprimió sus labios sin ninguna expresión, pero sus ojos estaban fijos en la dirección en la que se habían ido.


  Había un destello de preocupación en los ojos de Tim. Aunque Richie todavía pudo mantener una imagen tranquila después de ser estimulado una y otra vez.


  Sin embargo, una vez que estalló de repente, nadie pudo calmarlo a menos que esa persona apareciera nuevamente.


  No creía que Consuela sería de ninguna ayuda para Richie.


  O podría llamarse una carga con un cuerpo de sangre fría. Cuando apareció, la posibilidad de usar al bebé que llevaba no era proporcional a la problemática.


  Pero en este momento, Tim repentinamente esperaba que la chica con ojos brillantes pudiera lavar la oscuridad de Richie.


  Tan pronto como se le ocurrió esta idea, no pudo evitar reírse a carcajadas. Era demasiado caprichoso.


  La mujer a su lado, que había sido descuidada por él durante mucho tiempo, de repente propuso: ¿Qué tal si vamos al parque de atracciones recién inaugurado en el suburbio oeste antes de que oscurezca?


  Cassie había escuchado a alguien presentárselo durante mucho tiempo, pero no tuvo la oportunidad de ir allí. Ahora estaba dispuesta a ir allí con algunas personas interesantes para mantener su reputación de ser un trabajador distraído sin ninguna razón.


  —No, volvamos a cada casa" Tim rechazó su sugerencia implacablemente, con un poco de impaciencia en sus ojos.


  Todavía no sabía qué demonios había pasado en el hospital. ¿Y el parque de atracciones? Prefiere volver al preescolar para jugar con barro.


  —Una película también es una buena idea. —Levantando la vista hacia la cara del hombre, volvió a cambiar de tema. —Regresemos al hospital primero, tomaré unas bolsas de ungüento para usted.


  Mirando las heridas en la cara del hombre, suspiró con tristeza.


  Cassie se acercó al hombre que frunció el ceño. Pero cuando estaba a punto de dar un paso, ese hombre recuperó el sentido, avanzó y dijo superficialmente: No, gracias. Todavía tengo algo con lo que lidiar en la empresa. Yo iré primero.


  —No me importan otras cosas. ¿Qué hay de tu cara? ¿Tiene cicatrices? Cassie frunció el ceño ante su actitud indiferente.


  Sin embargo, no esperaba que el hombre, que siempre se comportó de manera decente, de repente se echara a reír. —Si pierdo la cara, demuéstrame y hazme más poderoso.


  Lo dijo de una manera relajante y descuidada. Cassie se mordió el labio inferior y permaneció en silencio. Cuando ella levantó la vista de nuevo, ese hombre hizo un gesto para conseguir un automóvil.


  Cuando la puerta estaba entreabierta, recordó que había una mujer que se había quitado la bata blanca y que era hermosa.


  Dijo en tono de disculpa: Puedes tomar un taxi hasta el hospital. Hasta la próxima.


  Antes de que el hombre se subiera al taxi y encontrara una excusa para dar un paseo en la misma carretera, arrojó una factura al conductor y dijo: Por favor, apúrate. Esa es mi ex esposa. Ella quiere dividir mi propiedad.


  El conductor aceptó el dinero con una gran sonrisa en su rostro oscuro. Condujo rápido por la carretera de asfalto, y seguía diciendo: No es afortunado, una niña tan hermosa.


  Tim bromeó con el conductor: Me rascó la cara. Me dieron de alta del hospital y bloquearon la carretera. Ella quería vencerme.


  La mentira fue tan convincente que el conductor lo creyó directamente.


  Cuando vio que el auto se alejaba, se encogió de hombros con indiferencia. Era tan acogedora que casi silbó. Caminando sobre sus tacones altos, de repente estornudó.


  Levantó la mano para limpiarse la nariz, mientras sus ojos estaban llenos de infelicidad. Siempre fue así. Mientras se llevaran solos o se acercaran, esa persona cambiaría su rostro de inmediato.


  Es muy difícil para ella no acostumbrarse.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46


  La línea de base de hace tres años (3)


  Ambos estaban sentados en el asiento trasero con una atmósfera deprimente, como durante la cena, ninguno de los dos estaba dispuesto a romper el silencio.


  La razón por la que se veía tan terrible debe ser por las cosas que Cassie mencionó.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Tim y él tuvieron reacciones diferentes. Aunque no le importaba, todavía observaba cuidadosamente.


  Los tres años podrían ser un resultado final para él. Explotaría en cualquier momento.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela ya no pensó demasiado. Sabía que más información no era buena para su salud.


  Sacó de su bolsillo una imagen de ultrasonido en color de cuatro dimensiones de su bebé. Apoyada contra la ventanilla del coche, miró la foto con el ceño fruncido.


  Nadie podría soportar una atmósfera tan oscura.


  Tenía el presentimiento de que el hombre sentado a su lado podría saltar del auto por la ventana al segundo siguiente.


  Era normal que ella se asustara.


  El hombre con la cara oscura estaba perdido en sus pensamientos. Sus ojos brillaban con furia mientras trataba de conducir lo más rápido que podía.


  Abrió la boca para romper el silencio, pero cuando vio la herida bien envuelta junto a su ojo inclinado, pensó en retirarse.


  La mujer frunció el ceño y se preocupó, con el ultrasonido en color impreso en el hospital en la mano. Entonces Richie preguntó con voz fría: ¿Cómo está el niño? —Dio un giro brusco, pasó un auto que le bloqueó el paso y la persona que estaba a su lado se inclinó hacia un lado por instinto.


  Después de una larga pausa, la pregunta del hombre confundió a Consuela. Ella trató de ser paciente, pero fue en vano.


  Miró el papel que tenía en la mano y respondió: No fumé. Acabo de beber un poco de vino, que no tuvo mucho impacto en mi cuerpo. El bebé está muy sano.


  El médico también dijo que el bebé había estado tomando forma. Podía tener una imagen clara cuando se notaba.


  Consuela planeó contarle a Richie sobre el retrato del bebé después de que ella regresó a la villa. No debe distraerse manejando ahora.


  Obviamente, no le prestó mucha atención a eso. Quizás solo lo mencionó casualmente. Él asintió y no habló mucho con ella.


  El hombre miró hacia adelante y sus delgados labios se comprimieron como si hubiera caído en un reino especial.


  Todo esto fue causado por lo que sucedió hace tres años, pero ¿qué sucedió hace tres años?


  Por curiosidad, Consuela recogió sus cosas y preguntó con voz suave: Con el debido respeto, ¿puedo preguntar qué demonios había sucedido hace tres años?


  Cassie dijo en broma, haciendo que la atmósfera se volviera más estresante.


  ¿Qué pasó hace tres años? Sus dedos que sostenían el volante se volvieron blancos. Lo que pasó hace tres años... Huh


  Hace tres años, la mujer prometió casarse con él y tener hijos con él. De repente se fue, humillada e impotente.


  Como resultado, había estado borracho hasta la muerte en el extranjero. El vino mezclado con vino era la celebración necesaria de él todas las noches, lo que conducía al alcoholismo y al envío al hospital para un lavado gástrico.


  Lo amenazaron con no salir del hospital, se escapó y lo enviaron al lugar lleno de desinfectante. Fue como un círculo moribundo.


  También por emborracharse, la billetera fue robada por un grupo mixto de personas en el bar. Al día siguiente, cuando despertó, estaba en un montón de basura, tan desordenado como un perro callejero.


  Fue el momento más oscuro y frustrado de su vida hace tres años. Era como una cicatriz purulenta e indemne.


  Mientras esperaba su respuesta, Consuela sintió que desaceleró el auto abruptamente. La mirada en sus ojos cambió anormalmente. Su cara se oscureció.


  Parecía que era reacio a responder la pregunta.


  Todavía estaba aburrido en el auto. Con el paso del tiempo, ella se acostumbró gradualmente. Ella entrecerró los ojos y se apoyó en el asiento trasero del auto, respirando suavemente. Pero ella estaba profundamente dormida.


  La última escena en su mente era sobre la lamentable mirada de Richie. Se preguntó qué estaba pensando, frágil y poco dispuesto.


  Consuela volvió a sus sentidos y olió la fragancia de menta. Inmediatamente abrió los ojos y se encontró acostada en el auto. El asiento era plano y el aire acondicionado era perfecto.


  El gran camino de asfalto hacia la villa fue detenido y ella pudo ver la villa con un terreno más alto cuando se acostó.


  Se puso de pie con una mano en el asiento y se frotó la cabeza con la otra mano. Cuando se volvió hacia un lado, vio al hombre afuera del auto fumando con una expresión indescifrable. Detrás de él había hojas doradas.


  Todo estaba en silencio. Con su ropa oscura, él era el único que era tan impresionante en esa escena pintoresca, que mejoraba toda la atmósfera.


  Ella todavía llevaba puesto el abrigo que él se había quitado. La tenue fragancia de menta llenó su cuerpo, haciéndola tan fría como él.


  Al mirar al hombre que estaba de pie contra un árbol, de repente sintió lástima. La hizo querer reír inexplicablemente.


  Cuanto más miserable era en su vida, más debería estar emocionada en lugar de sentir algunas emociones anormales.


  Cuando abrió la puerta y salió del auto, se acercó al hombre desanimado. Solo entonces descubrió que había muchas colillas de cigarrillos debajo de sus pies y que incluso había cenizas en sus zapatos.


  Richie era un hombre con un hábito de limpieza, pero ahora no le importaba en absoluto esta bagatela.


  Miró hacia abajo y vio un par de zapatos blancos y hojas doradas.


  —¿Por qué no me despertaste? —preguntó Consuela en voz baja. Era una pregunta simple.


  Richie no le respondió, así que se paró a su lado y lo miró fumando. Respiró hondo y exhaló el humo.


  Esta era la forma más dañina de fumar. Repitió esta acción, repitiendo aproximadamente medio paquete de cigarrillos.


  —¿Cuánto tiempo quieres fumar? —Frunciendo el ceño, Consuela preguntó con voz severa.


  Su cara se sonrojó por el viento frío. Tenía un par de ojos brillantes, lo que la hacía parecer impotente y decepcionada.


  —No me mires así —dijo Richie con un giro de su boca.


  Tenía miedo de perder el control y destruirla.


  La mirada en sus ojos era tan intimidante que Consuela no pudo evitar temblar. Dio unos pasos hacia atrás, cerró la boca y permaneció en silencio.


  El hombre estaba de mal humor y apagó el cigarrillo. La pasó y caminó directamente hacia la villa. Su figura delgada no era invencible.


  Después de estar aturdida por unos segundos, Consuela corrió hacia él y le preguntó ansiosamente: ¿Estás bien? Dejaste tu coche aquí.


  Aunque no conocía la marca, sabía que Richie nunca conduciría un automóvil barato para salir. A los ricos siempre les gustaba presumir.


  Pero ahora estacionó directamente su auto en la carretera. ¿No temía a los ladrones?


  —El neumático está roto. Tengo a alguien que lo arregle. —Richie respondió con impaciencia. Estaba harto de sus incesantes consultas.


  


  


  Capítulo 47


  Hace tres años la línea de base


  La cara del hombre era sombría y fría, y su voz era ronca y algo impaciente.


  No se atrevió a mirarlo a los ojos, pero podía sentir su intensa mirada penetrando en su cuerpo.


  Caminó directo a la villa con una camisa delgada el último día de otoño.


  Pero no parecía sentir frío, y su figura era recta.


  Richie estaba ahora en el momento más terrible, porque no tenía idea de si él se entregaría en el siguiente segundo.


  Y ella no podría defenderse si él le daba la espalda.


  Ella trotó a su lado y levantó la vista solo para ver el moretón en la esquina de su boca, que era ligeramente rosa. Fue golpeado así.


  —Iré y te traeré la ropa. —Consuela dejó de seguirlo, se dio la vuelta y se fue sin dudar.


  Tenía que admitir que estaba un poco asustada. El sentimiento desde el fondo de su corazón era tan fuerte que no podía ignorarlo.


  Ella lo odiaba o le tenía miedo.


  Mirando a la mujer ansiosa, Richie oscureció su rostro. Él la ignoró y se fue directamente.


  Como si no hubiera nadie en el mundo que pudiera esperarlo.


  Por otro lado, Consuela lo había estado observando desde que se escapó. Ella no abrió la puerta del auto y sacó su abrigo hasta que lo vio entrar a la villa.


  Cayó la noche y las luces de la calle estaban encendidas. Su auto blanco parecía estar cubierto de una luz cálida.


  Consuela se apoyó contra el auto y suspiró. Las luces de la villa estaban encendidas, lavando la oscuridad.


  Pero ese hombre era una bomba de tiempo. Nadie sabía cuándo te encontraría la culpa.


  Sin embargo, ella tuvo que mostrarle su amabilidad. Cuando alguien estaba triste, eran otros los que aprovechaban la oportunidad para acercarse al momento más adecuado.


  No importa cuán asustada estuviera, no podía desperdiciar esta rara oportunidad.


  Richie, a quien ella creía poderosa, fue derrotado por la historia de amor ocurrida hace tres años.


  Consuela dejó escapar un suspiro largo y turbio y agarró su ropa para tomar un trago de sopa de pollo espiritual de inmediato.


  Al entrar en la villa, deliberadamente redujo la velocidad de cada movimiento. Le tomó tres veces más tiempo cambiarse los zapatos como de costumbre. Sus grandes ojos redondos miraron a su alrededor.


  Poniéndose los zapatos, entró en la sala de estar, fingiendo estar tranquila. Estaba pisando la alfombra suave, que Richie había pedido cambiar.


  Al pensar en las cosas buenas que Richie le había hecho, Consuela se consoló diciendo que él no era tan terrible.


  Vio al hombre en el sofá de la sala de estar, sentado en un lugar que solía ocupar, y la luz no podía llegar a sus ojos.


  Este era un signo de ira ilimitada. De repente no se atrevió a seguir adelante y decir nada.


  Pero también estaba contenta de que el hombre no quisiera tirar nada ahora.


  Ella puso su abrigo en la silla de al lado y corrió escaleras arriba tan pronto como pudo. Cuando volvió la cabeza hacia atrás, se topó con los ojos del hombre.


  Se miraron el uno al otro, tranquilos y conmocionados.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Ella subió directamente antes de que el hombre pudiera hacer un sonido.


  ¿No estaba segura de cómo podría consolar a ese hombre?


  Parecía rechazar el corazón de todos. Por esta área restringida hace tres años, incluso podría vencer a su mejor amiga, sin mencionarla.


  Esto fue solo una excusa pretenciosa para su retiro. Cuando entró en la habitación de Richie, no pudo evitar suspirar.


  Se decía que los hábitos se desarrollaban naturalmente, y ella era opresiva para desarrollar un hábito.


  Ella ya no podía vivir aquí. Quién sabe qué haría el hombre de mal humor en este momento.


  Salió de la habitación con la ropa en las manos. En la galería, podía ver dónde se sentaba Richie. Parecía que había dibujado un lugar como prisión.


  No quería irse, y nadie podía llevárselo.


  Frunciendo el ceño, Consuela volvió a la habitación de invitados. Después de bañarse, bajó las escaleras, llenó un vaso de agua tibia y caminó hacia el hombre.


  Sin abrir la boca, no sabía que su voz temblaba un poco. —Sería mejor beber agua.


  No importa qué tipo de enfermedad padecen las personas, se les debe instar a beber agua antes de consolarlas. Parecía que el agua lo era todo.


  Era un punto dolorido en su corazón.


  Pero el hombre no lo tomó, e incluso no levantó la cabeza. Bajó la cabeza y su espalda estaba tan recta como siempre, como un emperador abatido que rechazó toda ayuda.


  —No pienses demasiado en eso. El pasado es el pasado. Todos deberían tener una nueva vida después de pasar por algunas cosas. —Consuela comenzó a llenarle la sopa de pollo a Richie.


  Quizás eso no era lo más importante para aquellos que lo habían dejado ir.


  Pero ella no aceptó ninguna respuesta, excepto por su sonrisa desdeñosa.


  Después de mirarlo por unos segundos, ella puso sus manos sobre la mesa. No le importaba cómo pensaba en ella, porque no tenía otra opción.


  Ella debería haber hecho la cama y haberse quedado dormido, dejándolo solo.


  Antes de que pudiera darse la vuelta, su brazo fue agarrado por detrás. La presionaron en el sofá en un remolino.


  Consuela sintió que no había espacio entre sus cuerpos, como si un par de manos grandes le estuvieran quitando el oxígeno restante, tosiendo para reprimir los latidos rápidos del corazón.


  Sus posturas eran tan ambiguas que podían actuar como una película de acción amorosa, pero los ojos del protagonista estaban inyectados de sangre y su expresión era feroz.


  Ella trató de alejarlo, pero el cuerpo se apretó aún más, como si tratara de sacar el último oxígeno de su pecho.


  ¡Qué loco!


  El hombre puso una mano al costado del sofá y tocó su rostro rubio y pequeño con la otra mano, luego dibujó sus ojos y sus labios.


  Temblando, Consuela temía que la cara del hombre cambiara de color al siguiente momento.


  —¿Quién crees que eres? No es asunto tuyo. ¿No me tienes miedo? ¿Por qué finges ser justo?


  La voz magnética y ronca del hombre resonó sobre su cabeza, como para romper su última esperanza.


  La cara de Consuela se puso pálida. Podía sentir la erección en la parte inferior de su cuerpo. Estaba ardiendo al tocar su piel.


  Richie siempre fue una bestia en sus ojos.


  Apretó los dientes, se dio la vuelta y abrió los ojos, luego se encontró directamente con los ojos oscuros de Richie. Antes de que pudiera pensar en algo, Richie ya había inclinado la cabeza.


  —Lo pediste tú mismo —sus palabras tenían sentido sin ninguna culpa.


  La mujer abrió los ojos y quiso refutarla, pero se sintió asustada por el repentino beso.


  De hecho, Richie no la estaba besando. Él solo mordió, ignorando su voluntad. Usó sus labios y lengua para describir el sabor de ella una y otra vez.


  'Este bastardo es peor que una bestia'.


  Después de ser mordida, respiró hondo por el dolor. Cuando sus labios se encontraron, sus bocas se mezclaron con un ligero sabor metálico.


  Sorprendida, Consuela no tuvo más remedio que rendirse. Ella no se atrevió a morder al hombre.


  


  


  Capítulo 48


  La línea de base de hace tres años (5)


  No podía permitirse el lujo de ofender a este hombre, e incluso en una situación tan humillante, no se atrevió a actuar por impulso.


  Había llorado con demasiada frecuencia que había perdido la fuerza para contener las lágrimas.


  El oxígeno se volvió más delgado. Cuando estaba a punto de morir por deficiencia de oxígeno, el hombre levantó la cabeza de su cuerpo ligeramente jadeando y sus ojos fueron reemplazados por una fuerte lujuria.


  Levantó las comisuras de la boca y dijo: Si quieres saber más sobre mi pasado, no me importa hacer algo aquí.


  La miró con ojos malvados y repugnantes. La locura en sus ojos era impactante.


  —¿No conoces al bebé en mi vientre? —Ella susurró, esperando despertarlo.


  —¿El bebé? Consuela, ¿cuán preciosa crees que es tu bebé? Richie se burló.


  —Bastardo.


  En este momento, Consuela se dio cuenta de que si quería ser una hermana mayor reflexiva, su bebé podría ser el precio.


  Ella nunca había entendido completamente lo terrible que era este hombre, y en realidad no le importaba en absoluto el bebé.


  Él respondió generosamente: Todavía no puedes escapar del control del bastardo.


  Pero en el siguiente segundo cayó en un pensamiento profundo. Él frunció el ceño profundamente.


  Mientras reflexionaba sobre algo, Consuela lo empujó y se escapó con un vaso de agua.


  No podía permitirse provocarlo, pero siempre podía evitarlo.


  Sin embargo, ella no vio que el hombre detrás de ella suspiró de repente. Sus ojos estaban en blanco e indefensos, como si hubiera eliminado todo el plomo para reflejarse.


  La mujer corrió a la habitación de invitados y cerró la puerta. Ella no sostuvo la taza de té con fuerza y la taza de té de color cian claro se hizo pedazos.


  De repente, sintió un dolor agudo en el vientre y se deslizó débilmente por el suelo contra la puerta.


  Hoy, ella estaba trotando y el bebé finalmente comenzó a darle insatisfacción.


  Las lágrimas volvieron a caer cuando se tocó el vientre. Ella fue tomada por sorpresa.


  Ahora su única salida era mantener al bebé en su útero. Pero si ella no se volvía lo suficientemente inteligente, ese hombre podría destruirlo.


  El miedo, como una semilla, una vez enterrada en lo profundo de su corazón, ahora se alimentaba de él, echando raíces y brotando, e implantado en su hueso.


  No se permitiría encontrarse con él, incluso si fuera golpeada hasta la muerte si tuviera una segunda vida.


  El destino era algo divertido para ella. Había soñado demasiado con encontrar un marido decente que la respetara y se preocupara por ella.


  Ella solía seleccionar a la persona llamada Harry, pero nunca sería otra vez.


  Su vida se había vuelto cada vez más depravada desde que conoció a Richie.


  Si hubiera algo en el mundo que la apoyara para continuar, probablemente sería su familia y el bebé en su útero, su última esperanza.


  Sin embargo, ella no tenía la capacidad de protegerlos bien en absoluto.


  Lo único que podía hacer ahora era derramar lágrimas de dolor como una persona débil, y ocasionalmente perdería los estribos y gritaría.


  Pero ella era tan débil e inútil.


  El hombre de la sala se levantó y apagó la luz a propósito. Regresó a la oscuridad solo y se sentó en el sofá sin hacer nada más durante mucho tiempo.


  Si no fuera por esa mujer, habría muerto de alcoholismo.


  Se levantó del sofá y fue al armario del vino a recoger vino tinto, uno tras otro. Sin su cuidado habitual, ahora solo quería paralizar los nervios.


  Pero parecía que su cerebro era completamente inmune al alcohol. El cáliz de vino escarlata permaneció, y fue pelado de las manos del hombre sin previo aviso.


  Estaba roto sin ruido, manchó la costosa alfombra.


  Él tambaleó su cuerpo hacia el estudio. Cada paso parecía haber agotado su fuerza. Había una mezcla obvia de renuencia y resignación.


  Su rostro era tan pálido como la luz blanca de la luna, asombrosamente indiferente. En este momento, Richie ni siquiera sabía lo que estaba haciendo.


  Su mente se quedó en blanco.


  Esta fue la reacción más seria después de que él estaba esbozando su memoria. Perdió todas las habilidades que pudo tener y vivió en un estado de depresión, como un hombre sin hogar sin ningún propósito.


  Con los años, había tratado de ocultar sus verdaderos sentimientos.


  El estudio fue muy grande y parecía una biblioteca. Encendió la luz y sacó un libro de una fila de pesados libros de inglés.


  Cogió la llave del libro, se balanceó hacia el escritorio, abrió el cajón con la cerradura y encontró una imagen de un documento cubierto.


  La esquina de la foto comenzó a ponerse amarilla, lo que no coincidía con la edad, como si se hubiera secado después de haber sido empapada en agua.


  Richie bajó la cabeza y besó a la mujer de la foto. Él suspiró suavemente.


  Esta foto se dejó cuando quería tomarle una foto secreta. Tan pronto como él levantó la cámara, la niña volvió la cabeza con una sonrisa.


  Su cabello dorado, vestido blanco y dientes eran tan brillantes como el cielo, y los alrededores estaban desapareciendo gradualmente. En ese momento, ella era tan inocente e ingenua, como una niña inocente.


  Trataba muy bien a los demás, pero solo podía vivir en los recuerdos de otras personas. La echaba de menos cuando tenía dolor, pero cuando se vio obligado a olvidarla, fue bloqueada.


  Al día siguiente, cuando se encontraron de nuevo en el desayuno, Richie se veía mucho mejor que ayer, pero aún parecía tan distante como siempre.


  Sin embargo, como Consuela todavía le tenía miedo, no dijo una palabra ni acercó su cuerpo a él. En silencio, ella comió su desayuno.


  Durante más de diez minutos, ni siquiera se miraron. Nadie sabía si lo hicieron a propósito o no.


  Después de terminar su comida, se puso de pie y miró a la mujer que todavía estaba luchando con su comida. No cambió de rostro y se fue.


  No le pidió que fuera a trabajar con él, pero nunca más la rechazó.


  Estaba tan desenfrenado. Su abrigo negro de viento soplaba hacia atrás con el viento, lo que lo hacía parecer una modelo.


  Consuela saboreó la comida y reflexionó sobre cómo tratar con este hombre. Había pasado una noche y ahora parecía un hombre decente, pero ella todavía no podía dejarlo pasar.


  Ahora estaba confundida. Se preguntó qué había pasado hace tres años.


  Se preguntó cuán inaceptable era y por qué el hombre se enojó tan pronto como se mencionó.


  Y ahora ella realmente no sabía cómo enfrentar a Richie. ¿Qué podría hacer ella si volviera a la empresa?


  De repente, un pensamiento brilló en su mente. Se acordó ayer del famoso joven médico.


  Ayer tuvieron una buena conversación, así que quizás ella podría saber algo de ella.


  Incluso si ella no quisiera decirle, podría salir a caminar. Esconderse en una villa y sentirse deprimido tuvo un mal impacto en el desarrollo del bebé.


  Además, Richie no dijo que solo podía quedarse en la villa.


  Después de decidirse, Consuela desayunó rápidamente. Después de contarle a Emily sobre eso, rechazó la solicitud de Emily de cuidarla y se fue al Hospital HR.


  Al estar involucrada en tal incidente, ella siempre tuvo dudas y buscó cualquier posibilidad.


  


  


  Capítulo 49


  Cosas sobre el pasado


  Cuanto más lo pensaba, más extraña era. Debe haber alguien escondido en su corazón, y tal vez ella se parecería a ella.


  Por lo tanto, para satisfacer su psicología anormal, mantuvo la copia de ella a su lado.


  Tal historia podría explicar mejor por qué un hombre como Richie se casaría con ella.


  Sin embargo, no fue una buena idea pensar demasiado.


  Cuando llegó al Hospital de Recursos Humanos, no se le permitió ver a Cassie porque no tenía cita. Así que tuvo que buscar la foto de la mujer en el foro de la sala del hospital para encontrar su número de teléfono.


  Poco después de sentarse en el pasillo, fue invitada a la planta superior, creada especialmente por el hospital. Mirándola, Cassie levantó las cejas. —No esperaba que vinieras a verme sola.


  Ella lo dijo, como si recordara el día en que ella y Richie se fueron a la ligera.


  Ella no esperaba que fuera a ella. Ella simplemente no esperaba que vendría sola.


  Richie se volvió loco. Era un hombre que no sería ambiguo sobre pelear con un ganado.


  —Solo quiero preguntarte sobre el asunto que sucedió hace tres años. Me iré de inmediato —agregó Consuela


  Ella vino hasta aquí para retrasar el trabajo de la niña. Para ser sincero, sentiría un poco de pena por ella.


  —Encuentras un lugar para sentarte y te traeré algo de beber. —Después de una pausa, Cassie continuó: Como médico famoso en el hospital, no atiendo a muchos pacientes.


  Ella era como la portavoz de HR Hospital. Solo el tipo de enfermedad que nadie podría resolver al final la invitaría a pedirle ayuda.


  O, cuando estaba interesada en algo, bajaba a la sala y echaba un vistazo algunas veces.


  Consuela no sabía mucho sobre las cosas. Ella asintió con la cabeza en blanco, mirando a Cassie servirle un vaso de leche con un dulce de roca.


  Después de tomar la leche, le dio las gracias y se sentó en la oficina. Al escuchar el sonido de tirar de la mesa y la silla, Cassie se sentó frente a ella con una taza de café Nanshan fuerte y suave.


  Levantó las cejas y se hundió en su memoria. Luego sonrió y dijo: De hecho, en mi opinión no importó lo que sucedió hace tres años, pero alguien simplemente no podía dejarlo pasar.


  Como doctora, estaba acostumbrada a la vida y la muerte y no le importaban muchas cosas.


  —¿Y luego qué pasó? —Con el vaso en las manos, Consuela se sentó y esperó a que Cassie continuara. Su curiosidad se activó.


  Cassie tomó un sorbo de café y dijo: Lo sabrás cuando te cuente una historia.


  Como una narradora de cuentos que se había estado preparando durante mucho tiempo, finalmente consiguió una audiencia.


  Consuela sonrió y escuchó su historia.


  Richie una vez tuvo una hermosa novia de sangre mixta. En las familias ricas, hubo todo tipo de secuestros y asesinatos. Ella lo salvó cuando se vio obligado a desaparecer.


  La niña llamada Angie no provenía de una buena familia. Su padre era un jugador famoso local. Cuando su familia era en vano, tenían que gastar mucho dinero para salvar a Richie.


  Richie, un joven, estaba enamorado de Angie.


  —Entonces no tienes idea de cuánto valoraron sus padres la puerta de la familia. Wow, ¿qué tan duro trabajó para que sus padres reconocieran la pequeña belleza? —Al comienzo de la historia, Cassie no pudo evitar sorprenderse.


  Pero a la niña de sangre mezclada no le gustaba entonces.


  Las siguientes fueron algunas historias románticas sobre el niño y la hermosa niña con la que algunas chicas soñaron. Eran tan dulces que hacían que la gente quisiera romper con ellos.


  —En realidad, no sé mucho sobre la verdad. La historia detrás de esto fue contada por él cuando estaba borracho. Cassie parpadeó y dijo con preocupación.


  Hace tres años, cuando se emborrachó, comenzó a correr el tren con la boca llena. Pero ahora, pocas personas podrían emborracharlo.


  Consuela esperó a que se desarrollara la historia. Comenzó con un comienzo feliz, pero sabía que la relación entre la joven pareja no iría bien.


  No pudo evitar sonreír amargamente. De lo contrario, no tendría la oportunidad de casarse con él.


  —Más tarde, eso fue hace tres años. La historia terminó hace tres años. En ese momento, Richie fue descubierto en el basurero.


  El hombre una vez orgulloso, con una botella de vino en sus brazos, vestía ropas raídas y parecía decadente. Parecía caerse de la noche a la mañana.


  Alzando un poco la cabeza para observar a la mujer, Cassie pensó: No sé mucho sobre eso, así que no te contaré todo.


  No era bueno decir demasiado y no era bueno saber demasiado. Sólo deja que sea.


  —Se ganaba la vida bebiendo durante mucho tiempo. No hemos vuelto a ver esa hermosa sangre mezclada.


  De hecho, en ese momento, Richie casi muere en un país extranjero.


  Consuela suspiró en su mente. Nunca había esperado que Richie fuera un hombre tan espeluznante. ¿Por qué quería romper con ella?


  Cuando preguntó, la mujer con una taza de café en la mano disfrutando de repente dijo: Como hace buen tiempo, te invito a algo delicioso.


  Consuela estuvo aturdida por un segundo. Cuando estaba a punto de decir algo, la agarró de la mano. Cassie trató de evitar este tema, mientras hablaba todo el camino.


  Ella decidió no preguntar más al respecto. Quizás, eso era todo lo que podía saber.


  Tenía que experimentarlo de nuevo: Cassie hablaba y era así de divertida. Cuando Consuela estaba a punto de partir hacia la villa, todas las luces estaban encendidas en la calle.


  Sacó el teléfono del bolsillo, pero se puso negro antes de ver la hora.


  —Recibí una llamada del hospital, así que no puedo llevarte a casa. Cuídate camino a casa. —Cassie llamó a un taxi y se lo explicó apresuradamente.


  Consuela sabía que el paciente que pudo obtener ayuda de Cassie debía ser difícil de tratar. —Está bien, solo concéntrate en tu trabajo —dijo


  La amistad entre mujeres era muy extraña. Tal vez simplemente se enamoraron de una bolsa, discutieron entre sí sobre qué hombre era el más guapo o si querían ir de compras entre ellos de esta manera.


  Tan pronto como Consuela cerró la puerta detrás de ella, alguien la detuvo en medio del camino. Se dio la vuelta y vio al hombre furioso acercarse.


  Su corazón se sacudió. ¿Se volvió loco otra vez?


  Ella extendió su mano, tratando de alejarlo. Pero su mano fue fácilmente sujetada hacia arriba por una de sus manos. Se vio obligada a levantar la barbilla. —¿A dónde fuiste a la luz del día?


  Si Emily no lo hubiera llamado y le hubiera contado al respecto, no habría sabido que Consuela había dejado la villa y se había quedado afuera hasta ahora.


  La llamó varias veces, pero ella no contestó el teléfono. Por fin, incluso apagó su teléfono.


  'Ella realmente está saliendo de mi control. ¿Tiene que cabalgarme sobre mí?


  Tal vez fue porque ella era tan terca que él inmediatamente olvidó la inexplicable preocupación en su corazón.


  Ahora solo quería que ella supiera lo capaz que era.


  El olor a tabaco y la tenue fragancia a menta emanaban de su cuerpo. Era una especie de frescura impredecible. Consuela no pudo evitar fruncir las cejas.


  


  


  Capítulo 50


  El pasado


  La fuerza de la mano del hombre aumentó repentinamente, y ella soltó un suave grito entre sus labios y dientes, como una pequeña bestia débil admitió la derrota.


  —Dime, ¿a dónde fuiste hoy? —Con un fuerte enrojecimiento al final de su ojo, Richie la miró aterradora.


  Consuela no creía haber hecho nada malo. Estaba a punto de explicarlo, pero se le ocurrió una idea. —Es muy aburrido aquí. Solo salgo a caminar.


  Lo dijo con franqueza y lo miró directamente a los ojos sin ningún escrúpulo. Había pensado en miles de tipos de sus respuestas.


  Pero ella no esperaba que el hombre, que estaba lleno de confianza hace un segundo, de repente la soltara y cayera hacia atrás.


  Era como una imagen que se muestra en una caricatura, que era tan animada que sintió que su corazón se alzaba.


  Ella trató de contenerlo en pánico, pero falló.


  Consuela no recordaba cómo hizo una llamada telefónica al hospital. Cuando volvió a sus sentidos, ya estaba en la ambulancia.


  Ni Nancy ni Emily no estaban en la villa. Se preguntó si Richie les había dado un día libre, por lo que no hay ayuda en este momento.


  Un médico se sentó frente a ellos con una mirada indiferente en su rostro. Después de darle a Richie una simple inhalación de oxígeno, se fue a mirar.


  Vio al hombre acostado en la camilla, pálido, con las pestañas temblorosas. En este momento, se había librado de todo su comportamiento dominante, solo de los frágiles.


  Consuela frunció los labios y no quiso mirarlo más.


  A sus ojos, este hombre no debería ser así.


  Al mirar el auto que se acercaba a la puerta del Hospital de Recursos Humanos, Consuela dejó escapar una sonrisa amarga. '¡Qué casualidad! Es mi segunda visita aquí hoy ', pensó.


  Tan pronto como Richie fue enviada a la puerta del hospital, Cassie con la bata blanca llegó. Pasó horas extra en una operación sin parar. Ella se veía exhausta.


  —Lleva al paciente arriba y deja que el Dr. Rey hacerlo él mismo. —Cassie ordenó.


  Cuando Cassie giró la cabeza para mirar a Consuela, un sentimiento mezclado se instaló en su corazón. No debería haberle contado a Consuela sobre esas cosas.


  Si no fuera por su conversación, ¿cómo podría este hombre arrogante haber sido obligado a ir al hospital para recibir tratamiento?


  Ella suspiró y siguió al equipo médico, y echó un vistazo a la cara de Richie, que era casi tan blanca como la colcha.


  Su corazón se hundió un poco. No podía mantener la calma cuando un conocido murió delante de ella.


  Mientras Consuela los perseguía, se disculpó sinceramente con los pacientes que se habían estrellado contra ella. Habían venido hasta aquí para buscar ayuda de los médicos.


  Finalmente, fue detenida fuera de la sala de emergencias. Al mirar la luz roja que hacía mucho frío, se sintió muy nerviosa.


  Ella no hizo nada malo para enojarlo o enfurecerlo, ni mencionar a la cara el incidente ocurrido hace tres años.


  Sin embargo, se sintió culpable en su corazón.


  Tal vez fue porque cuando regresó a la villa, vio al hombre, aunque él no la saludó de una manera gentil y fuerte, sin embargo, cuando la vio, sus ojos repentinamente brillaron tranquilizadores.


  Tal vez solo estaba esperando que ella volviera a la villa y se preocupara por el bebé en su vientre.


  Tal vez.


  Fuera de la sala de operaciones, Consuela se sentó en el sillón de plástico. Cruzando los dedos, comenzó a temblar ligeramente.


  Estaba atrapada en un dilema.


  ¿Debería esperar que él pudiera quedarse dormido directamente sin ser tratado injustamente más, o debería esperar que él pudiera despertarse y enfrentar el sarcasmo?


  Mirando hacia la luz roja, gradualmente se calmó.


  Una sonrisa resignada quebró los labios de Consuela. Ella no podía tomar la decisión por ellos.


  Después de mucho tiempo, la luz en la sala de operaciones estaba apagada. Cassie ni siquiera se quitó la bata quirúrgica. Sus brillantes ojos parecían sombríos.


  Ella respondió con voz ronca, su mano sostenía la parte inferior de su frente. —Hablemos, Consuela.


  —¿Necesitas un poco de agua? ¿Estás cansado? —Consuela miró a Cassie con una expresión sincera en los ojos.


  Cassie firmó en su mente. Si Consuela no tuviera una gran boca, realmente le gustaría. Pero ella sabía demasiado y dijo demasiado.


  —No, gracias. —Dijo fríamente, se quitó los guantes de plástico y los tiró a la basura. Luego caminó hacia el pie de las escaleras.


  Eran unos pocos pasos desde la escalera hasta el ascensor. Debido al piso alto, no suele pasar mucha gente. Por lo general, era el lugar para que muchas personas hablaran sobre cosas secretas.


  Apoyándose contra la pared blanca como la nieve, Cassie levantó la cabeza para mirar a los ojos de Consuela. Ella preguntó: ¿Dijiste algo que no debiste haberle dicho?


  Ambos sabían claramente lo que ella no debía decir.


  Después de una breve pausa, decidió negar. —No. No se lo dije. Me preguntó dónde estaba. No respondí a su pregunta antes de que se desmayara.


  Mirando la incredulidad en los ojos de la persona del otro lado, sonrió con burla y continuó: No tengo la costumbre de echar sal en las heridas de otras personas.


  Además, ella no se atrevió a hacer eso.


  Se conocían desde hace poco tiempo, por lo que era normal que no confiaran el uno en el otro. Pero los ojos dudosos de los demás eran realmente molestos.


  Cassie retiró sus ojos sospechosos, exhaló un largo suspiro y dijo: Confío en ti una vez.


  De lo contrario, no podría hacer nada más.


  —Vamonos. —Se sacudió la ropa y volvió a su habitual cara sonriente.


  ¿El cambio repentino en la actitud de Cassie confundió a Consuela? No era tan fácil dejarse engañar.


  Cassie caminaba hacia adelante sin saber lo que pensaba Consuela. De repente, descubrió que Consuela no la seguía. Ella se volvió y preguntó: ¿Qué pasa?


  ¿Estaba asustada por su actitud dominante?


  —No importa. —Consuela sacudió la cabeza de inmediato.


  La siguió y trató de recordar al hombre que tenía una mentalidad mórbida. Entonces se dio la vuelta y le preguntó a la supuesta autoridad: ¿Por qué Richie se desmayó de repente?


  Sin ningún signo, cayó repentinamente, lo que la hizo dudar de que hubiera un asesino escondido en la villa como los de la serie de televisión.


  Recibió un golpe fatal cuando estaba desprevenido. Pero no encontró ninguna herida pequeña. Entonces tuvo que darse por vencida.


  Cassie ignoró su pregunta y cambió el tema: El efecto de la anestesia debería desaparecer. Debería estar despierto si vas con él ahora.


  —Llamé a su familia justo ahora y se lo dije. Llegarían pronto.


  Consuela asintió y la siguió. Cuando escuchó al doctor decir que estaba a punto de despertarse, ella se distrajo, sin prestar atención a su respuesta.


  Sin ser notada por Consuela, Cassie de mala gana respiró hondo.


  Se quitó el sombrero azul y comenzó a quitarse el bisturí, revelando la fresca camiseta blanca en el interior.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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